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LINA OBRA SOCIAL DE GRAN INTERES

I^a transfo^macíón e^ regadío de la Vega de
Mesíllas

por José GARCIA ATANCE y Manuel ALONSO PENA, Ingenieros agrónomos

En cstos tiem^us tan a^;itacios por las luchas polí-

cas, yuc co^n su secuela c1e rencores y s^ctaris^mos cii-

viclcn a los }^ueblus en hanclerías irreconciliab^les, yue

^perturban su ^econuar^ía y son mutivo c1e frecuentis

contizncias aun en !us villorrius más insi^;nificantes,

es más cli^;na cle admirar la obra benemérita realizacla
por un }^uchlo lahurioso y entusiasta, }^ara ofrecer al

obrcro agrícola dc la locali^clacl aclecuaclo campo para

e^l e^mhleo cle sus activiclacles, previnienciu así ^^^^1 pavo-

roso }^roblema cicl haru a^;rícola.

Ucs^le el año 1 J23 en que se creó el Sinclicato a^;rí-

eola cle Alciean^taeva c1e ]a Vera, un gru^o cle entusias-

tas cic la oUra quc nos ucupa, y que ha constit^údo lo

quc }^^ucliéramos llamar su fcrmcnto, no ha clcjado cic

trabajar sin el menor desmayo hasta que la obra ha

entraclo ^en vías ^cic realidacl. Uurant^e ^e^l año hasado y

cl actual sc han rca^lizado activamentc lo^s trabajos,

y este vcrano es el }^rimero en quc la ex}^lutación cle

re^;aclío ha ^comenzaclo a rendir sus frutos.

LA Oh3RA DE LA VEGA DE MESILLAS

La nueva zona rc^;able, que lincla ^con el cauce del

Tiétar, }^ertcnece a un monte de }^ropios ciel }^ueb^lo c1c

Alclcanu^eva de la Vera, tiene una superficic cle 17U

hectáreas aproxi^madamente y se beneficia con las

at;uas cie clicho río, utilizacias mediante una estacibn

elevaciora constituícla por dos t;rupos gemelos moto-

bombas de aeeite }^esaclo ntto Deutz, c1c 36-40 H. P.,

con centrífugas Roc1^s, cle un rencli^miento por se^unciu

clc 250 litros. La elevaciún tien^ una altcu^a manom ĉ-

trica cle 13 metro^s, vertienclo las clos tuherías c1e im-

^}^ulsi^n c1^ los ^rupus elevaclores ru un c1e^í^sito o^ca-

hcza ^cic sifún c1c 7,8t) mctros clc altiu^a, }^asa^nclo el

agua al arranque clel canal c1e riero mecliantc cro si-

fón cle ttibo cle uralita cle 50 centímetrus cle cliámetro
int^rior y 240 metros c1c lonbitucl.

El canal tiene un ciesarrollo a}^roximaciu cle tres ki-

lómetros.

Como la base de esta cx}^lotacic^n a^;rícola la cons-

tituyen los cultivos c1c verano, pi^micnto hara }^i^mc^n-

tón y tabaco, y a^mbas }^la^ntas esige^n una inciustriali-

zación }^revia de sus }^roductos para la vcnta, sc han

canstruíclo los edificios adecuacios },ara atencier clebi-

clamente a la preparaeiGn c1e cliehos frutos.

A cacla lo^tc ^dc 2,50 hectárcas sc lc as^ignan cios se-

cacleros mixtos para }^imentcín y tabaco, del tilw co-

rriente en la comarca }^ara este ^énero de construccio-

nes y cic acuerdo con las costumhres locales. Cstán
constituícios estos secaeieros por tu^ cuerpo ^de edifi-

cio central con cios ^portalaclas, anterior y posterior. EI

eclificio central, que tiene ^cie climensione^s interiores

4,20 n^etros por 4,20 metros, es^tá clividido en dos cá-

maras, su}^erior e inferior, como cs habitual en los se-

caderos para pi^m^iento. Las ^dos ^}^ortaladas, a^nterior

y}^asterior, quc tienen tu^a superficie inual a la dcl

secadero hara pimientu, se em}^leaii co^mo secacicros

cle tabaco, sirviendo los pares cle la techumbre cie coi-

gaderos.

Duraa^tc la temporacia rn ^quc se seca e1 }^imentón
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^'ista^ de la ^"ega de J[esillaw.

(15 de s^eptiembre a 15 cle noviembre), da familia la-

braciora atien^úe las operaciones ^ie i-^colccci^^^n y se-

ca^lo y vive en las portala^ias que correspon^len a su

secadero; en el resto ^1e la temhora^la de verano (du-

rante e] invierno, la generali^iacl tle las familias de lus

cultivaclores viven en los pueblos) se utiliza el inte-

rior ^1e los seca^ieros cuino vivien^la.

Se calcula que cacla secaclero cle este tiho es ca^paz

hara unos 6G0 a 700 kilo^ramos ci-^ himentb^n, y entrc

las ^los portalaclas se pue^len clishuner para ei seca-

cio íu^as 3.000 plantas clc tabaco.

Los secacleros se han coustruí^lo hor grul^os cle 1^

y dc l2; en totai, han cie eclificarsc cios s^eries consti-

húcias cacia una de ellas ^or cuatro ^rupos ^ie 12 se-

caderos y^los ^1e 10, úancio en t^tal una cifra ^ie 138

secaderos, o sea clos secaderos hor lote. La pi inlera

serie ^de secacleros est^1 tcr^minanclo ^c1e co^nstruirse, y

el otoño veniclero será utilizada hara ei seca^l<^ ^1e los

^hroductos. A cacla familia de cultivador se le acljudi-

can, ^hor tanto, cn ^cios seca^ierus contibuos, unos 34

metros cuaclrados cle seca^lero cle hi^i^ientón, utilizablc

como vivienda, y iu^os 68 metros cuaclra^ius cle sliper-

ficie de porta^laclas.

Las cios series cle secacieros sc construycn fu^ra de

la zona regable y en terreno eleva^lo sobre cila varios

metros para asegurar la mayor saniclad.

EL PELIGRO DEL PALUDISMO

Uno ^cie los obstá^culos de mayor monta cntre los

que se o^onían a la transformaci^ín en re^aclío de !a

Ve^a cle Mesillas, ha si^lo el }ieligro del halu^lismo.

La zona quc, camo ya hemos ^licho, ]incla cun cl río

T'iétar, es uno de los sitios más palú^licos de la rc^ión,

y era una cuestión ^revia organizar la lucha contra
el paluclis^mo.

Se ha creaclo al cfecto un dishensario antihalúdico

a cargo del inspector clel dishensai io mw^icipal d^

Aldeanueva de la Vera, en el que también intcrviene

activamen^te otro especialista cie Jaraiz d^ la Vera.

En un pabellóu construido eaprofeso se ha instala-

do el ^dis^ensario, c^rya eficacia es muy marca^la.

Así se ha hodido hacer factihlc la transformación

hara la cual el palu^lismo constituia un scrio obs-

táculo.

PLAN DE CULTIVOSF.stación ele^^adora de agua para el ríego.

La Ve^a ha si^lo }^arcelada en 68 lotes, y con el fin

de lo^rar tma más coin}^leta y racional ex^lotación

del suelo, se ha ^divi^ciido cada lotc cn dos parcclas dc

1,25 heet., aproximadamente, sihla^ias cacia íma de

ellas en una de las dos añadas o ha^os en que se di-

vi^de ^la zona regable.

Una de las añadas se círltiva en invierno cle ccrea-

les, generalmente cebada, para el sostenimiento del
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^;ana^lo ^le trabajo, mientras la otra mitacl queda so-

meti^la al ahrovechamiento cle pastos clurante el in-

vierno. Este ahrwcchamiento cesa ubli^atoriamente

el ^1ía 15 ^le marzu. I^'asaclo clicho día se pueden ini-

ciar las labores cle alzar y clemás operaciones preha-

raturias para la sicmbra o hlantación c1e los frutus ^le

verano, y^ma vez recolectacios en el otoilo, se proce-

^le a la hreparaciíin ^1e1 suelo hara la siembra c1e un

cereaL Ilccogiclo el cereal, se alza el rastrojo y hre-

para cl suclo hara la plantacií^n o siemhra c1e lus fru-

tus ^lc verano.

La alternativa yuc se siguc es, por lo tanto:

I'rimcr año.-Ccrcal: Pimien^to, tabaco u hortalizas.

Sc^;un^io año.-Pastos: Pimiento, tabaco tt hurta-

lizas.
Se trata, ^ur tanto, cie una a^lternativa muy intensi-

va a l^ase clel cultivo c1e hlantas inclustria^les.

Las hlantas c^ue sc incluyen en la clenominacióli cle

hortalizas son las juclías, patatas, tolT^ates, etc., etc.

ORGANI"LACION SOCIAL

La ornanizaci^ín en el ashectu social c1e esta obr^

cs la clllc si^ue:

Uus s^lrios clcl Sinclicato, w^o ^le ellos col^ el carác-

tcr cle socio cahitalista y e] otro co^n el ^ic socio in^lus-

trial, firman ruia ubligaciGn clue ha dc scr necesaria-

mcnte r^trcn^lacia hor el Sin^iicato, y esta entidad Ic^

cntre^;a lm lote cunstihlí^io hor dos ^arcelas de 1,25

hcclr"lrcls, bajo las si^uicntes conclicioncs:

C^^rres^^onde crl socio capitulista el hago de las
Calltl^(^aCll'ti SI^U!CI1teS:

La renta señalacla hara el Estado o M:^unicipio y la

hart^^ alicuota correspondiente a los intereses y amor-
tizaci^ín ^Ic los l;astus hechos por el Sinclicato para la

r^^alizaci^ín total clc la obra.

La ^^arte l^ro^hurciuna^l de los ñastos ciel motor, acl-

ministrari^ín clc las a^;uas y cuota cle sostenimiento d^^l
Sinclicato.

La lah^^r clc alzar en todos los c^ultivos.

Tamhi^n scrán iie cuenta ^1c1 socio cahitalista los
r;aStl)S C1LIC SI^LIC^I:

En cl cultivo ciel }^imiento:

EI custe cle lfi sacus ^ic abono, comhuesto cle las
marcas corrientes en la comarca de la Vera, por cacla
hcct^u-ca.

La mita^l cle ]os ^;astos de ^lespezonar, ^moler, trans-
horte ^lel himent^ín y ci^l hiniiento al molino.

1^1ita^1 ^ic la rcnta de la ti^erra y mitad ^lel costc clcl
ahon^; hrccisos ^hara cl semillcro.

Mita^l ^ic los envases.

Mita^i ^iel exceso sobre civs hesetas ^ie los jornales
clc recolccció^n ^lcl fruto.

En cl cultivo clcl tabaco:

El ah^ino a cunvenir ^or hectárea.

Mitacl cle los t;astos cle secadero y transporte, si no

^^ista p:^n•ial dc un l;rupo di^ s^•r::d^•ro..

tiif6n ^^ arrnnqu^ d^^l c•nnal d^^ ri^•go,

llicpE^n^ariu antip,il6dioo.



si^, -^rícultur^^;^

s^e hiciese el secacio en la Vena de Mesillas o los lo-

ca^les fuera^n insuficientes.

M^itad de ^los gasto^s d^e transporte a^l centro ^de fer-

mentación, del seauro de cosechas, ciel material de

colgar y envasar y de las peonacias de deshoje.

En los restantes cultivos:

Mitad del coste de la scinilla y abonos empleados

y mitad de los gastos de trilla en lo^s cereales y reco-

Icccibn en otros frutos.

Los demás ^as^tos o trabajos corren a cargo del so-

cio industrial.
Ayuellos gastos extraordinarios que acuerden reali-

zar ambas partes tambi^n se pagarán por mita^cl.

El socio capitalista se obliga aclemás a entregar, en

concepto de anticipo al in^dustrial y a voluntad de és-

te, ^^u^a canticiad ^quc no excecla cl^e 600 pesetas por

cada hectá^rca de pimicnto y 300 ^pesetas por cac3a he^c-

tárea de tabaco. Estas cantidacles serán reinte^radas

con preferemcia de todo otro gasto antes de hacer la

ci^ivisiótt ^dc {os frutos.

Se ^calcula que las aportaciones de ambos socios sc

hallan equilibradas en csta obli^;ación y, por lo ta^nto,

los frutos scrán clivi^didas ^eh ^partes igua^les.

La ob^ligacibn se hace por cuatro años agrícolas, y

ambas ^partes se obli^an a aceptar las decisiones del

Trihunal arbitral clel Sindicato.

En breve se ^constituirá un Coto Social cle previ-

sión, que ^ha de ser el complemento de la explotaci<5n

de la Vega de Mesillas.

COSTE DE LA OBRA

El coste dc la obra de transfo^rmación en re^adío

de la Vega dc Mesillas ha sido elevado como corres-

ponde a una transformación de esta índole. Incluímos

un^os datos globales para ciar i^dea de su cuantía.

Des^cuaje y^limq^ia del terreno ... ... ... ... 60.000 ^esetas.
Coste de la instalación hidráulica ... ... ... 77.000 -
Idem ^de cada ^rupo de 12 secaderos ... 24.(?00 -
Idem ^^de cada ^*rupo d^e 10 secaderos ... ... 20.(m0 -

Se come^nzaron los trabajos con las aportaciones

del Sindicato y de sus socios, gastándose unas 70.000

pesetas en los primeros áastos; clespués hizo el Ayun-

tamiento u^n ^^empréstito en e] Instituto Nacional ^dr

PrevisiGn de 128.000 pesetas, y otro el Sinclicato, por

valor de 25.000 pesetas, en el Crédito Agrícola.

La obra ha poclicio scr una realidad gracias a la

actividad en^tusiasta e inteligente de los directivos clel

Sinclicato y del Ayuntamiento de Aldeanueva. Ha con-

tribuído por modo muy dir^ecto a vencer los obstáeu-

los que se oponían a su desarrollo, el Ingeniero jefc

del llistrito Forestal de la provincia, don Francisco

Sanz.

OTRAS ACTIVIDADES DEL SINDICA°I'O

DE ALDEANUEVA DE LA VERA

No ^limita sus activi^dades el Sindicato al desarrollo

cie la obra reseña^da, sino ^que tamibién tien^e en pl^e^no

fw^cionamiento una serie de secciones cuya en^umera-

ción constituye un magnífico exponente de su vita}i-

c1ad. Tales son:

Socorro de enfermedacl y vejez.

Sct;uro ^mutuo ^cie ganados.

Caja de ahorros y présta^mos.
Aclquisición y su^ministro a los asociados cle matc-

rial agrícala.

Cartillas de ahorro.

Explotaciones ganaderas.

Explotacianes agrícolas.

A esta última sección pertenece la ezplotacibn dc

la Vel;a de M^esillas.

FINAL

T^enemos la esperanza de que el ej^emplo ^de la

tra^nsformacif^n en rega^dío de la Vega ^de Mesillas,

cuya finalidad social cs inútil encomiar, tenna en bre-

ve ^plazo imitaclores quc, huyendo de las luchas polí-

ticas, persi^an finaliclades pura^men^te so^ciales y eco-
nrymieas, exentas de tocio particlismo, y también espe-

ramos que e^l Poder p ĉblico conceda la ate7ci^^n mere-
cida y los auxilios oportunos a estas ^entidades, quc
ofrecen una ^muestra evidcnte de su buena oricntarión
y probada capacidad.
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Por Francisco

I,os gusanos grises
DOMINGLIEZ GARCIA TEJERO, Ingeníero agrónomo

Las orugas clesignadas generalmente con los nom-

bres cle "l;usanos t;rises", "rosquillas", "malduer-

mc", etc., corresponden a muchas especies diferentes

quc pertcnecen al gran grupo de las mariposas noc-

ttrrnas y a la familia Noctuidos. Las orugas son gri-

ses, dc un color semejante a la tierra, en la cual se

guarecen ciurante el ciía; miden de tres a cinco ce^n-

tímetros de longitud, son cilindricas, de piel lisa y

sc arrollan sobre sí mismas en forma de espiral, c1e

clonde toman el nombre vulgar cie "rosquillas" con

que se las conocc en algunas ^provincias.

Las mariposas, lo mismo que las oruhas, ofrecen

caracteres diferenciales de trnas especies a otras. Ge-

ncralmente tienen las alas delanteras de color gris,

y hlanquecinas las posteriores; las primeras suelen

estar cruzaclas por cuatro o cinco líneas sinuosas e

irregulares y presentan clos man•has características:

tma, redonda, en el centro del ala, y otra, más pró-

xima al horcle, dc mayor diámetro que la anterior y
cle forrna c1e riñón. Durante el reposo repliegan las

alas sohre el cuerpo y con ellas extendidas alcanzan

tma longitud dc tres a seis ccntímetros.

Uaños que causan

Son muy variahles de tmos años a otros, pero

cuando la plat;a encuentra condiciones favorables pa-

ra su propañación hace verdaderos estragos. Estas

orul;as se alimentan de multitud de plantas, princi-

palmente de huerta y adorno; hay es^pecies que pre-

fieren los cereales, y algunas incluso atacan al vi-

riedo.

En las plantas jóvenes roen el cuello de la raíz.

Es frecuente en los cultivos ver plantitas secas, caí-

das sobre el suelo, o que se arrancan al menor es-

fuerzo, y, a poco que se escarbe alrededor, se encon-
trará bajo tierra al causante del daño, descansando

de su labor destructora, arrollado sobre sí mismo en
espiral.

Hay veces, cuando el ataque es intenso, quc obli-

ga a resembrar dos y tres veccs, sin que por cllo sc

ten ‚a la seguridad del éxito.

En las plantaciones eie remolacha y patata devu-

ran la raiz y el tubérculo, abriendo galerías quc fa-

cilitan la putrefacción posterior. Otros "l;usanos ^ri-

ses" trepan por ciertas plantas y arhustos, como los

tomates, el ^;rosellero, etc., y hasta árboles frutales,

cuyas hojas y frutos roen. Esta labor ]a efectúan

siempre de noche y durante el día permanecen ocul-

tos bajo tierra.

Cuancio la ^pla;a es nnry numerosa aparece roício
lo quc es vercle y ju ‚oso y en estos años hay espe-

cies que marchan en bandadas, causando considera-
bles daños.

Costumbres de estos insectos

No es posible hacer una exposición general del ci-

clo evolutivo de los "^usanos ;;rises", porque en las
diversas especies varía mucho la cltu-ación de los ^1i-
ferentes estados o fases (hucvo, oru^a, crisálicla v
rnariposa). Además, la época dc aparición suclc va-
riar de tmo a otro año.

Por regla ^eneral las mariposas aparecen cn la
primavera y efectúan la pucsta formando montones
de huevos, que depositan en las hojas o en las malas
hierbas, o en el suelo, al pic de la planta sohrc la
^cual han de vivir las nucvas orul;as. EI nírmcro de
huevos es muy variable; hay al^tmas puestas que tie-
nen menos de tm centenar y otras quc pasan c1e los
700. Los ^huevos son de color amarillo pálido; vistos

con tma lente presentan la superficie rugosa, y mi-
den menos de tm milímetro de diámetro.

La época de aparecer los^huevos de^esta prirnera
^eneración tambi •n varía; generalmente es en el mes
de ahril, pero a veces se retrasan hasta ya entrado
el verano.

Las mariposas, lo mismo que las oru^as, tienen
costumbre^s nocturnas: rara vez se las ve durante el
día, y al anochecer acuden a chupar el n •ctar de las
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flores; la luz las atrae y revolotean a su alrecledor.

AI cabo cle una clecena de ctías de efectuada la

puesta avivan los huevecillos. Las larvas pasan el día

^uarecidas bajo tierra, arrolladas en espiral, espe-

ranclo la noche para alimentarse. .^l cabo de un mes,

próximamente, profundizan en el suelo, cionde se fa-

hrican tma celda de tierra, en cuyo interior se trans-

forman en crisálida, y, al cabo de unas dos semanas,

salc la mariposa. Sin emhargo, hay especies en que

la larva, después de haberse encerrado en la cápsula

ierrosa, no se transforma inmediatamente en. crisáli-

da, y permanece varios días inactiva, con lo que se

retrasa la aparición cie los aciultos, quc pueden tar-

clar hasta más c1e un mes en emer ĉer ciescie que la

oruga se hunde en ]a tierra.

En los meses de junio, julio y atiosto es cuanclo

suele aparecer esta se^uncla ^eneración de mariposa,

que reproduce el ciclo evolutivo.
La forma de pasar el invicrno es distinta, se^ím

las diferentes especies. Generalmente lo hacen en el

estado de oru^as a medio desarrollar, que crisalidan

hacia el rnes de abril, pero también pueden pasar el

invierno en el estacio de huevos que no avivan hasta

la primavera siguiente. Otras especies lo hacen en el

estado de crisálida o incluso en el de mariposa.

MEDIOS DE LUCHA: Labor de otoño

En todos los campos que hayan sufrido el ataque

de los "^usanos ^rises" debe darse, al principio cle

otoño, tma labor profunda con arado de vertedera.

Las oru;as que invernan y los huevos se encuentran

en la superficie ciel terreno y, al quedar enterracios

a};ran profunclidad, perecen en buen número. Inte-

resa que la labor sea lo más profuncla posible para

evitar quc las oru};as puedan salir de nuevo.

Esta labor debe complementarse con la dcstruc-

ción a mano de las oru^;as que queden en la superfi-

cie c1e1 suelo, ]o que puede hacerse con mujeres o

chicos que vayan detrás del arado.

En las huertas, después cie la recolección, del^ren

recogerse todos los restos de la cosecha con todas

las rnalas hierbas, para formar con ellas un montón

y quemarlos, para lo que puecle convenir rociarles

previamente con petróleo; con ello se destruirán los

huevecillos que las mariposas hubieran depositado.

Protección de las plantas

No es un método que pueda emplearse en todos

los casos por no resultar económico. En América se
ha trtilizado bastante y es recomenciable ^^para ciertas

plantas selectas, en huertas o invernacleros. Consiste

en rodear el tallo de cada planta en el momento de

la plantación con tm cilindro c1e hojalata o arrollar

un trozo c1e cartulina o papel fuerte. El cilinciro cíe

hojalata clebc tener tu^os quince centímetros c1e

longitud, c1e los que sobresaldrán ciel suelo unos cua-

tro o cinco. Pueden servir botes viejos desfonciados,

de tomates u otras conservas, colocados rodeando el

tallo; de igual forma puede emplearse el papel, for-

mando un tubo que impide el paso de los insectos;
naturamente que la cluración c1e estos tubos de papel

es mu^ limitada y exí^c renovarlos con frecuencia.

Estos meclios de protección impiden, no solamente

que el "gusano l;ris" ataque a las raíces o al cuello

de la planta, sino que pueda trepar por el tallo para

devorar las hojas.

Cebos envenenados

Es el remedio generalmente usado y el más eficaz.

Consiste en colocar, repartidas por toda la finca, sus-

tancias envenenadas, cie las que los "^usanos gri-
ses" se muestran mtry ávidos, con preferencia a las

plantas que usualmente atacan. Por la noche, al sa-

lir las orugas de la tierra, devoran los cebos y mue-

ren en gran número, encontrándoselas muertas a los

pocos días bien en la supeficie del suelo o enterracias

en sus alber^;ues.

Un cebo harato y fácil de preparar es el siguiente:

Salvado... ... ... ... ... 25 I<ilos.
Verde de París... ... .. 1 kilo.
Melaza ... ... ... ... . ... 4 ^litros.

^r ^^ua ... ... ... ... ... ... 2p „

Para prepararlo se comienza por mezclar en scco,

en un recipiente, el salvado y el veneno, removiendo

bien hasta hacer una mezcla homogénea. En una va-

sija aparte se diluye la melaza en agua y este líquiclo

se va vertiendo, poco a poco, sobre la mezcla de sal-

vado y veneno, removiendo constantemente. Es inte-

resante que la n^ezcla sea lo más homol;énea posi-

ble y el salvaclo quede bien humedecido, con el fin

de que el veneno se aclhiera a todas las partículas.

Teniendo la humedad suficiente, el cebo se conserva

apetecible y no se enclurece con e] sol; por eso de-

berá irse añacliendo el ]íquido poco a poco, hasta

formar un amasijo húmedo, sin que ten};a a^ua en

exceso, lo qtte haría que se estropease más rápida-

mente; la mezcla, apretada entre los dedos, deberá

quedar suelta y sin escurrir agua.

En vez del Verde de Paris (acetoarsenito de co-
bre), puede emplearse el arsénico blanco (an,hídrido
arsenioso), que es más harato, pero el primero tiene

la ventaja sobre éste de que por su color hermite ver
si la mezcla está bien hecha. También puede utili-

zarse el arsenito sódico, que en este caso se disuclvc

en el a^ua y melaza, con cuya solución se rocía el

salvado.

En la fórmula anterior puede suprimirsc la melaza;

sin embar^o, no conviene prescindir cle ella porque
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'.',. - - Loti "guvunoti t;rineti" tiun ^ruenati

oru^,ta de eolur ierruKO, yue tienen la

coetumbro de arrullarse vobre sí mia-

may, por lo que en mu:•hos tiitios laa

Il::m:u: "rutiquillus",

a. ^ 1'::tu^t:^ roída pur lu^w "roKquillas" o

'•Rnvn^nuti grtse!^".

5.-í.a remot:tel:a es unx de lxs plxnta5

nu^5 ata.cadn^ti I:or l^s "uru^:ts gri^:es".

^;Qĉ^Srícuitura

1. - N:n Ia. huert:a e. fre^•a^•nte cer

pl:u:tati t^ort:^dar pur el cuellu. 1•atu e^

obru de loti "I;u^anun kriveti".

3.-Lnti m:^ripuc:a en que

^e trttntifurmun Iav urul;u^

ll:^m:tduro "ro.quillnv" tie-

nen en Iu^ ulaa drl::uteru.

manc•h:w y ra^::. o:^rac•t^•-

rínticn. de t•adn e;;leecie.

Las alu. pusterioreti sun

bl.^nquccin:^s.

I, o s

Gus A N o s

GRIS^S
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hace el cebo más atractivo y, además, le conserva

fresco durante más tienl^po. Con el fin de hacer al

cebo más apetecible se suele añadir 50 gramos de

acetato de amilo a la solución arsenical; otros em-

plean, en su lugar, diez o cioce naranjas o limones,

cuyo jugo se exprinle sobre el agua y melaza, a la

cual se añaden la pulpa y la piel cortadas en peque-

ños trozos. Este agua con la melaza y las naranjas

o limones se vierte sobre la mezcla de salvado y

Verde de París en la forma ya indicada.

En las plantas sembracías en líneas, como remola-

chas, ^patatas, etc., el cebo debe extenderse en las

entrelíneas de una manera tuliforme; también puede

repartirse en montones diseminados por toda la fin-^

ca. El primer sistema tiene la ventaja de que no hay

peligro de envenenamiento para las gallinas o ani-

males que puedan comer los cebos, y, además, alcan-

za a mayor número de "gusanos grises"; en cambio,

es más dificultoso su reparto por la pequeña canti-

dad de cebo que ^hay que extender; suelen emplearsc

unos 15 kilos de salvado envenenado pon c^ctárea.

Las vides o los árboles frutales pueden protegerse

depositando junto a cada pie un montoncito del cebo

envenenado, algo retirado del tronco, porque el Ver-

de de París es cáustico y podría producir cluema-

duras.
Cuando los "gusanos grises" sun muy nulllerosos

y avanzan en bandadas, se coloeará el cebo delallte

de ellos, formando uria barrera que los impida seguir

hacia adelante.

Es interesante que el cebo se extienda después ^_1c

la puesta clel sol, para que se encucntre en el mejor

estado posible cuando los gusanos salgan de la tie-

rra para comer. Tampoco deberán utilizarse en un

día cálido, porque se desecarían rápidamente y de-

jarían de atraer a los "gusanos".

Tambi'^n se recomienda colocar pequeñus mano-

jos cie alguna planta jugosa que apetezcan los "l;u-

sanos griscs", co^mo el trébol, la que se habrá sumcr-

gido previamentc cn una solución de Vercfe de Pcr-

rís (30 gramos cn wl cubo de agua).

Los manojos se repartirán por tocia la tierra y a

suficiente proximidad unos de otros para que prote-

jan la plantación; se deben emplear ciesde que apa-

recen las primeras onrgas, simultáneamente con el

salvado envenenado y, lo mismo que ^^para éste, debe-

rán repartirse clespués de la puesta ciel sol, para que

no se hayan marchitado cuando salgan los "gusa-

]lOS".

Zanjas protectoras

Por regla general, cuando los "gusanos grises" se

ponen en marcha, lo que suele suceder cuando se

presentan en número extraordinario, ya han alcan-

zacio gran tamaño y, naturalmente, son muy voraces.

Para detener la invasión ya hemos dicho es conve-

niente poner cielante una línea de cebo envenenado;

se puede además detener la marcha de las orugas

haciendo un surco que las impicla el paso y ciefienda

los cultivos restantes. En el fondo de la zanja caen

gran número cie orugas que pueden aplastarsc me-

cánicamente. También pueden hacerse en el fondo del

surco hoyos de unos 30 centímetros c1e profimelidad

cada cuatro o cinco metros, en los cuales caen por

centenares los "gusarlos grises", que pueden matarse

despu^s fácilmente aplastándolos por medios mecá-
n1COS.

Rccogida a mano

En las huertas y en las parcelas de pequeña ex-

tensión es nnry fácil percibir las plantas muertas por

la accicín de los "gusanos grises", las que no deben

ciejarse sin haber escarhado alrededor hasta encon-

trar el insecto y destruirle a mano; esta operación

hecha descle el principio y repetida con constancia

puede ser eficaz.

En las estufas u invcrnaderus, en doncie causan da-

ños algunas especies, debe aplicarse este procedi-

miento en cuanto se perciba una planta quc haya sido

cortada por ĉ l ĉuello.
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GENETICA ANIMAL

Mejora genética en e1 gariado l.anar, de1 factor
polírnero «^recocídad eri peso»

por Vicente BOCETA, Ingeniero agronomo

IV

«Libros» que es preciso llevar en ganadería, para obte^
ner la rnejora racional de la misrna, en el factor «Peso»

EI conocimiento analítico de la genealogía es el

clato más importante para justipreciar "a priori", el

genotipo ciel inclivi^luo que se trate de elevarle a la

catenoría de ^semental. Los "libros" de la ganadería

otrecerán, si no tudo lo que sea preciso para un com-

pleto }^ exacto estu^lio genético clel animal, al menos,

suministrarán ciatos tan necesarios para este traba-

jo, como los referentes a constihición, morfología y

renclimientos de sus ascendientes. Si la mayoría de

^^stos han ^lemostraclo w^a buena constituci6n y un

excelente rendimiento en el factor cletermina^lo, más

que prohable será que la descendencia que se obten-

^;a presente también, en mayor o menor graclo, estas

características.

Para tener una rclativa se^uriciad en la aprecia-

ción dcl gcnotipo de un individuo es, pues, impres-

cinclihle poseer "libros" cumpletos del rebaño. En

ellos se anotarán con constante ^persistencia y exac-

titucl, el mayor número de datos, sin rnieclo cle ^pecar

cle prolijos, pucs aunque al^;unos cie ellos, por el rno-

mento, no ten^;an aparente inter ĉs, han de ser base,

sin emharl;o, para posteriores estudios de gran valor

científico, cle los que tanta luz pueden proyectar en

problemas zootécnicos, hoy toclavía oscuros. Con da-

tos arrancaclos de estos ^libros, se forman estaclísticas

interesantísimas; se obtienen consecuencias realinente

importantes; se invcstil;a fácilmente la ^herencia tie

eiertos faetores; se consigue estu^iiar las correlacio-

nes y se resuelven otros pro^blemas biom^tricos cle ^pal-

pitante actualidacl cicntífica. Los "lihros" son, por

tanto, el instrumento material cle que nos hemos de

valer, para la selección racional.

A continuación se indican los indispensables para

seleccionar c) factor "^^recociciricl en peso" en nuestro
rebaño.

l.° Parte mensual. EI moclelo sc presenta des-
arrollado en el ^ráfico núm. 1, y el lihro estará cons-

tituí^lo por tu^ cuaderno en formato de talonario, sin

trehar o taladrar. Obrará en ^poder dcl capataz, a clis-

posición del pastor, ya ^que será el quc anote cliaria-

mentc las observaciones. E1 último clía clel mes, y con

las firmas del capataz y clel pastor, sc entrel;ará al

director de la mejora, cl cual, a su vez, clará el visto

bueno, firmanclo el talón y matriz del lihro; arrancan-

do y archivanclo el primero.

PARTE ME^NSUAL
GANADO LANAR j GANADO LANAR

Nombre del propieturio _ _ ............ ........._......

Año- Mes _ ............... ....................

Grupo o que pertenec•e el rebaño - - --- -^^
_ __ _ _ _ ___ ALIMENT_A_CI_ON _

I ^ H e n o ^I ^ Pienso
...., , .......... ............

I Kds. I I I Kgs. Ctase

Suma y si^rue. . . . . . . I

(Dimensiones: 23 ^, 30)

Nombre del propietario _ _ _ .......... . . .... .. .....

Año Mes._ _ _ _ . ............_........_

Grupo a que pertenece el rebaño - - -.- - --.- . . .-.-...
_ _ _ALIMENTACION __ _

Dta Observaciones
H e n o I

pbservaciones
Pienso

Kxs. K^s. Clase

Suma y sil,rue. . . . . . .
Gráfico núm. 7(Anverso del parte mensual)

Obs^rvaciones
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Día I Observationes

---I- -- -

I SUma anter[or.

Heno

K%s.

Pienso
Kgs. Clase

Totot....^

I Observaciones

Enfermedades, acctdentes y bu^as

V.n g n
EI Director o propietario,

EI capataz, EI pastor,

Día Observaciones

SU711C7 anter[Or.

Heno

_k^S_
Observaciones

Pienso

KKS. CJase

Tolat....^ I^

Enfermedades, accidentes y bnjas

Vogn

EI Director o propietario,

EI capataz, EI pastor,

Gráfico núm. 2(Reverso del parte mensual)

2.° Cuaderno /^ara enjuici^ar y ca^lificar sementa-

les.-Este cuaderno será bien manejable y sirve ^para

juzgar y calificar todos los animales en el carnpo, an-

tes de incorporarlos al registro general. Este cuader-

no que más bien es una libreta de anotaciones, lo usa-
remos, tanto para juzgar a los animales después del

set;undo es^quileo, como para las revisiones sucesivas

de los sementales. Los datos tomados en ^I se tras-

ladarán en seguitla a los libros generales del rebaño.

(Modelo de cuaderno para enjuiciar y calificar sementales)

(Dímensiones: 26 X 15)

GANADO LANAR

SCXO......._. ...__.......-_ ....... ........_.

Fecha de la apreciación - - - - -- -

Número de [a madre

Grupo __ . . . _ __ __ _ _

Número propia - - -
(en las revisiones)

Características especiales

cendencia. También este cuaderno servirá exclusiva-

mente para anotar datos en el caínpo y pasarlos des-

pués al li^bro ^enealógico de los machos.

(Modelo de cuaderno para la calificación definiiira de Meruecos)

(Dimensiones: 26 X 15j

Nlin:ero de ta madre -. -

Morueco (nombre) ..___... . __ __ .___. ._...._..

Número propio - - - - - - -.

Fecha de admisión definitiva........_..._...._ _... ...._........._ ..................

PUNTUACION IhiPriE510NI5TA

Par(cs del aninral.
Máximo

de puntos ^

Se asignarán

entre Ios límites

siguientes

O[3SERVACIONEs

(Aquí se harán re-
saltar los caracteres

más singulares)

Impresión general ... 35 25-30
Cabeza y ór^anr^s de

la misma ............ ]0 6- 8
Tercio anterior ...... 15 10-12
Tercio medio ......... 1J 10-12
Tercio posterior ...... 15 10-12
Extrcmidades.. ......... 10 6- 8

ruta! .................. 100 67-82 ^Pertenece al grupo

s."'t ... ..................

Medidas..

1 Altura.......; Altura.......; Longitud......: Perímetro......
cruz grupa escápulo isquial torácico

Metlidas., ^^
Profundidad.....; Anchura.....; Anchura ....; I'erímetro.....;

pe:ho pecho pelvis caña

(Espacio para calificar otro animal)

Cada hnja de es[e cuaderno servirá, pues, para tomar los datos dc

cuatro indiciduos distintos.

Bste "libr^r" In utilizaremns para la primera calificacicin y para las

sucesicas recisimres, excepto para Ia definitiva de moruecos, yue en-

tnnces nos serviremos de otro "libro".

3.° ^uaderno de calijieación definitiva (Morue-

cos).-Como se recordará, esta definitiva calificación

de moruecos se hará ^después de transcurridos los

cuatro meses de terminar de obtener su tercera des-

' Altura.......; Altura.......: Longitud......; Perímetro.....;
cruz grupa e:isq torácico

Profundidad.....; Anchura.....; Anchura.....; Perfinetro
p^cho pecho pelvis caña

...;

(Espacio para calificación de otro morueco)

Cada hoja de este cuaderno servirá, pues, para tomar los datos de

cuatrn indicidnos.

Este cuaderrio es exclusivo de moruecns, y se empleará para ca]ifi-
carlns ^Icfiniti^^amente.

4.° Registro de saltos.-Va minuciosamente ex-

puesto en el rnodelo c^ue se atijunta. Es conveniente

incluir la casilla de1 propietario de la hemhra, por-

que hay que esperar, justificadamente, que al cabo de

algunos años sean moruecos pertenecientes a nuestro

rebaño los que cubran las ovejas de otros agriculto-

res.
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MODELO DE REGISTRO DE SALTOS

Morueco (nombre)

Salto mímero
Mes

GaNADO LANAR

R E G l S T R O D E S A L T O S

Día

Número
de

Ia hembra

cubierta
(eorre^lnliuos)

_ _ Núrn. _ _.

Grupo a que^^^ PROP:tTARlO DE LA HEMBRA

ésta perte- - _ -- _

nece Apellido Residencia

rícu^tur^®

Año

(Dimensiones: 30 ^^ 20)

Gbservaciones

(fecha y caus^ de vueltas)

, junta se especifica su rayado, no ofrecicndo su inter-

5.° Librrl de crianza.-Tambi^n en la ft^,rmu •( acl- pretación cluda algwla.

MODELO DEL LIBRO DE CRIAN,ZA

GANAvO LANAR

Cubierta por el
Nombre y número ^n°rueco en

de Ia oveja li I
Año^ Mes Día

L^BRO DE CRIANZA
^ Peso Peso de la^Fechapro- Fecha Peso de la cría
en kRs. de misma al Sexo

Númeroibabledela exacta de ta oveia, termina- I

de parir
actan- I^"° "'° I Al nacer I A los 30 i A 1 o s 4

dias mesescia l

(Dimensíones: 25 h 40)

IDiferencia
totat en
gramos

Observaciones

durante

la crianza

6.° Libro de "pesadas".-Es w^o c1e los princi- tido-se pesarán las crías, diariamente, y al hartir

^ales y quizá el más difícil de Ilevar. clel 31, cada ocho días, continuándt)se las hesadas

La se^paración entre líncas será la suficiente l^ara con este intervalo hasta que la cría alcance exacta-
evitar errores al anotar lus cliferentes pesos. mente cuatro meses de edacl.

EI ^rimer mes-^-a que cie este suhuesto hcmos }^ar-

MODELO DEL LIBRO DE nESADAS

GANADO LANAR (Dimensiones: 25 ^ 20)

L I B R O D E P E S A D A S
Cria nitmero Gltrpo a que la ntadre perfenece -

(Igual que el de la madi e) ^echa del nacllnlent0 - - - -- ---

N/ilnero de crías obtenida ^ en el purto -

5 E X O .....
P E S O S C A R A C T E R I S T 1 C O 5

Peso al nercer _ _ ......... ........ _ Peso a los 30 dias _...... .. ..._....._........ ...... .

(Pcso diar;o durnnte los 30 dias

AÑO s%guientes a1 narimiento)

M E S

DIA PESO EN GRAMOS

Peso u lo. ^ meses ...

(Peso cada 8 dlas, hasta rum-

plir la crla c1 4.° mrsJ

M E S

UTA 1'E50 EN GRAMOS
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ricultur^
7.° Libro genealógico de las hembras.-^La fórm^r-

la yue se da. excusa toda explicación y evita toda cla--

se de confusiones. Este libro y el siguiente constarán,

como mínimo, de doscientas hojas de papel fuerte y

con numeración impresa. Las pastas, muy resistentes

y con cantoneras.

Nota. La fórrnula incluída debiera servir para

to^das las hembras, pero teniendo en cuenta lo traba-

joso que sería la toma de todos los datos consignados

en ella, y que éstos se extenderían a la totalidad de

las ovejas del rebaño, se puede emplear la muestra

adjunta, solamente para las hembras de los grupos
l.° y 3.°, utilizando una más sencilla para las del

grupo 2." En tal caso, la numeración sería indepen-

diente para estas últimas. Sin embargo, es de aconse-

jar cl empleo de las muestras para todas las ovejas.

MODELO DE "LIBRO GENEALÓGICO DE LAS HEMBRAS"

GANADO LANAR

LIBRO GENEALÓGICO DE HEMBRAS
Criador__ _ ....._ . _ _ - -... Propietar[o .
Nombre (de la oveja) ..................................._.............._..... _. Nifinero-_ _. . ............... ............._.

Fecha del naci-
nriento.

Año Mes Dta

Fr^cha de adn:f-
sl^in en el rebaán

Año Mes Día

Descripción detallada y caracterís-

ticas principales.

_....._ ................._.. _ ..__..... _ _ _...-..

Madre ntim . ..................

Peso al nacer ...........................
Peso a los 30 días ..................
Peso a los 4 meses ..............

Número ............

(de la abuela
i materna)

Peso al naccr....
IPeso a los 30

días .............
iPeso a los 4 me-

ses ...............I

_.._._ . ............ . ._.........._.... ..._...- - ... ....._...._..

Número ............

(del abuelo)

Peso al nacer....^
Peso a los 30

días .............
Peso a los 4 me-

ses ...............

Padre núrn . ..................

(Dimensionee; 35 X 30)

Giupo _ _.._.....__......_....._......__._...........

I Punfuacirin ohtenida por el padre
Peso al nacer ....................._.._i.
Peso a los 30 dias .................. .
Peso a Ins d meses ...............

Número ............

(de la abucla
paterna)

Pesn al naccr....
Pcso a los 30

días .............
Peso a lns 4 n-e-

ses ........... . .

1.° Impresibn l;eneral. ...... puntns.

Numero ^^" Cabeza y órganos

(del abucln)
de Ia misma ...

3.° Tercio anterior....

^ Tercio medio`1 .......'Peso al nt^rcer_...I
Peso a los 30 5.° Tercio posterior...

dias ............. 6.° Estremidades ......
Peso a Ins ^7 mc-

ses ................I Tnta[ ............ ...... puntos.

Fecha de la cubrición Fecha del parto o`° °' Número
I Peaos o
_--

btenidos por las c ríes y comparación con los respectivos de sus medres
Morue- Sexo de ; á é^ Comparación can su ^ ^ Comparaĉlóñĉoñ la I

__
Camparación can la

co núm
Año

_

^
Mes Día Año Mes I Día

i

ia crta LL- ^a=ó=

de admi-

sión Al nacer

Í
madre a la misma edatli

: -
ars. -; Grs. -

A Ion 30 madre a la misma edad A^
días ! -I meses

Grs. {- Grs. -- '

atlre a la mismaedad

Grs. ^ I Grs. -
-

i

^

I

Anverso

RENDIMIENTO EN LANA

AIVOS

N

C
w ^
A '^
o ^

ó ^
ĉ y
m ^

.E °^,
v
c

^

Rendimiento en kgs. obtenido por la oveja I

l." Número ............................................. i

l." Número .............................................

3.' Número i
4.a Número ............................................ I

5.a Número ............................................. ^

fi.a Número .............................................

7." Número .............................................

S.^ Número .............................................

PESO VIVO EN KGS. DE LA OVEJA

Años

Meses
Enero Pebrero Marro Abril Mayo Jwtio Julio A^osto Septiembre Octnbrc Nnvicmbre Uiciembre

Reverso del modelo anterior

8.° Libro genealógico de moruecos.-Unicamente

se hará al modelo adjunto ]a siguiente observación:

en ^las del "registro genealógico", y en la que corres-

ponde a los sementales óbtenidos del grupo 3.°, se

señalará, en sitio visible, una marca o sello de color,

con objeto de distinguir éstos de los machos restan-

tes, pues no ^hay que olvidar ^que dic^hos rnoruecos

serán solamente utilizados para cubrir ^hembras del
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mismo grupo, y Lma equivocación en este sentido,

huecle acarrear consecuencias desagradables para la

mcjora.

Nota. En las genealogías es muy ílti^l consignar,

por lo menos en los progenitores, sus "pesos carac-

terísticos".

MODELO DE "LIBRO GENEALOGICO DE MORLIECOS"

GANADO LANAR

LIBRO

Propietario ... _ _ _ __ _

Totar ............ ...... pun[os.^
I

Nombre de! morueco _ __ . . ........................_............_........

Peso a! nacer ____ . ............

I'UNTUACION PRUPIA

L" Impresilin {;eneral. ...... puntos.
2." Cabeza y órganos

lil' la IIIiSnla....

3." Tcrcio antcriur....
4." Tcrcio medio.......
5." Tercio ^ostcriur...
fi." Extrcmidadcs ......

Frrha drl narimirnto.

GENEALOGICO DE

^

GENEALOGIA

Madre núm . ..................

Pcso al nacer ........................
Peso a los 30 dÍeS ...............
I^e30 a Ic15 •2 Illl'S2S ...............

Númern ......... I Númcrn .........

(abuela materna) (abuelo rnatcrno)

Fccha dr aclmisirin en 1•l rrhaAo.

Il[^SCRIPCION UETALLADA Y CARACTERISTICA

MORUECOS

Criador . ................................._.....................................

Oreja derecha - - ............
Nirnrero del mismo

Oreja izquierda _ -.. .

Peso a !os 4 meses . .. .... .. ....-....-.

Padrr niim . ..................

Peso al nacer ........................
Neso a los 30 dias ...............
Peso a los 4 meses ...............

Número .........

(abnela paterna)

Número ........

(abuelo ilaterno)

II Adntisión.. ......
1.a Revisión. .
2." Revisión. ...
3.• Revisiórl. ...

Anverso

0
x
W
N

CRIAS ADMITIDAG EN EL REBAÑO

0
x
W
a

I'esos caracteristi-
cos en gramos

Fecha de admisión
en el rebaño

Pesos caractertsti-
cos en gramos

Pecha de admisión
en el rebaño

Reverso del modelo anterior

00000000000000

Sello en coior para ei

caso de que el mo•

rueco pertenezca al

grupo 3.°

Peso a !os 30 días . ..

MEDIDAS (CASO DE TOMARSE)

i
Altura a^ Altura Longitud Perime^i Profun• Anohura
la eruz de escdpula• tro to^ dldad de tle

grupa isquial r3cico I peaha pecho

w
vm
o ^c
^ u

E

Puntuarldn del padre.

L" Intpresión gcneral. ...... puntns

2." Cabcza y <ir{;anos

de ia liliSllla ...

3." Tercio antcrinr....

4." Tercin medio.......

5." Tercio postcrior...

6." Extremidadcs ......

Totar ............ ...... puntos.

Anchnra
de

peIYIB

Darime-
tra de

caña

(En este "libro", a cada animal
acompañará una hoja supletoria
cubierta por ambos la.das, como
el adjunto modelo, con el ftn de
poder completar todre su descen-

dencia admitida. )

Fecha de admisión
en el rebaño

Pesos caracterfsti-
cos en gramoa

^ ^........ i ..........

595



^^^^rícu^tur^

AI,GLINOS OI,IVOS I^TOTI^BI,^S
por J. Manuel PRIEGO JARAMILLO, Ingeniero agrónomo

La lon^;evidad vercladeramente excepcional ^ie oli-

vo origina que, a pesar de su crecimieuto rclativamen-

te lent^^, muchos ejemplares pueclan adyuirir climen-

siones considerables que muy pocas especies c1e las

regiones templacla y templado-cálidas lle^;an a sobre-

pujar. Según los terrenos en

que se ^lesarrolla el árbol, es-

tas ciimensiones son o no pro-

porciunaclas. En los buen^^^

suelos la altura correspondc

siemhre al diámetro de los

troncos: cn los clc mediana

caliclacl, ^stos y las peanas

aumcntan ;^roporcionalmcnte

m^ís clue las ramas y copa.

En las obras m^1s clásicas

cie Olivicultura suelen citarse

ejemplares admirables por su

desarrollo c^ corpulencia, cuya

^lescripción, unida a las de

otros yue personalmente he-

ulos cncontraclo en nuestras

excursiones olivícolas, vamos

a presentar a nuestros lecto-

res, como ofrenda a los co-

munes entusiasmos por el ár-

bol semisa^rado que los anti-

guos consagraron a Minerva.

Colno poclrá observarse, es-

tos que hoy citaremos son, en

su mayoría, ejem^plares de

ltalia, Francia ^^ España, sin-

tien^lo uo poder peuetrar eu

la in^iudable riqueza que Gre-

Oli^ o secular de la
tiatriani, en

de 'l^ívoli, ^1e los cuales, ciice Francolini, que son los

más soberbios y anti^uos camp^unes ^ie la espccie.

Cerca c1e dicha ciu^ia^i; añaci;:, existia y creo subsiste

aim el famuso "(^livo ^Ic Orlanciu", cuya circiulferen-

cia de tronco alcanza 5,30 m., y al yue la tradición

atribuye ^ma leyen^ia unida a

la vida y hazañas clel famoso

palaclin ^1c Carlo Magno.

Otros olivos italianos

En Sicilia y en Calabria

son frecucntes los ^^livos clue

liegan a 14^ y 15 n^. de altura,

con troncos proporciona^los.

En una. monografía ciel pro-

fesor E. [31anc1ini, sobrc "La

(1livicult^ura en C a 1 a b r i a",

aparece futo;rafiado un céle-

bre olivo secular ^1e1 olivar,

pertenecicnte al barGn Lom-

barcli-Satriani, en Monteleo-

ue, cercano a la custa cala-

bresa. Como puede aprecia^-

se, es un soberbio y viejísimu

ejemplar, quc una traciicióu

poco crcíble hace contenlpo-

ráneo de las primeras eaped'-

ciones c1e los arie^;os a la

i'eníu>uia latiua. La provip-

cia de Catanzaro aUun^la en

estos olivos añosos e históri-

cos. En el núm. I de la revis-

ta Ulrl^i^ oltore se hacc ii^cn-

propiedad del barón Lombardi
Jlontelcune (('^ulxbriu).

(Foto: Bruno Giordano.l

cia, patria europea clel cultivo clel olivo, ^1ebe poseer

en sus regiones continentales _^• en las islas de su Ar-

chihi^la^o.

Olivo: de Tívoli

Casi toclos los atltores italianos citan estos olivus

ción clc ^los. Uno de cllos vive en el término de So-

riano, y hajo él repusaba, segúu la tra^licióu, San

Bruno, cada vez que renresaba ^Ic sus viajes a Mileto.

Está subre una terraza, a la que ^la acceso una esca-

linata ^leshués cie franqucar una vrrja con quc ha

protel;iclo cl lugar su propietario, el conde Ru^;l;icro.
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EI otro pic, tan antiguo

cuntn cl antcrior y^ie c^^^a

m^ts am^lia y lozana, está

cn Cassaniti, y harcce quc

en buenos añus es capaz

cic clar coscchas dc hasta

ochu hectulitros c1e fruto.

Injcrto de Rueda (Garmona).

Sfax cxisten l;randes oli-

vos seculares, entre los

cuales el clenominaclo "Oli-

vu Rumanu", hor atribuír-

scle hruceclencia t1e ia ^h^>-

ca dc la clominaci(^n roma-

na en el Nurte tie Africa,

cubrc un árca c1c 18 m. cic

cli^intetro. En la rcl;ií^it tlel

Sahrl existen otros nu me-

nus notablcs.

I'ero sin necesi^lati cic
sc;;uir buscanclo citas c1c

cjcmi^lares nutahlcs cn Eu-

ropa, Afi-ica y Asia (los cie

Palcstina y sus sa^;raclos

lunares han sicio ya cita-

dos en otro trahaju clel au-

tor) (I ), en nurstros uliva-

res sc encuentran pics cle

gran m^rito l^^ur sus hro-

porciunes.

(3 n la obra ^Ic clon Aciul-
fo Fern^índez, Cuttit^u del

olii^o c^ra la l^ro^^incia cte S^'-

vitlct, sc cita cl siguicntc:

"Estaca dc los Garriu.

5e trata d^ un ^^livo judie-
t,ru (2), injcrto subrc ha-
u^ón cie acchuchc. Está si-

tuaclo este ulivo al Ocstc

del pueblo, clistantc 1 kil^í-

metro, en la cañacla cie Co-

Olivo Pignole

Entrc Villcfranchc y Ni-

za, en el cuartal c1c Beau-

lll'tl, sl' Vl' aíln, SCi;íln COU-

tancc, un cjcnthlar célcbrc

ya cn 1515 rur su mucha

cciacl, cunocido cun el notn-

brc clc "Olivo f'ignole". Su

trunco tienc 12 m. y mccliu

^Ic circunfcrcncia en la ba-

sc ( I) y 6,26 ntetros a

un ntetro sohre cl suelo. Es

cl ímicu dc la cumarca quc

resisticí al tcrrihlc hurac^in

clc 1516. Este <<rbol furnta-

ba ^^artc cle un t;ran lin,-

quc cic olivos cuntemporá-

nc^^s clc la invasión ^1e los

bárharus. Ucsclc hace al-

l;ún tiem^^o su hrotiucto ha

^lescencliclo a un centenar

clc kilo;;rantus cle accitc,

hcro otras vcccs lleg^í a

1 5^.

Olivo de Ceyreste

M. 13ouch^, en su Histcrria de la Prot^enza, dice que

a cstu uiivu sc Ic adjuclican nucvc o cliez si;los: aun-

quc cl creciu^icnto ^1e1 ulivo sea extrcmaclamente len-

to, ^ste tenía wt troncu

huccu, tan hrocligiosa-

ntentc l;ruesu quc ^oclía
^;uareccr una vcintena clc

pcrs^^nas. EI hrohictario

establrcía en él su mena-

je clttrante cl cstíu, y sc

acustaha clentro con toda

su fantilia: hasta hara su

caballu i c n í a e I co-

rreshoncliunte comparti-

micnto.

Olivo "Romano" en Sfax

En l^^s alrcdcclures de

rreicra. En la cosecha de 1926 }^rodujo scis y meclia

fane^;as de aceituna cíe 26 cele^Ttines, hero en añus de

ntejor cosecha lleñó a oeho fanegas, equivalentes a 1 7

y me^iia c1c las orclinarias."

(1) Debe ser en la de la
^;ran pean^ correspondiente. Oli^-o 1'ignole ( seKÚn Coutance).

Injerto de Rueda

Raclica en rl términc^

ntunicihal cic Carinona, a

unos 11 km. al NO. clcl

hucblc, en cl cortiju que

hertcneció a la fantilia ^1e

quc tomb cl numbre, Y

huy hertenece a U. f-'ran-

ciscu Alcaycic, próximu

al caserío y a la carretc-

ra t1e Carmona a Rrenes,

junto a un caminu carrc-

tero, en meciio cie tm

trance c1e olivar quc sc

(1) Véase núm. 40 de Oli^-
vac.

(21 Variedad atín u la Ne^-
^;rai.
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llama precisamente "trance del injerto", c1e cuyo con-

junto se destaca su cima descle algunos kilómetros de
distancia. Es un Caiti^^ano blanco, procedente de in-
jertación, a algo más dc metro ^^ medio, de tres púas

sobre un pie d^e acebuche que se conserva aún en

buen estaclo. De los tres grandes brazos primitivos

dos fueron clerribados por el ciclón c1e 1928, y, aun-

que rebrotacios, quedan muy por bajo ciel que resis-

tió, el cual sc eleva, c^^n ^el porte enhiesto propio c1e

la variedad, hasta 23 metros de elevación. La circun-

ferencia dcl tronco es de seis metros por bajo de la

altura de los injertos y bastante mayor alrecíedor c1e

éstos.

Segím las re-

ferencias obteni-

das sobre el te-

rreno, este olivo

Ilegó a producir

hacc unos cin-

cucnta años una

cosecha cle 36

fanegas de 45

kilogramos. Muy

decaído ya, el

actual propieta-

rio le cosechó,

hace seis años

antes del preci-
tado ciclón, 17

fanegas, equiva-

lentes a 775 ki-

logramos, o sea

el produc+o de

unos 20 ol:vcs

de produciividad

media.

Es',e pie e^ el

de mayores pro-

porciones de

Olivo^ de la Rioja

En el extremo opuesto del área cultural del olivo,
ya casi en el límite N. de aquélla, donde este cultivo
está en franca decadencia, se encuentran viejos pies
que se resisten a pcrecer y atestiguan el abolengo dc

aquél, cuanclo las deficientes y costosas comcmicacio-
nes obligaban a producir, a cualquier coste, los ar-

tículos de primera necesiclad. En Arneclo existen va-
rios de estos grandes ejemplares que, mucho más
agotados que el famoso " Injerto de Rueda", tienen,

a cambio de la altura de éste. ^mas peanas difícil-

m e n t e supera-

bles. Alguna de

ellas mide 3,20

metros de diáme-

tro, equivalente a

10,05 metros de

c i r c unferencia,

que iguala casi

al de Cevr^estc.

Oli^•o de "EI Cerradd', en Belchite.

cuantos conocen^os y verosímilmente el más ^elevado

de España y quizá de Europa. Supcra, desde luego,

en ciiámetro, al "Olivo de Orlando" y seguramente

también en altura.

Olivo lechín de Estepa

La variedad de olivos lechines (O. E. ovalis, Clem.)

comparte con el ncgral (O. E. atrorubens, Risco et

Gouan) el privilegio del máximo desarrollo de la es-

pecie.

En casi toda Andalucía se ^encuentran hermo-

sos ejemplares, y uno de ellos es, sin cluda, el del

Moralejo Bajo, en el término sevillano de Estepa,

confinante con la provincia de Córdoba.

Olivos de "El Ce-

rrado", en Bel-

chite

Algunos de los

olivos d e esta

finca, toda ella

de olivos de gran

^tesarrollo, tienen

14 m. cíe cíiáme-

tro en sus copas

y rinden normal-

mente hasta tres

h e c t o litros de

fruto. Su d^es-

cripción será

más propia dc

otro trabajo, en que nos ocuparemos de
tables de España.

OlivoS de Mallorca

olivares no-

Más que por su gran tamaño, estos olivos son dig-

nos de una clescripción especial por sus formas fan-

tásticas que cl pincel de una gran artista y las foto-

grafías que adornan los folletos propaganclistas clcl

turismo han logrado popularizar.

Estos olivos extravagantes abwidan en los restos

de antiguos acebuchales transformados y repetida-

mente restaurados de las vertientes costeras de Só-

ller y Manacor. Sus troncos contorsionados y sus bro-

taciones caprichosas sugieren las más extrañas es-

cenas imaginables.
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VIN AGRE,S VÍNICOS
por Juan MARCILLA, Ingeniero agrónomo

II

Primeras materias

En el anterior artículu (AcrzrcuLrunA, núm. 56,

agosto 1933), las enumerábamos, comprendiendo los
r^i^ros normales, los rinos picacfus, los ninos de lteces

y los a,ua/tiés u ^ticjueta.^: ]os alcoholc^s r^inico.^, so-

hrc^ todo los clestilaclos cle buena calidad, pocirían ser

la base cle vina;;res industriales para mezclar con lo-^
cle vino o^ara fines ^csheciales; pero en este ptu^to
es muy hoco exhlícita nuestra rrciente legislación

(una simple cita en la definición c1e vinagres), lo que

^arece inciicar que el uso le^al del alcohol, en vina-

l;rería, se reduce a posihles encabezamientos de ^^i-

yuetas o vinos mtry flojos y no a una el^horación a

base exclusivamente de fler^^as u holandas de alcoho-

les, en la que sería muy difícil c1e evitar la concurren-

cia de los alcoholes de otras ^rocedencias y atm del

ácido ac^^tico no cierivado de hrimeras materias víni-

cas: no scría ciertamente inírtil una declaración oficial

sohre este ^unto de nuestra actual Ley de vinos y bc-

hidas alcohólicas.

Veamos ahora las con^liciones que cleben ew^iplir

las clemás matcrias hrimas citadas.

Los vinos para vina^rería no ciebcn ser cie alto gra-

do alcohólico; teniendo en cuenta lo que aptmtáha-

mos sobre ^rohahlc rendimiento d^cl alcohol en ^7rtr-

do de acidez cir los vina^res, vemos quc la ^radua-

cibn alcohúlica mínima nu cleb^e bajar de 5°, sienclo

hrcfcrible no bajar de 5°5 a 6°: las ñraduaciones má-

ximas hoclríamos fijarlas en 11°-12", siendo excehcio-

nalcs los vina^res, absolutamente naturales, cie mayor

riqu^za czcida que la cie 1 10 ^ramos de ácido ac • tico

hor litro; hor ^tra l^arte, la elaboración cle vinai;res,

cfe r^ino, cun estas ;;racluaciunes clevadas, reyuirre

cuidaclos especiales. Un vinagre d^^ nte.^u fuerte, c1e

huena caliclaci, no debe titular menos cle 60 ni más

cir 85 l;ranros clc áciclo acC^tico por litro, hor lo que

los vinos, hara ohtenerles, deben tener w^ gracio al-

COh(IhCO lll' ^" a 1 ^°. ^

La aclición de agua que se precisc l^ara rebajar las

graciuaciones alcohólicas clebe ser ^hecha a lus vi-

nos irunecliatamente antes ^1e iniciarse su acetifica-

ción, y no a los vina^r^es, pucs así éstos son de elaho-
ración muoho más sencilla y dc mejor caliciacl; en
cfecto, sólo bacterias acetificantes seleccionadas son

susceptibles de producir y atm de tolerar ciosis nnn-

elevadas de áciclo acítico, y en cuanto a la cali^.la;l,

es fácil comprencicr que la aclición clc agua al vina^^: c
le hace mucho más insí^icio y menos aromático quc
la misma aclición, hecha hreviamente al vino.

Los vinos para vinagres selcctos y aun para I^^s

corrientes, deUen ser sanos, sin altcraciones ni entur-

biamientos y sin sabores ni olores extraños. P^.rede.^
utilizarse, para vina;res comunes, los vinos p^rado^,

sin otra enferrnedad ni alteración, pero no se crea ^•^re
este rrinci^io de avinagramiento es ventajoso n^. si-

quiera indiferente, puesto que en estos vinos ^ululan,

casi siemrre, especies de microori;anismos acetifican-

tcs de las más ^inconvenientes para vina^rería, ta'_s

corno las que hemos citado como hrociuctoras de te^i-

Ilas o velos polvorientos o viscosos, que dan lu^ar a
cscasísirno ácido acético, con consumo deshrol^ ^eio-

nado cie alcohol y a los que hrecisa sustituir, tare^^ r^^o

siempre cómoda, ror los huenos microbio:, ,-ie vina-

^rería.

Y si esto es así hara los vinos hicados, ai^enas es

^reciso insistir en el conce^to que cieben merecer, al

elaborador t1e buenos vinagres, los vinos atacados ^or

los microbios que hroducen las enfermeciades del a,^ri-

diilce, de la >>uelta, de la grnsa, etc., o los defeetuosos
en su aspecto (turbios y emic^recicios), en su haladar

y en su aroma (con ;;usto a moho, a reseco, etc.). Los

primeros, los vinos enfern^os, sólo cleberían destinar-

se a vina^re cuando, des^ués de corret;ida en sus co-

n^ienzos la alteración, se dispon^a clc> medios hara eli-

minar a los rnicrobios que ]os invadieron, con tma

i^asteurización o con una filtración por los rnodernos

filtros esterilizantes, y basta citar estos hroccdimien-
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tos para comprencler yue pocas vinagrerías se encon-
trarán en posesión de estos elementos.

En último extremo, puecle ensaparse la ^^osibi(idad
c1e convertir en vinagres comtu^es los vinos enfermos,

siemE^re despnés de su corrección ^^ cuandu ésta es
^^osif^le, mezclanclo muy pequeñas cantidades de ellos
en algtmo de los toneles o generadores de vinagre en

pleno funcionamientu, para procurar, ciescle un prin-

cipio, una elevacla riqueza de áciclo acético y un pre-

clominio absoluto dc las bacterias acetificantes sobre

los fermentus lácticos de que son portadores los vi-
nos a que nos referirnos; en todo caso, el ensayo será
si^empre peligroso y sería temerario hacerlo extensi-
vo a toda la batería vinagrera.

Los vinos ciefectuosos por "casses" o quiebras del

color o los que acusen olores o sabores anormales,

sGlo se utilizarán en vinagrería previa su total correc-
ción y si ésta es factible.

Tenemos la certeza c1e que muchos lectores encon-

trarán exagerado este sano criterio..., pero ^quizá ellos

mismos, si alguna vez elaboran vinagres, no acierten

a explicarse el rendimiento escasísimo, los enturbia-

mientos constantes, sin posihle aclaro permanente...

y los mil accidentes que sobrevienen en su industria,

entre los quc la mayoría y el más grave de todos ellos,

la infección total de una batería de generadores o en-

vases vinagreros por microrganismos perjudiciales,

no reconocen utro origen que el empleo de cuantos

vinos y piquetas enfermos pueden encontrarse a bajo
precio.

Los vinos o piquetas que se quicre convertir en vi-

nagres no deb^en pasar a esta ^elahoración sin estar

completamente claros y limpios. Para lograrlo, a ve-

ces convendrá recurrir a una clarificación con osteo-

cola, sangre, etc.; otras será más fácil v más conve-

niente una filtración; en el clásicu método cle elabo-

ración de nrleáns, el Ynejor para vina^res selectos,

toclos los vinos pasan trn par de días por la r^zpe h

r^in, cono de madera lleno de vírutas de hava, prena-

radas corno diremos cuanclo describamos este méto-

clo, para sufrir una especie de denuración v filtrado.

Convendrá, por e_jemplo, tma enérgica clarificación

para las piquetas de maceración, para los vinos de

heces y, en general, nara los muy ricos en tanino.

Cuando dc caldos tintos o rosados se auieran obtener
vinagres hlancos, es preciso decolorarlos antes de su

avinagramiento con dosis apropiadas de carbones ani-

males o mejor de carbones vegetales en polvo finísi-
mo, nnry puros y de gran poder decolorante, de los
c;trc hoy expende el comercio con marcas tan acredi-
tadas como las Norit, Eponit, Carborrafina y muchas

más; después de unos días de maceración, una cla-
rificación cu^n suero o albínnina de sangre completar<í

la ciecoloración.

Conviene tarnbién asegurarse de que los vinos o
piquetas para vinagre no Contienen antifermentos ile-

gales ni tampoco una closis excesiva cie sulfuroso, al

que son muy sensibles las bacterias acetificantes. Sin

análisis y de un rnodo muy práctico puede inv^estigar-

se esta condición por el métoclo biológico c1e Henne-

berg: en cios frascos bien limpios se pone vino, agua-

c1o si es precisu rebajar su graclo, tal como se va a

utilizar para claborar vinagre, y en un tercer frasco

se cliluye este mismo virlo, a mitad, con agua; los tres

frascos deben quedar mediados y su boca se tapará

con un poco c1e algodón; el primer frasco se dejará
sin operación alguna en un sitio templaclo (20°-25°),

para observar su alteración espontánea ; para ver si

se avinagra (caso el más favorable) y si la telilla de

microbios que cria es o no conveniente o si, por el

contrario, se altera con otras enfermedacles o, final-

mente, si por cxceso de si^lfiu^oso o^^or hresencia de

antifernten^tos ilegales no sufre alteración. Los otros

dos frascos, tapaclos provisionalmente con un tapón

c1e corcho, atado con un bramante al gollete, se su-

mergen en un baño maría (una cazuela con agua) que

se calienta poco a poco hasta 60°, dejánclolas luego

enfriar muy lentamente; se quitan los bramantes y ta-
p ones y se sicmbran de bacterias ciel vinagre, lle-

vando a ellos con una varilla cle vidrio o con un palito

(previamente hervido en agua) unos trocitos de teli-

Ila o velo de tm buen vinagre en elaboración, acaban-

cio por tapar ambos frascos con unas mcchas c1e al-

goclón e^n rama, dejánclolos en observación a 20°-25°

de temperatura; en el frasco que contiene el vino no

diluído (el setiundo frascu) ohservaremos si se cies-

arrolla hien la telilla sembrada o si, ^^or exceso de sut-

furoso o de alcohnl o pur presei^cia de antifernrc^ntos

ilegales, el vino es impropio para la elaboración c1e vi-

nagre, al menos con las bacterias de que se dispone;

el tercer frasco, que contiene vino aguado, nos servi-

rá para decidir (si se trata de exceso c1e alco^hol o de

sulfuroso) tma mayor clilución en el vino que quere-

mos avinagrar o el empleo de bacterias más enérgi-

cas, caso de ser posible el proporcionárselas, cuandu

la telilla se clesarrolla bien en el vino más aguado

(tercer frasco) y no en el segundo.

Cuando se trate de elaborar piquetas para vina-

gre, clebe preferirse el procedirniento cle difusión o la-

vacios metóclicos af rudimentario de maceración,

que da aguapiés muy flojos, ásperos y de calidad

muy inferior. La limitacic;n, forzosa, c1e ia extensión

c1e estos artículos nos impicle ^el entrar en cletalles

acerca cle la práctica cle la difusión cle orujos, que en-
contrará el Iector en muchas uhritas elementales.

Las heces se venden, en algunas comarcas, líqui-

cias, es decir, mezcladas con el vino de turbios; en
esta forma el vencleciur suele resultar perjuclicaclo,

pues entrega alcohol y nraterias tártricas en cantida-

cles que casi nunca con ^ce, y los precius se fijan sin

orientación; muy preferible es pasar los turbios por

sacos limpios, que se dejan escurrir lo mejor posible,
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prcnsanclv luet;o lentamente lus residuus que, secos

al sul y pulverizados para su secaclo rápiclo, eiespués
clc un primer orco, s^e entregan al comercio como he-
c^^s s^'cas: el vino c1e decantaci^ín y escurri^lo es ,:!
yuc hen^us Ilama^io vino c1e heces, cle peor calidacl pa

ra vinal;rería quc las piquctas, y para cl quc s:emp^ .^

sc hace precisu un aclaro, siencio conveniente exti ^^

mar con ^I ]us cuidacius y las prevenciones apuntada^

en lo que prececle.

Los métodos fundamen-

tales en vinagrería

i
Los proccsos que se pueden se^uir para la obten-

ci^ín cle vinat;res son muy numerosos, tanto que la

^lescripción en cletalle de todos los conocidos nos Ile-
varía demasiaclo lejos c1e nuestro propbsito. Aun limi-

taclo ^ste a lma primrra orientaciGn de los lectores

yuc yuicran inrcrarsr en la in^iustria vinagrera, nos

veremos forza^los a clescribir los métocl.>s c^ue nos pa-

recen más a^iecuados para la vinat;rería española, en

pcqucña y cn ^ran cscala; pcro para la mejor com-

prensilín nos parece in^lispensable una elasificaci^n

quc los atirupe en los si^;uientcs tipos de elaboraci^^n:

a) Nlc^t^^dns de elahorcrción lenta.-Tipo, métoclo

cl^isico de Orleáns.

b) ,1^étndos de elaboi-aciún semirr^í^^ida.-Tipo,

métoclo de cubas rotatorias, siendo clásico el elemen^

tal cle Luxemburgo.

c) Métocfos de elnboración rá^^ida.-Tipo, cubas

verticales; m^toclos análo^os al Schutzenbach o ale-

manes.

d) Métodus mixtos.-Tipo, el clásico y muy an-

ticuado cle [3oerhave, apenas set;ui^lo en la actualiclad.

En un tercero, y esperamos que último artículo, ex-

pondremos con cletalle las formas c1e aplicacibn de es-

tos m^todos en la práctica de los distintos casos de la

inclustria vinal;rera, ciñén^i^onos a^hora a lo fiu^darnen-

tal, para ca^la anrupación dc métodos.

El rnétodo de Orleáns, tipo

de procesos lentos

Fstos procesus son los mejores para la obtención
de vina^res selectos, en los que se sacrifica el tiempo,

el n^ayor capital, en la ^ran industria, y aun el rendi-
micnto en ^cido, a las con^liciones cle aroma, paladar

y finura del producto. A este n^ ĉtodo y a las condi-

cioncs especialmente adecuadas de sus vinos, debc la

comarca francesa de Orleáns la fama mundial de sus

vina^res.

En la boclet;a ^le la Esruela especial cle Ingenieros

Al;r^ínomos cmplcamus cste mí^toclo, apenas modifica-

Cl0 en clCtalll'S para ^11aCCrlO n1F1S pr1Ct1C0, para avlna-

^;rar piquetas de clifusión de orujos y vinos de heces

y aun, en ocasiones, a tíhilo ^ie cnseñanza clc la ela-

boraciún c1e vinagres selectos o especiales, a partir ^1:

pequeñas cantidades de vinos sanos, clc y^'inri y^I^.^
primera prensacla.

Por el m ĉ todo c1e Urleáns, los calclos, bicn prepara-
clos y conservaclos, pasan primere> a la r^r^^e ^i l^in, clue
ya hemos clicho que es un conu o toncl ^iesfon^11^1.^

cle uno cle sus fondos y culoca^lo sobre el o;ro, cie ca-
bi^1a cle rmus 2^ hectolitros pur cacia 600 hectolitrus
de tonelería cle la batería vina!;rera, pocu más o i,ie-

nos, y Ileno cie virutas de haya, clel tipu cle las enru-
llacias y de ciimensiones uniformes (unos 2,5 centí-
metros de diámetro), que el comercio expendc para

vinagrería. Estas virutas pueclen ser trataclas por va-

por de agua, para depurarlas, pero si ^son nuevas,
puedc bastar con lavarlas sumcrgiéndolas en a^ua

fría durantc dos o tres días y renovanclu cl a,ua ^ma

vcz al día por lo inenos; ^lespu^s, es bucna práctica

el rociar estas virutas con un huen vinagre, hervi^lo
prcviamente.

Los vinos o caldos para vina ;res, después de c1e-

purados ^en la r^^pe i^ vin, pasan met^dicamentc a los

toneles de la bateria de acetificación.
Nosotros aconsejamos la sil;uiente disposición de

cacla uno cie los ton^eles, que dehen ser cie tu^a eahicia
no muy superior a 250 ó 300 litros (fig. l.^'); en el

fondo que c1a frente al interior c1e los locales, se prac-

tican dos orificios, uno, no indicacfo en la figura, un

poco por debajo del centro, circular, que se cierra

por un tapón de corcho, a;ujereado, a través ciel cual
pasa un tubo cte vidrio, acodado, c^ue sirve de nivel
y, haciéndole ^;irar hacia abajo, de canilla para
sacar una parte del líquido; el otro orificio, v, cua-
drado o rec9ondo, de un tamai^o dc cinco o seis

2
c^ntímetros, se practica a- de la altura del fon-

3

I'igura 1.•

F,eryuema, en corte, do un tonel vinagrero para la ela•o-
raaión por el método lento, tipo Orlefinc.
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do y se tapa con una gasa o tela blanca fina para

permitir la entra^la de aire y cvitar la de los mos-
quitos, que veremus pue^ien ser muy perjudicialcs co-

mo posibles portaciores c1e an^uilulas o gusanillos ^1e1

vinagre; en el fondo opuesto solu se practica un ori-

ficio, v, tamhi^n cie cinco a seis centímetros y recu-

hierta cie gasa o tela, en la harte más alta ^iel fondo,

a la altura del reburcic de las ciuclas; este orifieio sir-

ve para salitla del airc, que penetra normalmente ^or

el orificio clel fondo ^ie frente.

El orificio de la hanza se ta^a con ta^ón de corcho

aí;ujereaclo y atravesado por w^ tubo cie vidrio, recto,
%•, que llel;a hasta casi el fonclo del tonel y sirve para

añadir por él, mediante un embudo ^ie vidrio, .^I ^^ino

que queremus avina^;rar, sin que se al;ite el iíqúi^ict

ni se roml^a la tel^illa o velo microbiano, condi^i^;u

esta última del mayor interés; este tubito se taha cun

un ta^oncillo de corcho o con una mechita d: alyo-

dún en rama.

Dispuestos así nuestros toneles vina^reros, ^ r nú-

mero proporcionado a la im^ortancia del volun;en tiF^

vinagre que queremos }^roducir, montados sobre dur-

mientes o muretes, y^previamente depurados a va-

^or o con a^ua salada hirviente, si son nuevos, o

lavados y desinfectados, si son usados, como para

la conservación y crianza de vinos, se ^rocecie a

transformarlos en "madres" vinagreras del modo si-

^uiente, que para mayor claridad exhon^iremos r.^e-

diante un ejem^lo. Supon^amos que cada tonel tie-

ne tma cabida de 250 liiros; comenzaremos por a!ia-

liir sesenta litros de tm excelente vina^;re (a ser ho-

ísible, ^y siem^re si no se confía en ahsoluto de su

calidad, hervido y frío). Después de ocho días se

adicionan unos 12 litros del vino que vamos a

transformar en vina^re, es decir, una quinta parte del

vina^re qtte formó nuestra "madre vinagrera", e in-

mediatamente se toma con tma varilla de vidrio o con

el mismo tubo de vidrio, recto, del tonel, tm ^oco de

telilla de tm tonel vina^rero en rnarcha normal ^, en

su defecto, de una telilla especialmente criada, se-

^tin diremos al tratar de los microbios que deben

usarse en vina^rería, y se tapa el toncl con el tai^ón

^rovisto de tubo.
Se mantienen ]os locales a temperaturas de 20°-27°,

y al caho de ocho días se adicionan ^oco a roco y

hor el tubo recto de vidrio, otros 12 litros de vin^^ ^

hiqueta; estas afusiones se reiteran cada ocho días

hasta que el líquido lle ĉue hasta casi el horde inferior

liel orificio de entrada de aire, ^uedando entonces en

marcha normal el tonel vinahrero.

A partir de este momento, scmanalmente se sacan

hor el tubo de nivel unos 12 litros dc vinagre ya he-

cho, quc se sustituyen por otros 12 litros de vino 0

E^iqueta, continuándose así in^lefinidamente la elabo-

ración.
)~I j^laz^ de una seman^ entre cada afusión no es

matemátieo, y^Iepencle: 1.°, cie la temperatura; 2.^,

c1e la clase y energía de los microbios acetificantes,

esta^lo dc la telilla, ctc., y 3.°, del ^í allo alcohólico
y composición clel vino o hiqueta. Cuancio cl vinaare-

ro tiene cunocimientos clementales ^1e análisis de vi-

nat;res, lo mcjor es cletcrminar el grado lle alcohol

quc ei viua^r^ conscrva y los ^;ra^ios; alcu^hólico clcl
vinu que se avina;re y^le acidez del vina^re prollu-

ciclo; con ello se comhrueba cl rendimiento y se pro-

cura, distanciando o acortando ]a^ hlazas de las afu-

siones, quc cl vina^re conserve aproximadamente un

graclo o muy ^oce más de alcohol, que es preciso

para su conservación y para qur no prosiga la oxi-

ciaciún a cxhensas ^icl mismo ácido ac• tico.
Finalmente, los vinal;res obteniclos hasan a olru

tonel, r^zpe ir viitaigre, lleno de virutas de ^haya, para
su filtración y depurado, antes ^Ie pasar a la conscr-
vacibn o a ]a crianza.

El método luxemburgués, tipo

de procesos en cubas rotatorias

Estos procesos toman ca^ia vez n^ayur aube c^^ I.z

mctlia y la gran inclustria vinagrera, en las que sc
suhor^lina la cali^la^l muy selecta l1e los vinagres a
una elaboraci^ín más activa y económica, permiti^enclo
obtener tambi •n buenos, si no selectísimos, ^roductos.

Por esta razón, el método clásico ]uxemburgués ha
sufrido muchas e importantes modificaciones, pero

quc no le alteran en su fundament^o, clue estriba en

utilizar virutas de haya que, altcrnativa y^erióclica-

mcnte, que^lan sumcrgiclas en los líquicios y salen ^ie
cllos ^ara sufrir una activa aireación, mrdiante la

cual, y con el enorme aumento de la superficie ^le oxi-

^iación que se ofrece a las bacterias acetificantes, se

r•+g. z.a

Esqnema, en corte, de uua cuba rotatoria para la elabora-
ción ^or el método cl^írtico, elemental, de I,uxemburgo.
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activa ^on^iclcrahlciuentc la vel^>cicla^l del avinañ^^s-
miento.

La cnba más elemental cle las ;;iratorias se E^reha-

ra agujcreanclo ampliamente en cl centro, C, uno ^ie

li^s fonclos (6g. 2."), ^ara procurar la cntrada ^le aire;

en uno ^Ie los costaclos cle esta cuha, y en la part^ más

aleja^la cle la abertura, se practica un orificio estre-

cho, A, que ^^uede ohturarse con ^m tapón; T es una

canilla de maciera o viclrio para vaciado del ^^nvase.

EI toncl está dividi^lo en cios partes ^lesibuales ^or un

fa]so foncio, a^ujcrcado, con n^iuchos y bastante fi-

nos urificios. La harte menor del tonel está llena ^le

virutas ^lc haya, ^preparadas como las destinacias a
^ma r^rpe del méto^io de Orleáns: cn este comharti-
mento, Ileno de virutas, henetra tm lar^o term^íme-

tro t, hara controlar la tem^eratura, extremo muy

interesantc hara to^1o método ráhicio o semirráhido.

La ventana cle aireación ^Icbe cuhrirse con una ;;asa

o tela fina.

La ^uesta cn marcha y el funcir^namiento de este

clcnienta) "^eneraclor rotatorio" ^o^n muy senci-
Ilos. Se comienza h^^r sembrar y hreparar las vi-

rutas, car;;ando la cuba en un quinto de su cabida,
c^^n w^ c,rcc^lente vinanre cie vino, o rnejor de aleohol,

^ara emhapar las vinitas y sembrarlas de buenos mi-
cr^^bius ^1c vina^re. También, y ello es preferible, se

hue^le cmhlear vina^;rc hervido y frio y sembrar cn
^I, previamente, hacterias seleccionadas o eshecial-

n^entc hrepara^ias, prru e5te pr^^ces^^ reyuicrc c^^tnu
requisito complementario el previo estufnrto i^ trata-
miento por va^ur de a^;ua ^Icl envase, ya hrehara^l^^
con sus virutas.

Se sac^a de la cuba al cabo ^le unas veinticuatro 0
cuarenta y ocho horas harte o la totali^iaci del vina-

^rc, y se pone vino o piqueta en canticiacl tal c^ue en
la hosición del tonel en que moja a las virutas de
haya, no rebase del falso fondo. A partir de ^este mo-

mento, periódicamente, seis o s^iete veces el primer clía

y más frecuentemente (cada hora, ^or ejemplo) en

I^s días sucesivos, se hace ^;irar media vuelta al to-

nel c1c modo ^que las virutas que^len fucra ^lel líqui-
clo, abriendo entonces el tapón de sali^la de aire.

durante un cuarto c1e hora (más o menus, sc^ún ob-

servaciones clel term^metro) y volviendo a girar otra

media vuelta a la cuba para que las vinrtas que^lrn
sumer^id^as.

Con una vigilancia cuidaciosa y tcnicn^lo en cucn-

ta los principios generales de la acetificaci^ín qne ex-

pus^imos en un anterior artículo, se ohtienen canti^ia-

d^s cie vinagre, que puc^len Ilet;ar con^o máxim^o, ca-

da cuarenta y ocho horas, a la cuarta parte dcl con-

tenido de un tonel. EI vina^;re hecho, que se extrae de

las cubas, se sustituye por iguales porciones ^le vinu,

contiiwando la elaboración in^iefinidamente, salvo ac-
ci^dent^e.

(Cnntinnará. )
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I,os Irn^eríos coloníales ^y el corne^cío mundíal
por José VERGARA DONCEL , Ingeniero agrónomo

III
La crisis francesa

Si en el declive de la fuerza industrial británica ha

de buscarse el origen ya lejano de la política comer-

cial dcl Reino Unido, los móviles d^ la actividad de

Francia al presente, en orclen a esta política, son más
someros y recientes.

El clesorcien actual de su economía nace con las
consecuencias de la ^uerra munciial, y tiene hoy su

exhresirín patente en cl clí^ficit de su balanza comer-

cial, que todavía alcanz(> en 1932 la cifra clc 10.0a0

millonrs de francos. 13tiscase por esto el remedio en

el hallaz^o cie tma política comercial aclecuacia; el re-

ciente ejemplo in^lés-el modelo siempre prefericlo

por Francia-parece quc informar^í la nueva orien-

tación. Conro hemos visto, la política inl;lesa ha con-

sistido, en resumen, en la intensificación, mediante

preferencias comerciales, del tráfico colonial y, pos-

teriormente, en la contracción y reorganización clel

comercio internacional a base cie convenios con cada

nación aisladamente en los que pretende una eduiva-

lencia de los cambios.

El imperio colonial

El "Imperio Colonial", de que tan or;;ullosa se
nurestra Francia, es sin ducia valiosísimo. Pero su es-

tnrctura es totalmente clis^inta a la del Imperio l^rri-

tánico.
El poderío colonial francés se ha concentrado casi

en un solo continente: Africa. De sus seis ^randes co-

]onias-Art;elia, Túnez, 1^1arruecos, AFrica Occiden-

tal francesa, Mada^ascar e Indochina-sólo la últi-

ma qucda fuera del continente ne;ro.

No hay en el Imperio franc ĉs una sola parte ctrya

evolución económica y política permita compararle a

los Dominios británicos. Con excepción quizá de In-

clochina, ningw^a de sus colonias ha planteado a

Francia un problema político.

Argelia forma parte del tcrritorio propiament^e na-

cional; ciiviclida en tres provincias, elige sicte ciihuta-
dos al Yarlamento de Francia. Tamhién ticnen allí

representantes, en menor proporción, las viejas cuiu-

nias. EI resto cie] Imperio lo forman Protectorados y

Mandatos, confiados éstos por ia Socieclad cle ias Na-
cioues.

El comercio Francés antes de la crisis

^,Cuáles eran las líneas generales clel eyuilihrio co-
mercial quc vino a alterar la Gran Guerra:^

Un estuclio d; M. P. Jeramec, en el nírmero cic mar-

zo-abril cie la Rerue d'Ecnnnnii^^ I'olitiyur, nos ofre-

ce una eaposición excclente.
En 1913, a los efectos ciel cumerc:o con F^rancia,

todos los países clel mtmci^^ poclían rej^artirse en tres

grupos:

I. Europa occiciental continental y Gran t3retaña.

IL Granclcs colonias francesas.

III. Países c1e Ultramar, Europa occiciental y bal-

cánica.

Francia recibía ^del tercer ^rttp^o la nritaci cle sus
importacioncs, el 49 por 100 exactamente, y Ic diri-

^ía menos de tmc+ cuarta parte de sus exportaciones,

el 22 por 100. Los otros clos ];rupos, Euruha occi-
dental y las grancles colonias francesas, eran, con-

jtu^tameute, el oril;en del ^ 1 por 100 de Ias importa-
ciones de Francia, pero absorbían más de los tres

cuartos de la exportación ^ala, el 78 por 100.
Como era re^la beneral en el muncio, los principa-

les proveedores cle Francia no eran al mismo tiempo

sus principales clientes. A Europa occiciental y a las

colonias inctunbía la penosa misión cie contrarrestar

y anular el ciéficit fran^cís por su comercio con Ultra-

mar y Europa a^rícola.
Los años que si;uieron a la ;;uerra no han altera-

do en lo esencial esta estructura. En 1928 el ^rupo IIl

se^uía enviando a Francia cl ^49 por 100 de las im-
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ricultur'^^ ),^
purtaciones ^Ic esta naciún y recibía el 24 pw^ i 00 ^le

sus exportaciones. En este año, los ^;rupos I y ll con-

tinuaban recibiendo más ^le los tres cuartos ^i^ la ex-
portaciGn francesa (cl 76 por 100), a cambio tan sí)lo

ciel 51 por 100 cle sus importaciones.

Sin embargo, cn el interior de cacia grupo de paí-

ses habían ocurri^lo algunas variaciones importantes.

La clesaparición cle los cambios con Rusia incrementa

las transacciones con los Uuminios británicos. Y, so-

bre tocio, las ^;rancies colonias francesas contrarres-

tan, con el incremento del tráfico franco-colonial, el

cleclive cle los cambios Francia-Gran Bretaña.

Los efectos de la crisis

La crisis presente ha ruto este ec^uilibrio. Desde

1930 empieza la contracción del salclo favorable para

Francia, c1c su balanza con Europa occiclental-Colo-

nias hasta llegar a su desaparicicín, persistiendo en

r^^mbio cl cl^ficit normal respecto a sus provee^dores

clc Ultramar y Europa agrícola. La total balanza co-

mcrcial cle Francia pasa de ^u^ salclo positivo de 87

milloncs dr ^lólares-oro en 1927 a un saldo pasivo de

461 milloncs en 1931. En cl utoño cie este año entra

en juc;;u el sistema cie contingentes, y en 1932 Fran-

cia cc)nsiguc y^!e las itnpc)rtaciones procedentes cle

Europa occiciental vuelvan a la prupurciún due tcnían
ci^ 1928. f^l salcin deficitario clc 1932 1398 milloncs

dc d^lares-oro, equivalentes a más ^lr 10.000 11111I1)-
n^cs ^Ic francos) se debe exclusivamentc a la p^rdi^ia

de los mercados en esta zona curopea. I)e nucvo vic-

nen las colonias en auxilio de la metrcípoli. Si la baja

de las ventas clc Francia en sus posesiones hubiera

se^;uido el mismo ritmo que en los mercaclos e^u^upeos,

el cl ĉficit ^le la balanza francesa en 1932 hahría au-

mentaclo en 2.900 millones de francos.

Veamos ahora cl aspecto cuantitativu c1e los cfrc-
tos de la crisis en el comercio franc^s. La crisis ha

alcanzado a Francia con ^ran retraso, pero ya en

1932 la contracción c1e los cambios es semejante a

la ^le otros países, aunque csto no significa }^ara

Francia, por su fuerte comercio interior, lo que para

otras nacíones cuya economía está montacia sohre los

cambios con el extranjero.

La exportación francesa cae clesde 34.500 millones

de francos en 1913 a 19.700 millones en 19^32. Y en-

tre estos mismos años descien^ic la importacíí)n ^les-

de 42.000 a 30.800 millunes cle francos.
La ^proporción clel tráfico colc)nial en el comercio

de Francia si^;ue w^a marcha constantemente ascen-

dente clesde 1913. Las exportaciones a las ^;rancles

colonias pasan ^1e1 1 3 por 100 dc la exportacicín total
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rícu^turá^ ^ ^,
en 1913, al 16,1 por 100 cn 1928 y al 28,4 por 100

en 1932. De manera análoga las importaciones as-

cienden clescle el 7,1 por 100 en 1913, al 10,8 por 100
en 1928 y al 18,4 por 100 en 1932. Estas grancles

coionias han representado en 1932 cl 88,7 por 100

de las importaciones y el 90,3 por 100 c1e las expor-

taciones con toclo el iinperio colonial.

Esta progresión significa que mientras el comercio

francés con el extranjero representa en 1932 una ci-

fra inferior a]a de 1913, el realizaclo con sus colonias

en 1932, a>mque inferior al de 1928, rebasa considc-

rablementc la cifra de 1913. Lo mismo que vimos en

el comercio imperial de Inglaterra comprobamos cn

el de Francia. Las colonias son un resguardo muy efi-

caz para sortear los períodos de crisis. Sólo las po-

sesiones francesas en Africa clel Norte representan en

1932 el 18,6 por 100 del comercio exterior de la me-

de las colonias. Esto ciití ori^en a fuertcs prutestas

de algunas de cllas. Indochina pretendía orientar su

comercio hacia el Extremo Oriente con inclepenclencia

de la metrópoli. Tampoco el Africa Occieiental fran-

cesa aceptaba con a^rado la nueva orientacibn. Sin

embarbo, la asimilación parcial de ]as colonias al te-

rritorio aduanero franc ĉs se ha conse^uido, reforzan-

do así las corrientes comereiales en el interior c1;1

Imperio, al moclo de lo realizado en Ottawa.

Como hemos visto, la política de confin,entes

practicacla por Francia desclc el otoño clc 1931 tra-

taba de contener la inversión de la balanza comercial

con Europa occidental. Consi^uibse la reclucción de
las importaciones, mas el salcio clesfavorable ha per-

sisticlo. En estos n^eses toma ^ran fuerza, y es ade-

más doctrina oficial, la teoría de asegurar la expor-

tación necesaria para la nivelación de la halanza, me-

EI, COMERCIO EXTERIOR DE FRANCIA

Exportaeión. Exportación. r;zportaeión.

Importa^^•ión.

IlnpOrtíleiÓn.

Importación.

Las cifras expresan 1.000
millones de francos.

®

Importación o exportación de Franeia con sus
grandes colonias.

Importaeión u exportaeión de Franci.^ eon el
resto del mundo.

diante la práctica c1e cambios estrictamente bilatera-

les, compensanclo en el interior cie cacla circuito las

variaciones que existicran. Es decir, el Gobierno fran-

cés repartiría los contingentes de importación entre
los países vendedores cle los procluctos que Francia

necesita, de tal modo que las compras en cada nación

compensen estrictamente a las que ésta realiza ei

Francia.
Son muchas y nnly autorizacias las voces que en

el vecino país se oponen a esta tendencia. "El viejo

doñma de la balanza comercial-dice M. J. Weiller-

ha readquiriclo una autoridad que jamás perdió ente-

ramente en la práctica. Así, no costará trabajo creer

que la idea de una estricta compensacitín de los cam-

bios, país por país, haya aparecido como la conclu-

sión lógica de las tendencias proteccionistas exacer-

badas."
También juega aquí el ejemplo de Ottawa y los

acuerdos comcrciales firmaclos después por Inglate-

rra. Así lo afirman sus particiarios y quienes impug-

nan este sistema. "El principio en que se inspiran

trópoli. Argelia se coloca a la cabeza de los países
que comercian con Francia.

La política comercial

Esta reacción natural de las corrientes comerciales

frente a los fenómenos nacidos c1e la Gran Guerra,

fué percibicla desde el primer momento, y a favoreccr-

la tendió la política cíe la vecina República. AI termi-

nar la guerra propíisose un vasto plan de organiza-

ción industrial y comercial de las colonias; se tenclría

así una salida para las industrias exportadoras, tan

necesitadas entonces de mercaclos, y una mayor pro-
clucción c1e las materias primas que Francia necesi-

taba y quc así evitaba comprar en el extranjero con
perjuicio para su balanza. A su vez, estas compras dc

materias primas aumentarían la capacidad de adqui-

sición de los elementos coloniales, en beneficio de la
industria francesa.

Yara conducir esta política era menester que la

metrópoli tuviera en sus manos el rél;imen aduanero
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Inglaterra y otros países ^lescie hace algí;n tiempo--

clice M. Maspetiol-es el qne parece corresponcier

mejor a las condiciones presentes del eomercio inter-

nacional." M. R. Nathan, en L'Europc Nour^clle, afir-

ma que "en verdaci, tal política económica (enw^cia-

da ya, pcro, afortunadamente, no aplicacla aím) pro-

voea en nosotros la impresión cte algc^ visto. Nos pre-
nuntamos si no está inspiracta, hasta parecer una co-

pia, en ciertos trataclos comerciales recientemente fir-

mado^s por Inglaterra."

Las ^esperanzas puestas en la intensificación del

tráfico colonial también sc juzgan excesivas. La Re-

vue d'F_cononve P^>litigue advierte que en 1932 ha

demandacio Francia al exterior unos 30.000 millones

en mercancías, cie los que sólo 6.000 millones a las

colonias. "^ (^uién osaría imaginar-aña^de-la posi-

biliclad actual de una Francia estrictamer^te aislada,
siguien^lo el ejemplo de los Estados Unidos, o atrin-

cherada en ^ma econornía franco-colonial segír^n el

mo^ielo poco alentador c1e Ottawa?"

La Conferencia imperial francesa

Con objeto c1c precisar estas tendencias y Ilevarlas
a la práctica, se reunió el 9 del pasado mayo, en

París, una Conferencia interministerial bajo la pre-
sideneia ^c1e M. Dalaciier, a la cfue asistieron toclos los

ministros afectaclos por la cuestión. Esta reunión pre-

paró los tcrnas a tratar en una Conferencia lmperial

francesa donde estarian representados los intereses

^le la metrópoli y los tle sus posesiones, que habría
c1e celebrars^e con anterioridad a la Conferencia eco-

nómica m^m^clial cle Lonclres, pero que no lo ha si-
do aún.

El orden del día de esta Conferencia comprenderá

esp^ecialmente toclo lo relativo a la producción agríco-
la, a las materias primas industrialcs, obras pirhlicas
y transportes, crĉdito colonial y coordinación de las

líncas ferroviarias y aéreas, habiénclose definido su
doctrina en ]a Conferencia preparatoria. En ésta fu^

objeto de examen minucioso el l^^royecto de Estatufo
de la viticultura, que después se ha sometido al Par-

lamento, por el que se trata cle hacer frente a la so-

breproducción sin ciistinguir entre los intereses de

Francia y los de Argelia. Otro punto a iratar es el

del tri^o, con objeto c1e fraccionar, según contin^en-

I

^ c^^„^rícultur'^.^,,
tes mensnales, el que, procedente de Africa tlel Nurte,
entra ahora en frar^quicia, para que cjerza menur

efecto depresivo sobre los precios franceses. Se pre-

tende aclemás que los trigos africanos suplan a los

extranjeros que se emplcan cn la harinería francesa

para aumentar la producción ^le ^;luten. Se orientan,

pues, todos los temas en favor de los ^productores
coloniales.

Esta Conferencia, que una revista anunciaba bajo

el título de "^ Un Ottawa francés?", despertó bastan-
te entusiasmo. L'Elrrope Noen^^^lle decía al anunciarla:
"Nada sorprenciente es que la iciea de una r^plica

francesa a ia nueva or^lnización del commo^irvcaltii

británico se presente al espíritu: elaborar ^ma espc-

cie de pacto colonial francés tendiendo a una or^;ani-

zaciún de los cambios entre la metrópoli y las culo-

nias francesas en un cíclo de econamia casi ccrracla."

Después ya se ^ha ^licho que "la próxima reuni^n

de una Conferencia económica franco-colonial viene

a su hora para asegurar la conservación e intentar el

desarrollo de estas corrientes que la crisis ha hechu
esenciales. Deben evitarse, sit^ embar^o, ciertas ilu-

siones fáciles sobre las posibilidades presentes clel

tráfico con las colonias. Sin cluda la crisis ha pre-

cipitaclo la atracción c1e las corrientes comerciales

francesas hacia "la plus grandé France". Pero los

cambios franco-coloniales, a pesar c1e sus aspectos

rnanifiestamente complernentarios, no poclrán consti-

tuir aím el eje clel comercio exterior de Francia."

Consecuencias

La balanza comercial ^hispano-francesa es desfavo-

rable a Francia desde 1930, como le sucecie al país
vecino en su^s relacion^s con tocio el Oecidente de

Europa (Gran Bretaña, Bél^ica, Alemania, Italia, et-

cétera). La tendencia cie proteccib^n a las colonias

restará, y está restando, mer^cado en Francia a los
productos más característicos de nuestra exportacibn.

Las dos direcciones de la política francesa van a ve-
nir en perjuicio de nuestro comercio exterior.

Si las consecuencias cie Ottawa nos han cogicio, en

cierto rnodo, de sorpresa, cuidemos que no ocurra lo

mismo con los resultados cie la nueva política co-

mercial que Francia perfila.
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G^nst^•ucc iones
,^ rura les

PORQLIERIZr^S
por José _TAMES ALARCON, Arquitecto

"hodas las cunstrucciones rurales adolecen, en ge-

r^eral, c1e rnuchas deficiencias, pero ninguna tanto co-

mo las destinaclas a alojar los cerdos. Por invetera-

clos prejuicios se ha consiclerado a estos animales co-

mo inmundos, y así se tratan, er7cerrándoles en loca-

les que no rerínen las concliciones de salubridacl y de

comodidad necesarias para su vida y, rnucho rnenos,

para que rincian todo el provecho de que son capaces.

Cualquier rincón formado entre otras construccio-

nes se ^habilita ligeramente, sin cuidarse de que resril-

te ^húmedo y mal ventilaclo; cualquier muro a que

pueda adosarse un mísero cobertizo de palos y rama-

jes, con muros de tierra o piedra en seco, apartaclo 0

no de la vivienda humana, se utiliza para pocilba; y

cuancio los animales son muchos, se encierran en rús-

ticas corraladas, más o mer^os temporales.

Si se examinan las cuentas oficiales c1e la explota-

ción cie este ganac3o se verá que los gastos de habita-

ción oscilan entre 0,50 y 3 pesetas por cabeza; como

tales gastos engloban el interés, amortización, con-

servación y riesgos clel capital invertido en la cons-

trueción, puede deciucirse que el coste de ésta no debe

exceder de unas 20 pesetas, lo que claramente nos

da idea de lo precario de la rnisma.

E1 régimen tan extensivo de explotación, casi de

pastoreo, seguicio en muchas regiones c1e España, re-

clucicío a sostener los animales con pastos en las

d^ehesas ^ciurante los seis prin^eros meses del aiio;

aprovechando las rastrojeras en los tres meses si-

guientes ; llevándolos a la montanera durante los tres

ríltirnos, y aloj^indolos casi a la intemperie en todo

tiempo, es la causa de que los animales necesiten al-

canzar la edacl de dos o dos y medio aiios antes cie

ser sacrificados.
Tal sistema de explotación no será económico en

el porvenir, porque la inse^uridad cie las cosechas de

bellotas es cada ciía rnayor, por el incremento cie las
pla^;as que cliezman a los encinares y alcornocales, y

que ya se dejan sentir; por otra parte, la roturación

y parcclacif^n cie muchas dehesas contrihuirán al mis-

mo efecto.

La posihilidaci cle criar et^ estahulación completa,

o mixta con libertaci, animales que en el plazo clc rm

solo año alcancen i^;ual o mayor rendimiento, acon-

seja un sisten^a c1e explotación intensivo, en que una

or^;anización adecuada y una alimentaci(^n racional
se completen con una habitacibn saila, hi;iénica y

cor^fortable, que ahorra alimento, mano c1e obra y

disminuye la mortaliciad, remuneranclo con exceso su

costo.

Organización de la piara

Como las construcciones ^han cie s^er relativarnente

costosas es esencial para su economía que estén ocu-

paclas todo el tiempo; que sus gastos anuales se re-

parfan entre el mayor nínnero posible de incjuilinos.

A éstos los ciiviciiremos, a los efectos c1c la cons-

trucción, en tres clases: cerdas c1e vientre, individuos

cle recría y animalcs cle cebo.

Cerdas de vientre.-Sabido es quc la gestación du-

ra w^os ciento catorce días y la lactancia wl par de

rneses; por lo tanto, a los seis meses pueclen haccrse
cubrir ^de nuevo, ya ciue el celo se repite cada tres

semanas, cuando no están en gestaci^n, y se obten-

drán dos partos anuales de cada hembra aciulta, lo-

grándose seis u ocho lechones por parto.

Como cada maclre mientras cría ciebe estar aisla-

da, es necesario disponer un compartimiento para

cada una, es decir, tantas cerclas como hcrnbras pa-

ridas; p^cro si se tiene en cuenta que los lechones se

clestetan a los dos n^eses, que basta alojar la madre
en su celda ocho clías antes de] parto y que durante

la gestaci^^n conviene reunirlas en manada y con los

verracos, resulta que las celcias no son indispensahles,
sino durante los dos meses y ocho días de cada parto,

esto es, que más de la mitacl del tiempo estarán des-

ocupadas o rnal aprovechaclas y su al^quiler car;ará

pesadamente sohre el animal ocupante.
EI meciio de descargar este gasto está en organ^:-

zar la monta de modo que se escalonen los partos

aciecuaciamente; para ello basta dividir las hembras



en dos lotes i^uales como hacen los grandes ganade-

ros que tienen dos jue^ns, dispoiliendo la cubrición

de las ^que forman el primero para ^que la paridera

sea en diciembre y junio y las del sebundo en marzo

y septiembre. Con esta or^anización cada cerda es-

tará ocupada desde diciembre a fcbrero por las n^a-

dres del primer parto o del lote primero; desd^ mar-

zo a mayo, por las del priiner parto del lote segwldo;

de junio a a^osto, por las del segiu^do parto del pri-

mer lote, y de se^pticmbre a noviembre, por las del

se^;undo parto del segundo lote. Tendremos así ocu-

^ %Learai.e^rlo crl^as

pada la celda todo el año y su alquiler repartido en-

tre doble níunero dc cabezas con la consiguiente eco-

nomía.

Animales de recría.-Esta dw^ará seis meses y se

harán, por tanto, dos recrías cada año en la misma

porqueriza. Con el escalonatniento de los partos ten-
dremos cuatro tandas de animales recién destetados

que distribuiremos en grupos que ocuparán cada cel-

da. A1 agrupar ]os animales, se tendrá en cuenta su

destino; se ele^irán, desde luego, los que han de ser

rehroductores, según las normas zootécnicas, y se se-

pararán por scxos; los demás se separarán también

por scxos, vigor y tatnaño.

De este n^odo, los locales están ocupados siinultá-

neamente sin interrupción y los gastos de habitación
se reparten entre doble número de animales que al

caho del año la ocuparán.

Cerdos de cebo.-Estc durará tres meses y se dis-

^4ĉ^Srícultur^^

pondrá la porqueriza dividida en ccldas, en las quc

se alojarán dos, cuatrt^ o rnás cabezas en cada una.

El rrúmero de anirr^ales cebados en un año será cuá-

druple de la capacidad real de la porqueriza y, por
tanto, los gastos ^enerales dr ésta sc reduciráit en

esa proporción.

Condiciones generales

Cualquiera que sea la irnportancia de la porqueri-

za, es necesario que sea sana, bien distribuída y eco-
nómica, para que cumpla su fin.

Ha de emplazarse en cm lu^ar algo ^clevado sobrc

el suelo circundante, seco, ventilado, soleado, prote-

gido por los vientos fríos, dc fácil acceso, abastecido

de abtu^dante agua y que las aguas residuales pucdan

evacuarse sin dificultad. Gn caso necesario se drenará

convenien:emente el terreno; la ventilación favorecerá

..J E'GCl^•YL .^^

la sequedad, así como también el material elet;ido

para la construcción. EI sol debe entrar ^en las ccldas

muchas ^horas del día, sobrc todo cn las épucas d.^

parto, en tiempo frío, y cuando los cerdos sean p^-

queños.

Disposición

L^os animales dehen alojarse en compartirnientos o

celdas, variando el número de los alojados en cada

una según ]a clase cie que se trate.

La superficie de las celdas será de cuatro a seis

metros cuadrados para las de cría, disminuyendo su-

cesivamente para los verracos, cebones y recría, que

cuando pequeños les bastan con 0,70 m.^ por cabeza.

Cuando se trata de construcciones que hayan de

contener varias celdas, puedcn disponerse éstas en
fila única, servida por un pasillo, con lo cual se pue-

de dar a todas las celdas la orientación más conve-

niente; fila doble con un pasillo central, resultando

cada fila con exposición opuesta a la otra, si si^lu

llevan ventanas en los muros paralelos a las filas;

pero se consigue el mismo soleamiento abriendo ven-
tanas en los faldones de la cubierta o dividiendo

ésta con retall^os verticales er; yue se dispone las ven-
tanas como en los tipos m^nitor y sen^i-mónitor; ei

i t^^! ^



^^ĉ^r^cultura^

F.scaLa °° o+ s s., s a ^ a a ra^^

tipo danés, además ^1e1 pasillo central, Ileva pasillos

laterales exteriores que sirven para limpieza y hol-

gura cle los lechones ; también se puedcn combinar

varias filas de celdas con pasillos longituclinales y

transversales.
Los pasillos pueden ser sólo para clistribuir las ra-

ciones o también para entrar las camas y sacar los

estiércoles, aunque a^quel y estos servicios cleben ser

inclependientes.
Cuando las construcciones resultasen muy largas,

convendrá dividirlas, bien en dos alas uni^das por

un cuerpo central en que se instalen las dependencias

para facilitar los servicios, bien en cuerpos paralelos

y transversalmente las dependencias, o formando

planta rectangular, etc. Pero clebe tenerse como nor-

ma general, qtae es preferible por más económico,

alar^ar que ensanchar los edificios.

Se han proyectac(o tamUién poryuerizas circulares y

poligonales, teniendo en cuenta la mejor distribución

hara los servicios, pero resultan más costosas y mal

orientadas, necesariarnenfe, mucV^as celclas.

EI suelo c1e la porqueriza ^ha de ser duro, imper-

rneable y cie fácil lavado, a cuyo fin recomienda mís-

ter Forster en su obra "rarm Builciing's" ten^lcr so-

bre el suelo apisonado wia capa de ^ravilla suelta de

cuatro pulgadas recubierta c1e una de arena, sohre la

cual va otra capa de laclrillo hueco de cuatro hulga-

das y encima otra cle mortcro de cemento con espesor

3/4 de pulgacla, ranurado para ^que no se resbale.

Realmente, una capa de hormibón c1e cemento de

0,10 m. o de ladrillo hueco, cubiertas de 0,02 m. de

cemento, bastan hara evitar la humedad y que el sue-

lo sea imperi^neable y resistente. Algunos autores

aconsejan también colocar w^a capa t1e papel alqui-

tranaclo o brea entre las c1e ^hormigón cuaudo se cons-

truye el piso. E1 alquitrán es un ^perfecto aislacior cle

la humedad del suelo.
La parte que ocuhan las camas estará algo e^leva-

da sobre el resto de la celcla, bien por una capa de

ladrill^o puesto de plano o por ^el hormigón realzaclo

unos centímetros. Estas cai;^as, aun cle ladri^llos, son

frías y pueden cubrirse con un piso c1e madera mó-

vil, que se quitará cuando conven^a.

Todo el suelo se clisponclrá en pendientes ahropia-

c1as, de 1 a 2 por 100, para que las clcyecciones líqui-

das y las a^uas de lavado escurran hacia unas re-

.^rq^zzci3 a^-iccr^zcz .
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^ucras, clis}^ucstas a lo larl;u clel pasillu, con la mitad

^1e hencliente y sumideros sifoides, con rejillas conve-

nientement^ eshaciadas.

L^^s muros, cuanto más gruesos, mejor, no sólo

hara sostencr la carl;a, sinu para aislar del meciio ex-

terno. Son acunsejables a este efecto los muros hue-

cus, ^lejanclo cn su interior un espaciu ^1e aire muerto

aisla^ior.

Las celuas sc separan cntre sí y^Ic los pasillos por

tahiynes cie 1 a 1,20 n^. cle altura y^puecien ser c1e
laclrill^^ u otra tábrica, maciera, dc rejas de hierro 0

mallas ^le alamhre núm. 9, de accrv cn es^iral, fuer-

tes hara resistir los emhnjes c1e los animales; ^stas

s^^n las m^1s rec^^mendablcs, hurque sc limpian mejor,

y sohrc tu^l<^ ^ian paso a la luz y al airc. En

ahoy<^ ^ie esto, Ruhin y Ramazzina clicen que cuando

hay mnchas maclres cn celclas próximas, si al^;una

se asnsta o inqnicta, las clemás se alarman tan^iLiE^n,

con t^crjnicio clc los lechoncs cuanclo los tabiqncs s^^n

macizos, hero si ven lo que pasa en las otras ce^.1a,,

n^^ hay alborutos; si la comicla se reharte en cl ^^iis-

mu ur^len, tamhi^n se acostwnbran y csperan su v^^z;

los Icchones sc amansan y hrospcran mejor por nn

asnstarse ^ie las visitas ^ic las personas que ^^r,tren

en su cclda.

Asimismo clchen scr ^ic enrejilla^ios o mallas ^re-

tálicas las puertas a] pasillo y la trampilla cle! cc^me-
^Icr^^, quc cstá suspendicla ^le fuerte travesañ^o y l^^ue-

^Ic oscilar fia^ia clentro o hacia fucra, sujetán^iuse

aqu^lla c^^n un ccrrojo.

L^^s mnros irrín interiormente revesticlos de ceme.^-
to hasta w^a altura cle 1,10 m. a fin ^ie que ^^.^eclas^

lavarsc.

Los comeclcros hucdcn scr clornajus cle maclcra, u^

recomen^iables hor su clifícil limpieza y hor su clu^^a-

cil^n curta, o^ie hiedra, crmento, funclición o ha!as^-

tro; l^cro los ^ncjores son los de gres barniz^i^lu>,

aSl'ntaClOS COn Cl'nlellt0. 5US Cllnll'.nSlolleS SOn Vlli id-

bles sc^ún la talla de los animales, oscilanclo la lun-
gitu^l c1c 20 a 50 cros. hor cabeza; la anchura, ^l^ 30

a 40 cros., y la altura cicl l^orde suhcrior al suclo, d:

12 a 30. ^l vcccs se emhlean tamhi^n alimenta^lores

aut^>n^^íticos ron vari^s cumhartimicntos para alimen-

t^>s ciistintos c^ue hueclen tomar a voltu^tad, ahrove-

chánclolos mejor.

Es convenientc la instalación ^ic hehederos auto-

máticos cle fun^licibn.

Fn laS CEl(laS ^lara nla(li"lS, Se COIOCan UnaS 1)arraS

de hrotección a iu^os 15 cros. c1.e la hared y 20 d^el

sucl^^, }^ara quc al acostarsc a^luillas no ahlastcn a

los Icchones. Tamhi^^n se huc^le c^^locar in^a caja de

madera con h^qucñas ahcrtnras qnc ^ian pas^> a los

^hijus y no hermitcn cl ^ic la ma^lrc, ^lue se c^^mcría

el aliniento clishuestu para acl^iéllos. A veces, en ingar

de la caja se pue^ie dishoner una hectueña cel^la in-

terhuesta entre cacla dos ^le las maclres.

^^ĉ^Srícultura^
Cacia una cie las celdas comnnica con un hatio ex-

terior; en las de recría el patiu puede ser común; en

las de cebo ^nede prescinciirse cle él.

Ventilación

La porqneriza puede ser a^bicrta en harte o cerra-

s'f^ri^ii_

B.vca

1

,^ctZi.o

f ç^" b o 2 4 6 g>0 12 f4 ^_

cia. En regi^^nes de climas cáliclos, como all;unas ^ic

nnestro país, hnecien instalarse l^orqnerizas abiertas
h^^r ^n^ lac1^^, c^^n ventaja y economía.

No sól^^ ah^m^lan las cle esta clasc en nucstr^^ l^aís,

sino tambi^^n en otros enroheos y nurteamericanos ^i^

climas muy crnclos, preconizán^í^>se este l^rucecier co-

mu más sano ^ara los animales. Citaremos las del

Mediodía de Francia, harticularmente en la región
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^^;eĉ^rícultur,^
marsellesa; las de la fábrica mantequera de la Cha-

losse, al borcle de la selva holanclesa en la Gaseuña;

las anejas a las yueserías Corajoucl en la Alta Sabo-

ya y, por último, las del ciominio de Molleville, cerca
c1e Verdírn (anti^ua zona roja), re^;ión c1e clima muy

riguroso, de invi^ernos fríos y muy largos doncle con

teamperaturas de - 28^^ se registraron pocas bajas

en las porquerizas abiertas, micntras la hecatombc

fué completa en las cerradas.

^Cuanclo las porquerizas son cerradas no bastan

las puertas y ventanas, ni espacios suficientes c1e aire
para mantenerle puro; es esencial expulsar el airc

viciaciu sin proclucir corrientes, ni bajar la tempera-

hrra cie la nurmal, sel;cín las concliciones climáticas,

vicntos clominantes, cubo c1e airc, etc.

Se acimite que el aire cle las pocil ;as no debe eon-

tener más c1e 1,50 por 100° de CO,. Como el aire ptu-o

no llet;a al 0,2 y el espirado tienc 43,80, es preciso

cliluir ^ste cn la proporción me^iia cie 3,3 a 96,7.

Un cerdo aclulto respira 22 litros por minuto; lue-

gu hahrá quc introducir 645 litros, por lo menos, ca-

cia minuto, para que los animales no sientan males-

tar ni haya exceso c1e hmneclacl, que se conciensará en

los muros durante las mañanas frías, ocasionará res-

friacios y pncumonías, y adcmás olores desa^;rada-

hlcs.

Si se alujan 50 cerclas como en la porqueriza cic

cría que fi^;w^a en nc.icstros planus, habrá que renu-

var por minuto: 0,645 m' pur 50 = 32,250 m', quc

por las crías y verracus se elevarán a 50 m'.

Acloptanclu un sistenra cle ventilación pur tubos y

aclmitiendu, como se hace, que la velociclad de en-
trac'a sea cie 77 m. por minuto, la sección total cie

50
los tubus será - 0,6494 rn'.

77

EI tiro es variable con la lon^itud cie los hrbos, con

la presión o succión del viento y con la temperahrra,

puclicncio hasta ocasionar corrientes inversas, por lo

eual habrá de vibilar la circulación y cerrar parcial o

totalmente los tubos en tiempo frío y abrir ventanas
en caso contrario.

Lus tubos cl^e entracia se alojan en los muros late-

rales, abriénciose en la parte inferior externa, que ]le-

va w^a rcjilla, y clesembocanclo a la altura mayor po-

sible, cerca ciel techo, con tapa re^ulaclora. Lus tubos

dc salicia desembocan al lacio ciel cahallete ciel tejad{^

y parten cerca clel suelo; están prote^;idos al exterior

con caperuza que impicla al vientu soplar hacia abajo.

La distancia entre los tuhus c1e admisión, sienclo de

5 m., habrá 24 tubos, y la sección cle cacla uno será

0, 6494
- 0,0271 m', yue eyuivale a^u^a abertura

24
rectangular c1e 0,14 p^or 0,19 m. como mínima, pero

teniencio en cucnta la rejilla de protección, los codos,

y yue no haya corriente al desembucar en el interior,

hahrá yue darle 0,14 por 0,28 m.

Los tubos clc evacuación alternan a amhos lados

de la cumhrcra, clistanciu entre sí unus 10 m., sien-

0,6494

c1o 6; su sección será --- 0,1082 m^, que co-

6

rrespuncle a un cuaclraclu cie 32 cm. c{e laclo; t^^niendu

en cuenta los razamientos, aumentamos ha ;`.a 0,35

mctros.
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La ventilacií^n se arixiliará cuan^lo sea necesariu

l^ur las vcntanas de muros y techos.

Baño

La nniy convenientc clue los cerdos dishongan ^1e

al;ua limhia hara bañarse. A veces se dispone una

hequef^<< tina en cada patio, pero es prefcrible susti-

tuirla hor u^nu n^ás granrle común, al ttue clebe darse

una lonl;ituri mayor rle 3 m., bastante estrechu, para

que los cer^los nu se vuelvan y con 0,90 a 1,20 c1e

hrofun^iicia^l. La cntracia debe ser en hencliente rápicla

y la salicla suave. El fonclo y las parecles sc haeen ^ie

hormigí^n revcsti^io c1e cemento, y para facilitar la

sali^la se emputran ruios travesaños de hicrro }^ara

^i^T. Q^2 /7t.CrCÍ1Tú

yur n^> resbalrn los animales al salir. AI agua elel

I>año sc hucric añarlir al^;ím ^lesintcctantc. EI ba^^o

va ^rotc^;irlo ^or un murete o valla.

Dependencias

La cocina ^ic hreparación clc alimentos será am-

hlia; clebe estar en local aparte, aun^que cerca de la

horqucriza hara evitar viajes. All;unos autores acon-

scjan que tengan de suhcrficie por lo menos 1 m- por
cacla 2^í 3 cercios; se comple+a con ^iepósitos de

combustihle y un almacén de alimentos. De utensi-
lios, el ec^cecier^^, ^reterible a vapor, que conserva

toclas las cualirlacles ^ustativas ^1e los alimentos y to-

das sus sales; los cocecleros c1e agua consumen rnás,

y hor esto n^^ cleben cmplearse. Ha de ir provista la

instalación, también, de mezcladores, trituradores,

j^ilas para agua, báscula, etc.

^^ ^rícu^tur^
En las ^;randes purquerizas los servicios se facili-

tan con vagunetas sobre vía estrecha.

La situación de la báscula para hesar los animales

ha de elegirse de forma que sea fácilmente accesi-

ble, por la frecuencia con que ^1ebe realizarse esta

opcraci^^n. Asimismo deben instalarse celdas c1c ob-

servación ^ara los animales atacados de all;una en-

fermcdaci o sospechosos; clínica veterinaria, uficina,

vivienda c;el encargaclo y rm ^araj^e para la canriuneta

utilizaria hara la traí^la c1c alit^^cntos y utras ohcra-

C^OnI'S.

Algunas instalaciones

Describiremos ligeramente los tres ti^os cuyos hla-

nos y esclueinas fi^;uran en este trabaju.

^'orqtteriza d^^ recría.-Estu^iia^ia hara imhlantar-

se en nu^stro haís, la supunemus en un lu^ar cuya
lon;;itu^1 es cie -38^' S0' y altitu^i cie 1©3 m., cle clima

seco, hastante cál;clo en verano y al^u fríu en invier-

no; lus vientos ^lominantes son clcl NO. y la cahaci-

^iac1 r1e la ^or,lucriza es cie 287 eerdos.

EI estuclio ^iel clima nos cor.^luce a oricntar el eje

mayor de las filas clc c2ldas cn sentido NE/SO. I^ara

c^uc la tachada, que dcjan^os ahirrta I^or coiu}^Icto,

clueclc expuesta al SE.

Cumo sc muestra en los esqucmas ci^^ soleamicnto,

esla ex^hosici^^n es la más c^.^nven:entç claclas las inci-

dencias horizontales y vertica^es cle los rayos clcl sol

a^iistintas horas ciel clía en ^iiehu lugar, que nos han

servido para cleterminar la altru-a dcl alcro, de forma

que el sol bañe el interior de las cclclas en inv:erno y
no Ile^ue a ellas en cl verano.

La exposición franca al Sru- scría dcmasia^io calu-

rosa cn el verano, las ^1e Estc yOestc hro^orciuna-

rian hocas horas ^Ie sol en el inv;rrnu; además los
vientus ^iominantes aconscjan tamhi^n la cxhosi-

ción SE.
Sc aclo^ta la riis^osicibn en fil^r única hara las cel-

das, ^iisponi^nclolas en clos cuerpus I^aralelos. Las ^Ie-

^enrlencias están en rm tercer cuerho nurmal a los an-

teriures; el hatio interme^iio se cierra con reci metá-

lica y sirvcn }^ara hol^ura y ccntro ^Ic clistribucibn

cle lus animales, instalánciose allí un ^ran hafio rlel

tij^u americanu y plantán^losc hi^;ucras, que hrohor-

cionarán sombra en vcrano, sin yuitar sol en invicr-

no. La vivien^la clel encar^;ado y las celrias cie ohscr-
vación se sitúan seraradan^ente y tenien^io en cuenta

la ciireceión clel viento dominantc.

Como los animalcs r'.e recría sc ^1ivi^lcn en ^;ruhos

formaclos cada uno por el níu»ero de los hroce^lentes

cie rm harto, según algunos autures, o amhliada has-

ta treinta, se^;ún otros, ^hemos aceptacio el c1c ^fiez

cuanclo emhieza la recría y ^1e siete cuan^lo, dcshu^s

de tres meses, son mayores. Cada cel^la tiene 3,15

por 2,40 m. y la altura de los come^leros ciistinta,
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^ ^rícuttur,^
pues el esfuerzo que hacen los pequeños para comer

cn los altos les ocasionarían deformaciones de la co-

lumna vertebral, y es mejor que el recambio de dor-

najos instalarlos fijos y traslaclar los animales creci-

cios a celdas apropiadas.

Para calcular el número btal cle celclas necesarias

para lus 287 animales, empezaremos por elegir entre

los recién clestetaclos 14 hembras, due han de susti-

tuir en su clía a las madres viejas, y las alojaremos

en clos celdas, doncle terminarán su recría; otros 140

peyueños, en grupos cie 10, ocuparán 14 celclas y ct^s-

pués de tres meses de estancia en cllas, y suponicndo

clue se reducen a 133 por bajas naturales, se trasla-

clarán en ^rupos cle siete a otras 19 celcias, en las que

acabarán su recría en otros tres meses, sustitcryénclo-

los en las desalojadas por otros 140 reci^n desteta-

dos, qucdando establecido el régimen constante en la

porqueriza. En total, habrá 35 celclas, difer^nciánclo-

se tmas de otras por la altura de los comecleros y por

el nú^mero de cerdos que aloja.

Poryrreriza de cria.-Estudiacla para el mismo lu-

^;ar y con idéntica orientación, pero de cloble fila y

cerrada; con el fin de que la fila perjuclicacla por la

orirntación quede suficientemente soleacla, se han dis-

puesto ventanas en los muros y en el faldón de cu-

bierta que mira al S'E., habiéndose calculado su si-

tuación y climensiones de forma que los rayos solares

en el invierno penetren en las celclas y^ en el verano

inciclan en el pasillo.

La planta es rectilínea, con un euerpo central para

clepencl^encias y dos alas laterales, al extremo de una

c1e las cuales y convenientemente aisladas de las de-

más celcias se han clispuesto las de los verracus.

La viviencla del encargaclo y e1 ahnacén están en

planta alta, facilitánclose por una trampilla la bajada

cle alimentos a la cocina.

Pur último, fi^ura cl esqucma cic una porqueriza

en Untario, con clos filas de celdas, un pasillo cen-

tral y otro transversal, su cubierta es semi-mónitor,

con ventanas altas en retallos al S. La particularidad

de las celclas estriba en que está dividicla en dos par-

tes, ^u^a para la cama y otra para comer. Las puer-

tas cf entre ]as celclas pueden };irar y cerrar las o, ais-

lando los cerclos y quedando un pasillo continuo para

la limpieza.
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enseña nz a ag^rcol a

Parece oportuno el momento

en yue se están formando los

rurevos presupucstos, para insis-

tir en kr necesidad apremiante de

atendcr debidamente cuc!nto se

relaciona con la enseñanza agrí-

cula en sus diferentes grados.

Prescindiendo de la enseñanza

superiur, cuyo elevado nivel cien-

tifico merece plácentes, aunyue

ar'tn sea susceptihle de notables

mejoras, hemos dc limit^rnus en

este comentn.rio n. las enseñanzas

medias 1^ elementalcs casi incxis-

tentes en nuestro pais.

Suprimida la ccítedra ambulan-

te cucrndo cmlte.zaha a notarse su

lahor bcneficiosa y a corregirse

los defectos iniciales, ha yuedadu

reducida la divul^lación agrícola

en el campo a los cursillos yue

snbre matcrias especiules de la

agricultura se orgctnizun periódi-

cantente en algunas comarcas.

EI Comité Español de Ense-

itanza Agrícola se ha dirigido re-

eientemc^nte n.l Ministro de /ns-

trucción Púhlica, solicitando la

implantación rle la enseñanza

crl;ricola elemental en Irys Escue-

las primarias cun Escuelas-gran-

jas que la faciliten.

Tamhién abngir por la creúción

de Secciones profesionales agri-

colas aneias r. las escuelas nacio-

nales, a semeianza de !o yue se

hace en otr^s rumas de la actii^i-

dad nccionr.l, con destino a jóve-

nes yue pasen de !os catorce aitos

y hayan cursado la escue!a ele-

mental. Estas secciones deberán

tomar lry carncteristica n« e les int-

prima la modalidad a,raria l^rc^-

dotninante en el lugar, destinocr-

do sect:i ^n^; análogr., para lu^

nurc/tacltas, en les cr^c!t^^., se c,a-

rán conocímientos clorn^sticos y

a^ l-1 C(ll!dJ

Considera asirnismn ncccsario

or^ani^ar sentanas agricolas en

los prreblos, restcrhlcrirndo l!r cá-

tedra ambulnnte o sistemn similar

que tan exce!entes resultrdos ha

dado en otros paises, llevando al

propio medio del labrndor Ins

pro;resos indispcnsables para que

prospere su indttstria.

La forrn!tción del profesorado

necesario para la creación de las

Escuelas y Secciones profesiona-

les agrícolas, nsi como !a de Es-

crrelas-granjas, podricr resolvcrsc^

de mornento con lu usistencia a

1 o s esfahlerimientos aarícolas

existentes, creando posteriormen-

te los que sean precisos para este

fin.

La enseitanza media, tan ne.ca^-

saria /rara los ltijos de los agti-

cultores, es lareciso organ^xa^'a

con eficacia y ponerla !al alcan^•e

de todos.

No se nos ocultan las di f ic^tl-

tades yue habrá ytre vencer pata

la imnln.nt^ción de estas mejnrus,

máxime n.lrorct en yue las ensc-

ñanzas agricolas aparecen dividi-

das, según sus r;Jrados, entre !os

Ministerios de lnstrucción PríG'i-

ca }^ .^lgr:ctrltura; pcro da^lu !a

importancia dcl problcrna, hícn

mereceria lc pena que aunyue no

de^ una manera completa, se fije

desde los Ministerios correspnn-

dientes rrn.^ nrientación para l^o-

der seguirla con continuidad a

tnedida yue lcrs circunstancias lo

consient^n.

Para ello ofrecc el Comité Es-

l^añol de Enseitanza Agrícola su

entusiasta cola.horación, y al re-

cuger las cnnclusinnes dcl 1V

Congreso internucional celebrado

c^n Roma hnce nresentes los as-

pcctos nrris destacudos y ttrgentes

yue acnnseja implantar inmedia-

tamcnte en nuestru pais.
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^1 XI Congreso Internacíonal de
Oleícultura

ke^lnnrento del Congreso.

1) EI XI Congreso Internacio-
nal de Oleicultura tendrá lugar en
Lisboa del 26 al 30 de noviembre
d e l 933.

La sesión de clausura se cele-
brará en Porto el día primero de
diciembre.

II) EI Congreso se propone
examinar los problemas de la olei-
cultura y ]as cuestiones económicas
conexas, poniendo de acuerdo los
resultados obtenidos en cada país
oleícola, ĉon un espíritu de coope-
racicín internacional.

II[) Los órganos del Congreso
son:

El Comité de Or,^anización.
La Presidencia de los trabajos.
EI Secretariado del Comité de

Or>;anización.
E1 Comité de Organización diri-

^e la organización general del
Congreso y su preparación ^écnica
científica.

La Presidencia dirige las sesio-
nes del Congreso.

EI Secretariado está enĉargado
de la ejecución de las medidas to-
madas por el Comité de Organiza-
ción v del funcionamiento de las
Oficinas del Congreso.

iV) Las lenguas oficiales del
Con^reso serán el inglés, el espa-
ñol, el francés, el italiano y el por-
tugués.

Los resítmenes de las sesiones
serán impresos y publicados en
francés. Las ponencias serán pu-
blicadas en los actos del Congreso.

V) i.os trabajos dél Congreso
tendrán lugar en la Asociación
Central de la Agricultura Pnrtu-
guesa (Unión de Agricultores).

EI Comité de Organización nue-
de propciner la división del Con-
nres^ en seccioneS v establecerá de
acuerdo con la Presidencia. del

Congreso el orden del día de cada
sesicín.

VI) EI Presidente establecerá
cada vez la manera de votar, que
en principio tendrá lu^ar a mano
levantada; tendrá la facultad de li-
mitar a quince minutos el tiempo
máximo concedido a cada orador,
a excepción de los ponentes.

VII) El Comité Nacional de
Propa^anda portugués y los Co-
mités regionales serán organiza-
dos por la Asociación de Oleicul-
tores de Portugal.

Los Comités Nacionales de Pro-
paganda scrán constituídos por las
Asociaciones de ]os diversos países
participantes en el Congreso.

VIII) Son miembros del Con-
^reso las personas que hayan di-
rigido su adhesión por escrito al
Comité de Organización del Con-
I;reso, Largo do Chiado. 8, i_isboa.
La adhesión debe ser enviada an-
tes del 1° de noviembre de 1933,
al mismo tiempo que el importe de
la cuota de 50 francos por cheque
o giro postal.

Las Asociaciones y las institu-
ciones científicas serán admitidas
como miembros y ^podrán enviar
delegados al Con;greso, los que ha-
hrán de pagar la cuota de miembro
ordinario.

I_os delegados oficiales, es de-
cir, los representantes de los Go-
biernos de los diversos paíscs no
p^^r^rán cuota algtma.

Las señoras y parientes de los
miembros del Con^reso pueden ins-
cribirse con derecho a tomar parte
en las excursiones y fiestas del
Congreso en las mismas condicio-
nes que l^s miembros del Con-
greso. ,

IX) Todos los delegadns ofi-
ciales y los congresistas recibirán
gratuitamente las memorias y to-

das las publicaciones del Con-
greso.

Las personas que no puedan
asistir al Congreso pueden abonar-
se a las publicaciones por el precio
de 40 francos.

X) Las ponencias y las comu-
nicaciones deben ser enviadas lo
más tarde el 15 de octubre de 1933
al Comité de Organización, que
juzgará sin recurso sobre su ^admi-
sión o no admisión. E1 Comité de
Organización puede admitir comu-
nicaciones no indicadas en el pro-
grama.

Program a

ORGANIZACION CORPORATIVA

Adhesión de las Asociaciones na-
cionales de oleicultura a la Federa-
ción Internacional de Oleicultura,
como consecuencia de las resolucio-
nes del Congreso de Avignon.-Po-
nencia del Institut^ Internacinnal de
Agricultura.

PRIMERA SECCION

Crrestiones técnicas.

n) Problemas concernientes al
cultivo en general: Las enfermeda-
des del olivo, las enfermedades pa-
rasitarias y no ^parasitarias.

Estudios sobre la clasificación
de las variedades del olivo em-
prendidas posteriormente al Con-
gres^ dc Avignon.

b) innovaciones técnicas en la
fabricación de los aceites de oliva
y en su conservación. Los subpro-
ductos de la fabricación y su em-
pleo.

c) Recientes investieaciones so-
bre las propiedades alimenticias y
terapétrticas del aceite de oliva.

SECitJNDA SECCION

Cnéstiones cornerciales.

a) Denominación y clasifica-
ción de lns aceites de oliva. (Con-
tinttac^ón de la inf^rmación efec-
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.^^rícuttur^^z^
tuada por el Institutu lnternacional
de A,r;ricultura.)

h) Medidas contra los fraudes.
Estudio de lus métodos de análisis
para reconocer las falsificacion,•s
y los malos aceites de oliva.

c) Organizació^i, métudos y
mcdius de propaganda en favnr de
los aceites puros de oliva y de las
ar:itunas de mesa.

TERCERA SECCION

Cuc^.^lic^n^^, c•cc»tómic^r:;

n) Dncur;icntació:^ cstadística
so^brc la producción, cl consumo,
los precios y el comercio de acei-

tes de uliva y de las aceitunas de
mesa en los diversos países (Po-
nencia del Instituto).

b) Resumen, a partir de 1925,
de la legislación de los ^países pro-
ductores y consumidores relativa a
la oleicultura, al comercio y al cnn-
sumo de los aceites de oliva y dc
las olivas de mesa.

por cuanto que i'rancia tiene con
paises como Rusia déficits enurmes
cn su comercio. Con Rusia, eñ 1931,
un déficit de 436 millones, y en
?932, de 4^71 milluncs de I'rancos,
sin que, sin emh^rrgu, le aplique las
medidas cnmerciales clue reserva
patra nu^stro p,rís.

Esta política comercial francesa
se agrava pur una seric de medidas
c;uc tienden a dificcltar sistcmáfi-
camente nu^str^r conrercio, y ú!ti- •
mamente ha culmincdo la agresi-
viclad dcl Gohicrno franc:s con nna
c!i^^csiciLn qu^ arraina casi tutal-
mente en este año nuestra exporta-
cibn de conservas a Franci^.

Hace tm mes dispuso cl Gcrbicrnn
francés q^ue, a^partir del 9 de octu-
bre, los envase^s de cunservas Ileven
en relieve o hw^dida la marca del
país de origen. Cnmcr al dictarse la
d!sposición estaban cn su mayor
parte preparadas las conservas, no
ha sido posible ^marcar los botes ce-
rrados, y, por Icr tv^to, a pesar de
cxistir aparentemente tm Convenio
comercial con Francia, la cxporta-
ción ^de productos ya preparados y
ven^didos n^^ puede hacerse a dicho
país, especialmente la pulpa de al-
haricoque, de la que se enviaron
cerca de 10 millones de kilos en
19 y2.

Desdc hacc un r?res vienen ha-
ci ĉndc^se tuda clasc de gestiones
ccrca del Gobi^=rnc, cspañc^l y di-
rectamcnte de la Enrbajada de Es-
pañ,t en París, Cámara dc Comcr-
ci^^ Espariola y Unicín Frutera Es-
pañola, en Paris, y a pcsar de to-
das cstas gestioncs, trasl^.cdadas sin
duda con ener;;ia cerca dcl Gobier-
n^^ francés, y de hrindar a istc to-
da clase de facilicl^rdes por medio
d^ certifi^cadc^s de origrn, timbres
o bandas de garantía, el Gcrbierno
francés permanecc cn el más abso-
luto silencio, acercándose el 9 de
octubre sin haber resuelto tan jus-
tificadísima reclamacibn y sin que
los exportadures españoles puedan
continuar sus envios con seguridad
de una resolucicín favora^ble.

Estimamos que de estos hechos
y de esta conducta comercial del
Gobierno francés debe tener el pú-
blico ^sp.^ñol plcno c^no^cirnicnto
para que las gestiones dc nuestro
Gobierno pucdan ser robustecidas,
no ya por la sola opinión de Le-
vante, sino por tuda la opinión es-
pañola infcrrm^rd^i dc cstns l^n^hlc-
mas.- EI marqués cte Razalejo, vi-
cepresidente, vural dcle};adu dc la
U. N. E. A., vicepresidente de la
Unión Agricola Murciana."

Esta rnanifcstación intcrnacional
ha recibido el Alto Patronato de
Su Excelencia el Presidente de la
Repírblica portuguesa, que sc ha
dignado aceptar la Presidencia dc
Honor del Congreso.

,^.^.^.^.^.^,^.^.^.e.^.^^

Nuevos nornbrarnie^nto s
La Dirección general de Ferrocarriles

Ha sido designado para ocupar
la Dirección general de Ferroca-
rriles el ingeniero agr^nomo don
Ramcín Cantos y Sáinz dc Carlos.

Dedicado al estudio de las cues-
tinnes e^onómicas y comerciales,
en su rclaciún con la Agricultura,
ha sido representante oficial en va-
rias conferencias de este carácter

celebradas en Norteamérica, estu-
diando también los problemas fun-
damentales del regadío en aquel
país.

Mucho cclebraremos q^ue con su
ca,pacidad y competencia desen-
vuelva con aciertu su gestión al
frente del mencic^nado servici^^.

La Dirección general de Agricultura
Para ocupar la Dirección gene-

ral de Agricnltur;r, vacrtntc pnr c+.i-
rnisicín dc don Julio Tc^rtucro, ha
sido nombrado el diputac(o a Cor-
tes don José María Alvarez Men-
dizábal.

Conocedor de los problemas
agrícolas por haber dedicado sus
actividades a esta rama de la pro-
ducción, Ilega al puesto para quc
ha sido des^ignado con conocimien-

to pleno de muchos de los proble-
mas del carnpo, demostrado en sus
intervenciones parlamentarias.

Esperamos, pues, que dadas las
condiciones de preparación del
nuevo Director, sus iniciativas han
de redundar cn beneficio de la
agricultura, y a( desearle muchos
éxitos en su ;estión, hacemc^s votirs
por que la labcrr que desarrnlle sc,c
verdaderamente fructífera.

^s.^.^.^.^.^.^.^„^.o^

Nuestro cornercío con F'rancía
"La serie de medidas sistemáti-

caniente adoptadas por cl G^^bier-
no fr,lncés contra nuesircrs produ:-
tos dc exportación agrícnl<t oblig^;n
a hacer públicas y concreta. afir-
macioncs, nara esclarecimientc^ de
la ^rpinión.

Basándose en la dismin^i^^ícin de
nuestras cnmpras, vicnc hr<tncia
aplicando severísimas mecli,las d^
contingente a todos nuesrro^ pro-
ductos de cxportación agríc^^>la. Es-
ta medida hubiera podid^^ dií^rir-
sc, pucs Españct fui siempr;^ rm:r
ex^celente rliente de Frana^ia, y dc-
bió aprecir,r el Gobicrn^r (r^;ncí^s
quc esta caída en sus expcrtacio-
ncs no corresponde a la realidad

adyuisitiva del mercado esp^t;ioi,
sino a circunstancias anorm-•.;e^ dc
depresión económica. P^^r ,^tra par-
te, resulta injustificado alegar só-
lo el déiicit de la balanz,l comer-
cial, cuando Francia retira ,'e Es-
paña cnantiosas stm^as pnr divi-
^-+.endos de Sociedades, arim^ s d^
^c•guros, Bancos, etc., qn: .:^• fi!,r
han de nivelar su baianz-r ae p r-
gos con España misma en r.;t; pc-
r:.,^in ;:normal de rrue;;.:^ ec^,n^^..
n.ia. Esta severísima me;^ica^c ^.i^
r^ ^^^i igc•nte impuesta a Es^,r^i^.r -
que, segím anrmcia Francia, ha de
ser agravada hasta Ile^ar a una ri-
gurosa nivelación cic la balanza cu-
mcrcial, cs tantc^ más injustifiracia
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ri^ultur^^^

Rectíficacíón a las norrnas para elegír
vocales para el Créd-íto A g^-ícola

"Estando próximo a expirar e] plazo este 1N^inisterio de Agricultura de 19
concedido para la elección de Voca- de agosto de 1933 (Gacefa del 20,
les de la Junta del Crédito Agrícola, página 1.181), quedará redactado c•n
se ;hace indispensable dar el Tnayor
número de facilidades posibles a las
entidades electoras, a fin de que no
se vean :privadas de su dereoho de
sufragio, a cuya efecto se estima ne-
cesario sustituir e^l certificado oficial

de ]a legalidad de su existencia por
la certificación expedida por el Se-
cretario de la entidad con el visto
bueno de su Presidente, los que bajo
su responsabilidad acreditarán la exis-
tencia legal de aquellas entidades elec-
toras, así como también e] resultado
de la elección.

Por lo expuesto,
Este Ministerio se ^ha servido ,irs-

poner:
El mímero tercero de la Orden de

la siguiente forma:
3.° Cada entidad electora deberá

remitir a la Dirección ^reneral de Re-
forma Al;raria antes del día 30 del
mes de septiembre de ]933 certifica-
ción expedida por el Secretario de la
misma con el vistobueno de su Presi-
dente ccrmprensiva de los siguientes
particulares:

a) Nombre, objeto y domicilio ]e-
gal de la entidad, con ex^presión de
hallarse legalmente constihúda, y fe-
cha de la a:probacicín de sus Estatutos
o Re};lamentos.

h) Resultado de la elección, ha-
ciéndose constar el rrupo en ^que so-
licita ser inchrida, dentro de los cua-
tro antes enumcrados."

IO^O^f3^^^^^^^0^^^0^O^v^®^

Modíficacíón en 1a constítucíón de^ la

Junta Naran^era
En la "Gaceta" del día 20 de ago;;

to se puhl ca la s'.^^uiente Orden del
Ministerio de A}^r cultura:

"Habiendo sid^ soli^citado por la Con-
federación de Fxl^ortadores de Frutas
y Hortalizas de I_evante un puesto en
la Jrnrta Naranjera, reor;*anizada por
t)rden dcl Mi^tisterio de Economia dc
30 de scptiem^hre de ]^t:il y que, de
acuerdo con lo que dispune la de este
Departamcnto de 14 del a^ctual ("Ga-
ceta" del 15), se reun',rá en Madrid el
dia 22 dc] con:erte para preparar el
cuestionario que ha de servir de ha..c
a las dcl:hcrariones dc una Asamblea
en la que sc estudien y pru?on,^an sc,-
luci ,nes al prcblertta d^ la naranja, y
te:nendo en cuenta que en la fecha ae

rcar^anización de la indicada Junta no
había sido constituída la Confederación
de Exportadores de Frutas y Horta-li-
zas, yue en l-a actuz9`dad a};rupa var;as
entidade, loca•les, de ídoneidad para
tratar del problema objeto de la re-
unión,

Este Ministerio l,a teni^do a bien di^-
poneí ^que ^ías representaciones deter-
minadas en la Orden de 30 de septiem-
bre de 1931 para constituir la Junta
Naranjera ^c amplie c^n un puestu
a:^.:s;nadq a la Cunfedcrac^bn de Ex-
portadores de Fru;as y Hortalizas, de-
h{cndo lonvucarse al rc;^resentante que
dcsi^n^ ayuella a^^ru,pación a la rcunií^n
que tendrá lu};ar en este I):ltart;uren-
to el día 22 del corriente."

Fntídades con de-
recho a elegír Vo-
cales para e1 Cré-

díto Agrícola

La "Gaceta" del día 20 de agosto
publica la siguiente Urden de•l Ministe-
rio de Agricultura:

"^1odificada por Decreto de este Mi-
nisterio, de fecha 24 de mayo últ'.^mo,
la constitución de la Junta •del Crédito
Agrícola, procede dar cum^plimiento a
lo yue dispone el art. 2.° del mismo,
en cuanta se rcfiere a elección de los
cuatro Vocales tlue habrán de repre-
sentar en dicha Junta los intereses de
los heneficiarios.

A tal fin, se di^ctan por la presente^
Orden las uormas a que habrá de su-
jetarse la citada elección, cuyo piazo
de celebra^c:ón se prorroga hasta el
día 3D del prcíximo mes de se,ptiem;bre,
con el fin de que todas las entidades
interesadas, y esp^ciadmente las Cáma-
ras Oficiales Agríco^las en vías de or-
ganiza•ción, dispo•nran del tiempo sufi-
ciente para elepir sus representa•ciones
genuinas.

Como consecuencia,
Este Nlinister:o ha acordado:
l." 7'endrán derecho a ^participar en

i^a elección de Vncales para la J^nta
dc; Cred^ito .Agricola las sigu^ientes en-
tidades, clasificadas en los cuatro ;;nr
^tos que a continuación se mencionan:

a) Las Cámaras Oficiales Al;rícolas
y ciemás Asociaciones agrícolas inscri-
tas cn el Minaterio de ^^^rabajo y Prc-
visión, con carácter patronal.

h) Las Asociaciones con fines ex-
clusivamente ganaderos, inscritas en
los regi;tros oficialcs correspondientes.

^c) Las Asociaciones de obreros
campesinos, inscritas con tal carácter
en el Ivlinisterio de Traha^o y Previ-

sián.
^d) Los 5^indicatos Anricolas, Cu-

u,perativas, Cajas rurales, etc., inscri-
tos en e] Registro especial de Sindi^ca-
tos agríco^las estab^lecido con arre^lo a
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la Ley de 2t^ de enero de 19U6, o en
cl reĉ istro general de Aso^ciaciones
crca^do .por la Ley ^de 30 de junio de
18^7:

2.° A cada uno de ^dichos grupos le
curresponde ele;;ir un Vocal, a cuyo fin
sc i:o^mputará un voto a cada entidad
de carácter local, tres a las de carác-
ter com^arcal, ^cirnco a las ^provinc^iales,
siete a las regionades y d'.ez a las de
carácter naciona.l. El derecho a voto se
entenderá otor^ado a las entidades. pe-
ro no a su; Federaciones.

3.° Cada entida^d electora deberá
remitir a la Direccicín general de Re-
forma A^hraria, antes del dda 30 del

próximo mes de sept^ie^m^bre, certifira-
dos de su reconocimiento le^^ai y del
acta en que consté cl resultado de la
etección, cn da cual se haga cnnsta^r cl
^rupo en que sol:cita ser irocluí^do den-
tro de los cuatro antes enumerados.

4.° EI escrutinio tendrá lu^rar en el
lnstituto de Reforma Agraria, ante tm
Tribunal pre^idido pur el Director g^-
neral del ramo e inteñrado, además,
por wt asesor jurídico y por un re;^re-
sentante de la actual Junta d,^l Cnéd^io
A^rrí^cí;^fa, actu^ando d^e ^ecretario cl
ftmcio^nanio adm^inistrativo ^que d^cho
Director General d^esi};ne." ^

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Reforma Agraria

Normas para aplícar e1 párrafo 9.° de1
apartado 13 de 1a. Base ^.g

La si};uiente Orden de la Dirección
General del Instituto de Refo^rma A;;ra-
ria se inserta en la "Gaceta" del día
'l0 de agosto:

"Habi^éndose eleva^do a la Dirección
ĉeneral consulta por la Junta provin-
oia^l Agraria de Granada scrbre el mo-
do d'e aplicar la disposición del párra-
fo noveno del a^partado 13 de la ba-
se 5." de la ley de Reforma Agraria,
cuando por las Juntas provinciales se
fijan ti^pos de extensión intermedios en-
ire los minimus y máximos que seña-
la la ley de Bases, y teniendo en cuen-
ta que si se establece una correlación
pro^poraional entre los tipos determina-
dos por las Juntas pro^•inciales y los
coeficientes áe. aumento con que se be-
neficia a los proE^ietarios que cultivan
directamente sus fincas, habrían de
apli^carse unos po^rcentajes inte;rados
por cuatro y más mímeros decimales,
lo que daría ilugar a operaciones com-
plejísimas y sumamente dificultosas,

Esta Direceión, en ejecu^ción de lo
acordado ^por el Consejo ejecutivo del
Instituto ^de Reforma At,rari^a, se ^ha
servido dis^poner, con carácter gene-

ral, lo si,^uiente:
].° Cuando la^ Jrmtas ^provinciales

Agrarias señalen límites su„^erficia^les
comprendidos entre los mínirnos deter-
minados por el apartado 13 de (a ba-
se 5." de la ley de Reforma Arraria y
Ics tipo, med^ios, el coefi^ciente de bo-
nificación a' cultivador directo será de
un 33 pcr 100; y cuando dirhas Juntas
señaJen tipos superficiales com:prerndi-
dos erntre los ti^pos medios y los ;má-
ximo^ señalados por el referido apar-
tado 13, el coeficicnte de bonifi^cación

al ctrltiva•dor directo será del 25 ^por
100.

2.° Co^mc consecuen^c^ia .de lo es-
iablecido en el nún;ero anterior, los
porcentajes de bonifica.cibn a los pro-
,pietarios yu^e ejerzan e^l cultivo dire^c-
to en sus íincas, en cada clase de cui-
tivo, serán las siguientes:

En secano.-1^ierras dedicadas al
cu]tivo ^herbá^cea en abternativa: Cuan-
^do la^ Juntas señalen limites compren-
didos entre 300 y 450 hectáreas, el ',3
por 100; •uando señalen límites sup^-
ri^res a 450 hectáreas, el 25 por lU).
Olivares asocrados o no a otros cu;ti-
vos: Cuando las Juntas señalen lími-
tes comprendidos entre 150 y 225 hec-
táreas, el 33 por 100; ^cuando los se-
rialen su^periores a 22,5 .hectáreas, e( 25
por 100. 'ferrenos dedioados al cultivo
de la vid: Cuando las Jemtas señalen
^límites con;prend'^dos de 100 a 125
hectáreas, el 33 por 100; cuando los
señalen superiores a 125, el 25 ,por 100.
Tierras con árbobes o arbustos fruta-
Ics en plantación regular: Cuarndo las
Juntas seria{en lím:ites conrprendidos
de 100 a 150 hectáreas, el 33 ;por 100;
cuando los señalen superiores a 150
hectdreas, el 25 i^or 100. Dehesas de
pa^to y labor ccn arbolado o sin él:
Giando las Juntas señalen Iímites co^m-
prendidos dc 400 a 575 hectáreas, el
33 por ]00; cuando los señalen supe-
riores a 575 hectáreas, el 25 por 100.

En regadio.-Terrenos comprendi-
dos en las grandes zonas regables:
Cuando las Juntas señalen Iímifes com-
prendidos de 10 a ^O^^hectáreas, el 33
por 100; cuando los señalen suiperio-
res a 30 ^hectáreas, el 25 ,por 100."

r -=,
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Norrnas para 1a
aplícacíón de1 apar-
tado 13 de 1a Base
^.8 a los cultívado-

res dírectos

En la "Gaceta" del día 1" de sep-
tiembre se inserta la siguiente Orden
de la Dirección general del Instituto
de I:eforma Agraria:

"Por orden de esta Direccicin gene-
ral de 14 de jtilio del año a2tual se
dan normas a los Registradores de la
Propiedad con el fin de que ^procedan
a cancelar los asiento ‚ extendidos en
el libro especial de Inventario relativo
a las fincas declaradas como incluídas
en el apartado 13 de la base ^quinta
de la ley de Reforma agraria, siempre
que la su^ma de las extensiones stuper-
ficiales de las fincas radicantes en un
término municipal y .pertenecientes a
un propietario, no com^prendido en los
de la extin^uida Grandeza de Es^pa-
ña que usó de prerrogativas ^tonorífi-
cas, no Ilegue a los límites que ^para
dicho término munici,pal fije la Junta
provincial Agraria respectiva.

Las precedentes normas de fácil

cump]imiento en los casos en que el

propietario no ^cultiva directamente

sus fincas posiblemente afectas a!a

Reforrna a^raria, tropiezan con difi-

ctiltades insu^perables para los Regis-

tradores de la Propiedad en ayuellos

otros casos en que ^por ser los propie-

tarios cultivadores directos ^hay' que

aumentar los lúmites fijados por la

Junta ^provincial en un 33 ^por ]00 0

en 25 ,por 100, ya que en la l;enerali-

dad de los casos no existe nin};írn dato

que al Registrador le acredite el ^hecho

de si el propietario cultiva o no díre_-

tamente sus ficas, lo que natural.mente

obliga a dictar normas concretas pa-

ra este supuesto, y más ten'.endo en

cuenta que por orden de esta Direc-

ción de 19 del mes de a^osto, ejecu-

tando lo acordado por e: Consejo eje-

t^utivo, se ^ha ^precisa^do con tod.^ deta-

lle los ca^os en que el aumento por el

referido cultivo directo debe ser de un

33 ^por ]00 y aquellos otros en que

debe serlo del 25 por 100; a cuyo

efecto,

Esta Dirección ^eneral ha tenido a
bien disponer:

1.° ^En todos aquellos casos en que
por ^cultivar un propietario directa-
mente sus fincas :haya necesidad de
aumentar, a los e^fectos del a^partado
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ricueturá^^^^ ..
13 de la base quinta de la ley de Re-
forma agraria, ]os límites de extensicín
superficial fijados para cada térm^no
munici^pal por la Junta provincial
agraria res^pectiva en un 33 por ]00
o en un 25 por 100, con sujeción a
las normas establecidas en la orden
de esta Dirección general de 19 de
agosto, los Rc^^istradores de la Pra-
piedad al dar cumplimiento a las n^r-
mas cancelah^rias contenidas en la
orden de esta Dircccieín de 14 cie ju-
lio de 1933, no tendrán en cuenta de
oficio los referidos aumentos que, co-
mo consecuencia de cultivar el pro-
pietario directamente sus fincas, de-
ban experimentar los límites de exten-
sión superficial fijados para cada tér-
mino mtmicipal por la Junta ^provin-
cial Agraria.

2.° Para que los aumentos de re-
ferencia por^cultivo directo sean to-
mados en •consideración y puedan dar
lugar a que los Registradores de la
Pro^piedad practiquen las cancelacio-
nes a^que se refiere la orden de esta
Dirección de 14 de julio de 1933, scrá
indispensable que los interesa^dos ]o
soliciten por escrito de los Registra-
dores de la Pro,piedad respectivos, de-
clarando bajo su responsabilidad ser
cultivadores directos de las fincas de
que se trate y especificando la exten-
sión y clase de ctritivo de las mismas.

3." I_os Re{;istradores de la Pro-
piedad, a la vista de tales solicitudes

y previa ratificación del presentante
en cuanto al contenido de aquéllas,
procederán a verificar el có:m^puto de
extensiones aplicando las disposicio-
nes de la mentada orden ^del 19 de
agosto, y como consecuencia prac-
ticarán las cancelaciones que procedan
en la forma y térrrrinos establecidos
en la orden de esta Dirección del 14
de julio de 1933.

4." Las declaraciones a que se re-
fiere el número 2° de esta orden se
entenderán hec.has bajo la exclusiva
responsabilidad de los interesados, y
si ^por é5tos se faltase a la verdad, sin
perjuicio de la responsabilidad E^enal
en que ^puedan incurrir, se considera-
r.í que las fincas de que se trate han
sido ocultadas maliciosamente a los
efectos ,de la declaración para el In-
ventario de l^eforma agraria, y, por
tanto, se procederá a exigir a a^qué-
llos la sanción establecida en el apar-
tado tercero de la base sé,ptima de la
M^y de 15 de septiembre de 1932.

5." Los Registradores de la Pro-
piedad remitirán seguidamente al Ins-
tituto de Reforma Agraria relación
circunstanciada de las cancelaciones
yue .practiquen, ya sean de oficio en
los casos a que se refiere la orden
de 14 de julio de 1933, ya a instan-
^ia de parte en los previstos en la
presente orden, con el fin de practi-
carse en el Im^entario del Instituto las
cancelaciones oportunas."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Reorganízacíón de1 Conse^o E,jecutívo
del Instituto de Reforma Agraría

La "Gaceta" del día 5 de septiem-
bre publica el siguiente Decreto:

"La constitución y estructuración de
un organismo oficial tan im^portante
camo el Instituto de Reforma Agraria,
que 1^a de transformar la vida rural
española, ha reyuerido la pro^mu^lga-
ción de varias disposiciones de carác-
ter orgánico, publicadas a medida que
las éxigencias de la creación de nue-
vos servicios acreditaron su necesidad.
Contrastadas tales disposiciones en
la realidad, se ha puesto de relieve
la conveniencia de sistematizar la
competencia dentro de los diversos
^>rganos que constituyen el Instituto,
a fin de que, sin pérdida ni menos-
cabo de su propia y característica au-
tonomía, pueda lle^arse a la actua-
ción rápida que requiere la inmediata
aplicación de la Reforma, con la efi-
cacia que reclama el sentir nacional,
a cuyo efecto, y teniendo en cuenta

la désigualdad del trabajo de las Co-
misiones permanentes tal como se ha-
Ilan hoy constituídas por el Decreto
de 14 de diciembre de 1932, se refun-
den las tres en una sola que ha de
ser, aun dentro del reducido número
de sus componentes, un fiel reflejo del
pleno del Consejo ejecutivo.

Por otra parte, es de gran conve-
niencia que todas las funciones que
regulan ĉ a nueva constitución agraria
española-entre las que figura e^l La-
boreo forzoso-, para su mayor efec-
tividad, estén bajo una misma direc-
ción.

También se ha tenido en cuenta la
necesidad indudable de que el Institu-
to pueda tener conocimiento siempre
del estado y necesidades de la Re-
forma, así como ^medios para obrar
^ on rapidez.

:^ ello responde la creación de las
Uelegaciones de servicios en las ^pro-

víncias o regiones en que se crea ne-

cesario.

Por lo ex.puesto, de acuerdo con el
Consejo de Ministros y a^propuesta
del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Las atri^buciones de los

círganos que componen el Instituto de
Reforma Agraria, constituído por De-
creto de 4 de noviembre de 1932, se-
rán exclusivamente las expresadas en
este Decr•eto.

Art. 2° Son atribuciones de la
Asamblea general:

a) Señalar las orientaciones }^ara
la ejecución de la Reforma Agraria.

b) Proponer al Gobierno las mo-
dificaciones y aclaraciones que por su
propia iniciativa deban ^hacerse en la
Ley o en las disposiciones comple-
mentarias.

c) Ejercer la alta inspeccibn en

los trahajos realizados por el Insti-

tuto.

Art. 3° Son atribuciones del Con-
sejo Ejecutivo:

a) Aprobar los presupuestos del
Instituto dentro del capital de que
dispone.

b) Apro^bar las cuentas anuales
del Instituto sin perjuicio de someter-
las al examen .del Tribunal de Cuen-
tas de la República.

c) Autorizar los ^astos que, con
cargo al presupuesto del Instituto, ex-
cedan de 100.000 pesetas.

d) Autorizar las operaciones finan-
cieras y la emisión de obligaciones
yue realice el Instituto conforme al
párrafo segundo de la base 3.` de la
Ley.

e) Acordar las expropiaciones con-
forme a la ley de F^eforma Agraria.

f) Acordar normas de carácter ge-
neral ^para resolver las dudas y omi-
siones de la Ley y aprobar las ins-
trucciones pertinentes.

g) Resolver los recursos que están
atribuídos al Instituto por ta ley de
Reforma Agraria y disposiciones com-
plementarias para su aplicación.

h) Conocer de das exclusiones de
fincas en el inventario.

i) Elevar a la Asamblea ^^eneral
las m^ociones que estime oportuno so-
bre la orientación de dos servicios del
Instituto.

j) A^probar el Reglamento de ré-
gimen interior del Consejo Ejeeutivo.

k) Conocer e intormar de cuantos
asuntos le someta la Dirección gene-
ral.

Art. 4.° Son atribuciones de la Di-
rección general:

a) Autorizar todos los gastos que,
con cargo al presu•puesto del Institu-
to, sean inferiores a 100.000 pesetas.
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b) Formar el inventario y acordar
la inclusión de fincas en el mismo.

c) Acordar las ocupaciones tem-
porales que autoriza la base 9." de la
Ley y aprubar lus anticipos de n(anes
de explotación para los mismos.

d) Aprobar los }^lanes de aplica-
ción de cada uno de los apartados de
las bases 12 y 21 de la Ley.

e) Resolver todas las cuestiones
no encomendadas en este Decreto a la
competencia de la Asamblea general
o del Consejo Ejecutivo.

f) Ejecutar todos los acuerdos del
Consejo.

g) Tramitar todvs los asuntos de
la com^petencia del Instituto.

Art. 5° El Consejo Ejecutivo del
Instituto se reunirá en pleno o en Co-
misión permanente. Esta queda cons-
tituída en la siguiente forma: el Mi-
nistro de Agricultura, Presidente; el
Uirector general, Vicepresidente; un
Vocal técnico-agricola, un Vocat téc-
rtico jurista, un representante de los
propietarios, un representante de los
arrendatarios, un representante de los
ohreros campesinos; actuará de Se-
c retario el del Instituto.

Art. 6° Los Vocales de la Comi-
sicín •permanente serán nombrados por
el pleno del Consejo Ejecutivo y de
entre sus tomponentes.

Para los casos de ausencia o enfer-
medad de los Vocales de la Comisión,
será designado un suplente de la mis-
nta especialidad o representación del
que actúe como efectivo.

Art. 7° Los a^cuerdos de la Comi-
sicín serán ejecutivos, a no ser que

tres de sus compunentes soliciten yue
el asunto de que se trate sea elevado
a conocimiento y resolución del •plenu.

:\rt. ti.° Las dos sesioncs ordina-
rias semanales •preceptuadas en el ar-
tícuio 9.° del citado Uecreto de or-
ganización se entend^erán celebradas
reuniéndose indistintamente el Conse-
jo en •pleno o en Comisihn permanente.

Art. 9.° Para celebrar sesicín será
necesario la asistencia de la mayória
absoluta de los que componen la Co-
misión ^penmanente o el pleno.

Art. 10. ^Los acuerdos, tanto del
Consejo ^Ejecutivo como de la Comi-
sión permanente, .se tomarán por ma-
yoría de votos de los asistentes, no
permitiéndose las abstenciones.

En caso de empate en una votación,
tanto en el pleno como en la Comisión
permanente, decidirá el voto d^el Pre-
sidente.

Art. I1. Cuando a las sesiones del
pleno de] Consejo ó a^las de la Comi-
sión no asistan el Presidente ni el Vi-
cepresidente del Instituto, las ^presidi-
rá el Vocal técnico que el Director
general haya designado.

Art. 12. La Dirección general po-
drá establecer Delegaciones de Servi-
cios del Instituto en las provincias o
regiones que lo crea necesario.

Art. 13. Los Servicios del Laboreo
forzoso quedan incorporados al lnsti-
tuto de Reforma Agraria.

Art. 14. Queda derogado el Dc-
creto de 14 de diciembre de 1932 y
cuantas disposiciones se opongan a lo
en éste }^recaptuado."

revestir su constitrrción; orgamización
y funcionamiento; formas de explota-
ción de das fincas ^de que se ,pos^esio-
nen; liquidación de los ^productos y be-
nefiaios •qrre se o^b^terngan; fiscalización
y jurisdicción a que se surrteten las
Co^mun^ida^des y ^causas ^de nevo•cacicín
de Ja con^cesión que el Estado otorga
a los cam:pesinos, pro^curando foinen-
tar con arreglo a d^ichas n^onmas el es-
píritu dc ^coo,pe^ración y m^utuailidad de
yuc tan neoeyitado s'e halla el canthu
espario^l y que tan dccisivamente puzde
contribuir ad resur^imiento de nuestra
agricultura, hasta ahot•a in^dividua^is-
ta c^^tS cxceso.

En la vida y ftnt•oi^ona^miento de las
Coanunidades se ^estahlece un ,prirncipio
de arrtonomía directamente inspeccio-
nadu po^r das Jumtas prowi^ncia^les y e^l
Instituto, que citidarán •de que no se
:frustren los fines de la Ley de 15 de
septiembre de 1932 ni las normas de
estc Regiamento.

Por todo lo ex^puesto, de acuerdo
con el Cansejo ^de M^inistros y a pr•^-
pucsta del de Agri^cu^^tura,

Ven^o en decretar do siguient^•
^1rtícudo I.° Las Comunidades dr

cam;pesinos a que se refiere la base IV
de la Ley de 15 de septiembre de 1932,
estarán integradas por Ius cahezas de
familia, varones o hcmbras, incluido ^
en la base XI de 1a mis^ma Ley, a yu:e-
nes se concada a}>ueda ^concederse e•t
asentamiento una o varias fincas de-
tenninadas, qrre ^const^i^tuyan ^:n su cu ^-
jrmto wt^i^dad de explotación o sc er:ii
mc quc duban ^co^nstittrirla.

EI nítmeru t1c mient•bros que It^:•;^:n
de intenrar cada Gumunidad y Ití 1^n-
ca o fincas que se ^corncedan a.:^. ^„i,•
ma, se ^d^cterminarán por e1 I^i^^Citu^. •
dc Refo.rma Agraria.

Nin^^uua pcrsona puedc pertenec^r a
dos Contun^dades disfintas, ni ser ad-
mitido en rma mientras tenga en otra,
a que haya pertenecido, obligaciones
pendientes de •cumiplimiento, sai,^ , q; e
ayuélla afiance su subv^encia.

Art. 2." La •constitucitin de una ',:ct-
muni^dad se hará constar por a^ct ^, cn
la que se determinará el nim^ero y las
ei•rcunstancias personales y pru;e:io-
naies de dos cam;pcsinoá as^entádo;, así
como los medius de :prodticci'••t . tra-
bajo de yue dispongan y a,p:;rte^i, ex-
tendiéndose tres ejemplares :ic c'la, de
los cuales se archivará uno en la Co-
munida•d, se ^enviará otro a da Junta
pravinc:al y el tencero al Instituto de
llefo^rma Anrania.

l.legadu el ^momento de haccr ia eu-
trega a una Camunidad, de la firtc•t o
fin^cas adscritas a la nrisntri, sc^ e^'^•n-
d^erá acta por triplicado :ufi^^i^ente7tcr•-
te expresiva del estado, natru:tietá y

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Creacíón de Cornunidades de ca^npe-
51110 S

EI siguierrte Decreto de^l Ministerio
d^e A};ricultura se inserta en da "Gace-
ta" del día 8 de se,ptiembre:

"Entre los organisn^os yue han de
Ilevar a la •prácti^ca la Lry de 15 ^de
sepbiembre de 1932 y han de coadyu-
^•ar a la nueva constitución a{;raria
^spañola, figuran co^m^o entidades de
capital im;portancia las Comunidaties
de campesinos, yue ^por ewpresa ^d^is-
posición ^de la hase IV quedarán some-
titiias a ^la jurisdic^ción ^del hts^titu^to ^de
Rcfonma Agraria.

l;n pleno frrncionamiento dicho Ins-
tltuto; udrti^mado el inventa^rio de las
finras susoeptibles de expro,pia^cicín
prucederntes de los bienes ^de da extin-
;^uida ^randeza de Es,paña, y en for-
rnación el Censo de cam,pesinos, es Ile-

gado el mamento de dictar normas Ic-
ga4es^para regudar'la creación y funcio-
namiento de las expresadas Comuni-
dades, a las que •la ley de Bases en-
comienda atribucio^nes de notoria i•m-
portancia.

A ta^l fin se encamina el presente
Decreto, que tiende a desenvolver en
normas concretas los ^preceptos bási-
cus corntenidos en la menciona•da dis-
poyición de 15 de septi,e^m^hre de 1932
y a^complementanlos con aquellas re-
glas que se han estimado ^convenien-
tes para ha^cer ^de las Comunidades un
orĉanismo vivo y fecrmdo dentro de la
economía anraria española.

Para este efecto se re^'la^menta to^do
lo relativo a composirión de ias Co-
mrrniclades ; formalidades que ha dc

li? I
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uprvvecha^rtiento de 1as tierras, con-
sittná^rndose a^d^omás las circunstancia•
reĉabivas a l^lanta,ciones, arbalado,

constru^ccianes y otros c^Ienrentos mo-
biliarios o inmabiliarios, cuya conser-
vación, integr:da^d o ídentificación im-
,porte para e^l £uturo. Un ejemiplar del
acta se entregará a cada una ^de las

entidade• interesadas en el artí^culo an-

terio^c.
La e^lección, según el orden legal dr

las ca^m^pesino5 qu^; hayan de inte,rar
la Camunidad y constituir, por tantu,
rl cupo asenrtabde, se hará,por el Insrti-
tuto de Reforma Agraria, ^por sí o por
medio de los Uelegados encargados
de ;pro^maver directamente la forn^a-
ción d'e las Camunidades.

Art. 3" Las Comun^:dades de _a .t •
pesinas gozarán de autonomía en ^?
disfrute de las fincas que se ;es :'g•
ncn, gestión de administracióa :te lus
intereses comunes y ejercicio ^ie :as
acciones que ,procedan en defensa de
su posesión y ^dereciios.

La Co^muniáad d^ec,i^dirá sobre r: ré-
gimen ^de explotación individual o co-
ieetivo de las tierras que se ^cs e^:'r^^•
guen, pu^dierrdo en cuadyuiera ic lo^
casos estat;l^ecer reglas abligatoria^
respecto a constitución y modificación
de servidu^mbres, uso comunal de cosas
y eiementos, ,pre.ytación de serv^icios en
prov^^lto recí,proco, uti4ización y des-
tino d^e aguas existentes o de las re-
cogidas y aluRrtbradas a costa d^e ia
Comunidad y demás extre^mos que
cond^uzcan ad beneficio camún, sin que
la ^posesión individuad ^de .parcelas sea
abstáculo a las normas de cooperación
que la Camuni^dad acuerde.

En ^el caso de acordarse la explota-
ción irndivi^duad se harán constar por
acta tr^plica^da las características dé
las tierras de cada lote y del benefi-
ciario a quien se ooncedan, teniendo
en cuenta que si^rm^pre debe existir la
relación debida entre da superficie y
rendim^ientos drl lo4e asignado a cada
campesino y e^l número de mi^embros
de que está campuesta su famil.a.

En todo caso serán camunes las ras-
trojeras de ^las fincas d'e cu^ltivo, las se-
gundas frierbas ^de los prados abiert^us
y d^emás a,provecha^mientos secundarios
de las tierras adscritas a la Com,uni-
dad, ,pudiendo ser ^a u^tilización gra-
tuita o arbitrada, srgún la Asamble^^
4ibremente resuebva.

El a^rbo^la^do y los pastos de las fin-
cas de la CoRrt.unidad, se explotarán y
cultivarán calectivamente, confiorme

dispone rl ^párrafo penú}timo de la
base XVI •de la ley d^e Reforma Agra-
ria.

Art. 4.° Las Camun^idades, previa
autorización ^del Instituto de Kefonna

rícu^tur^
r,graria, a yu.cn sc cumunicat;i^i

proyrctos, promoverán mediante el au-
x,lro persoual dc sus miembros y cl
rmplco de fondos cam^unes, la -ovs-
tru•cción de viviendas eu los ,,redi:^s
asignados individualmente a los :úm-
pestnos, o Uien a da e.dificación de nú-
clros urbanos en sitio adecuado de la
tierra cortiún, farmando la parcela y la
casa un bien de famidia, cuya teneat-
c;a y disfrute ipor e! asentado será per-
rnanuac mientras no exista causw tun-
dada de carácte.r ^personat y grave yue
obligue al Instituto, por sí o a pro-
puesta de ^la Comunida^d, a desposeer
ar ,campesino.

LI ;predio y la v^vrenda, cun la ser-
v;dum:bre y derechos ac^cesomios, se
consi.deraran unidades aarar;as ir• .i 3 i-
s^bles, inacum^ulab9es y adscritas di-
rrctamente al sosteni.miento de la fa-
miLia del ca:m.pesino titudar.

La transmisión hereditaria de este
bien ^de fam.idia se sujetará a lo dis-
puesto en el artículo 17.

Art. 5." Las Cumunidades no pu-
drán realizar acto algu^no de disposi-
ción sobre das fincas que se les asig-
nen ni que iRrt^pi^ique transform^ación o
destrucción de sus elementos integran-
tes. ^'ampoco podrán practicar ta^las u
cortas de1 arbola•do sin que preceda
auto^r;zación del Instituto, ni crder el
disfrute de las parcelas que irrdividual-
mente se bes enbreguen.

La infrzcción ^de estas proh^biciones
puede ser causa bastante para que el
lnstituto levante el asenta^miento, bi^en
total o bien de dos miembros d^irecta-
mcnte res,ponsables. I;ua^l sanción me-
re^erá la destruoción, inu4idización,
apropiación particular o enajenación
de los elrmentos de explotación que el
fnstituto facilite a la Comun^i^dad o que
se adquieran con dinero dal mismb.

Art. 6." A1 frente de cada Comu-
nidad habrá un Cabezalero y dos Sín-
dicos miem^bros ^de ella, que constitui-
rán el grupo dirigente de la explota-
ción, y será encargado de ,la custo-
dia y ad^ministración ^de dos fondos co-
munes, así como de corrceder ^los anti-
ci^pos necesarios, conservar y defender
el patri^monio colectivo y gestionar dos
interrses de la Camunida^d ateniéndose
a las bases que la Asam^blea deter-
mine.

Esta Junta de ^Cabeza(eros y Síndi-
cos ejecutará los acuerdos de la Co-
munidad de campesinos y reglamenáa-
rá !os trabajos co^lectivos, ejerciendo
funciones de mediación y arbitraje de
las cuestiones que surja•n entre los
asenta^dos con motivo de sus ;particu-
lares intereses dentro de la Comuni-
dad.

Los fondos que no se necesiten pa-

^r<r Una lit^.^iiza^ci^`>n .nu.ed^.ata sc úe}i^-

s;taran, a nandbrc ae ^a )unra, ^n u^^

L'ancu, Caja Yastal, Ca^a ae Haturr.,s

u otra anaioga entraad, u.spon^endo de

las canti.dades segwi se necesiten pa-

ra la ex,plotación.

El Cabezalero o Síndico yue le sus-
lituya re.presentará a la Cori^unidad y
a la Junta ante los particulares, Autu-
r.dades, funcionarios y orgamsmos oti-

cia^les.
Los acu^erdos de la Junta se ado.pta-

rán por ^mayoria.
Art. 7." El no^m^bramiento d^e Ca-

bezaiero y Sind^icos corresponde a ta
Camumidad de caJrtpesinos, que los
elegirá de los miembros de las ntis-
mas.

Sus iunciones durarár, cince arios,
d^rbien^do ser comunica^dos los nom-
bram;entos a la Junta provincial y al
Instituto.

tste organismo, po,r sí o a^,propues-
ta de la Junta ^provinc^ad, po^drá de-
c:retar la remación del Cabezalero y
de uno o varios Sínd^icos ,por causa
fundada.

La Comun^^dad tendrá atribuciones
para destituir a todos o adgunos de los
com^p<rn^entes de ^la Junta, pur acuerdo
de las tres cuartas paríes de los Jefes
de famidia asenta•dos.

En caso de muerte, remoción o di-
mis;ón de cualquiera ^de los miem,bros
de la Junta, asumirá interinaJrr^ente sus
funciones otro de los restantes, prc.̂ -
firiéndose, caso de ser el Cabezalero,
ad Síndico d^e más edad, co.nvocándose
rápida^rnente Asa;mb4ea para ĉa desig-
nación drl sustituto. Este actuará du-
rante ed tiem^po que falte hasta da re-
nava^ción ordinaria de ]a Junta. Caso
de dimisión a desaparición de los
miembros de la total^idad d^e la Junta,
se harán cargo de la dirrcción los tres
asentados de más edad.

La Com^unidad tendrá su dom^icilio

codectivo en la finca objeto de la ex-

plotación común, en la cual ce^lebrará

las asambl^eas y reunionKS pro^ceden-

teS.

Si en da finca no hu^biese loca^l apro-
piado, ,podrá utilizar transiforiamente

el del Ayuntamiento o eí de las Es-
cuelas nacionales, en día y hora ade-
cuados, o cualquier otro que alquile a
su no^m^bre en el ^pueblo a cuyo tér-
mino corresponda la finca, siemprc
yue no sea do^micilio social ni depen-
dencia de ninguna otra entidad, Aso-
ciación o colectividad.

Art. 8.° La Comurnidad se reunirá

en Asa^mblea para deliberar sobre

astmtos propios de la misma cuantas
veoes lo ^estime conveniente ^la mayo-

ría de campesinos o convoque el Ca-
bezalero, o lo drerete la Junta provin-



^ri^ultur^
cial o el Inytituto, indi^ando en tadu
caso las materias sohre !as que ha de
resolver.

La Asam^hlea será presidida ,por el
Cabezadero y Síndicos, tomándose los
acrrerdos ^por mayoría de jefes ^de fa-
mrha asentados, varones u muje^res.
I_as mujeres po^drán en todo caso de-
legar gu voto, y tamb^én podrán de-
legarlo los varones que estuvieren en-
fermo^s o a.ccidentalmente ausentes, re-
cayendo 4a delegación en otros mie^m-
bros ^de la familia que auxidie al dele-
};ante eq ^la ex,plota^cióu.

Deberán ser comunicados a la Jun-
ta provincial, y por ésta a{ Instituto,
los acuerdos r^•lativos a,pianes de e.:
p^lotación y cuitivo; adquisi^ción de
aperos, ganado, máquinas y elementos
de exp^lotacicin; peti^ción de ,préstamos
y conecsitin de garantías; expulsián de
akgún asentado por fraude a la Co-
muni^dad, negligencia habitual, delito
cantra otro miem^bro, reiterado incum-
p^limiento de sus o^bLigaciones u otra
causa grave; disolución de la Com,mi-
dad; diquidación de los derer:hos del
asentadu que se separe, y cualquiera
otra cuestión yue afecte ^esenciadmen^te
a la vida y explotación en mancomún.

Si la Jun+ta ^prov;ncial o el Instituto
no interpusiesen su yeto en los quin-
ce días siguientes ai envíu de ]a co-
municación, será firm^e y ejecutivo el
acuerdo •de que se trate.

lleherán constar por esc:rito, en for-
ma breve y serocilla, los acu^erdos que
afecten a personas ^extraitas a la Co-
muni•dad, a inversión de fondos, o
:quelóos en que se consignen ]as ba

ses para préstamos, reparto d^e ^pér-
didas y ganancias, o se acuerde la
expu^lsión de a^bgírn ^ca^mpesino.

La Co:munidad llevará un lib-ro de
a•c!rerdos ;para da debida censtan^ia de
dichos aotos y^los demás referentes a
la vida colectiva que se crcan nece-
sarios. Este libro será diligenciado, fo-
liado y sellado por la Junta proroin-
cial, igual que el de Administración y
C o^náa^biJ i dad.

Art. 9.° EI Cabezalero padrá im-
poner correctivos de reprensión y mul-
ta a-1os asentados. La multa n^o exte-
derá d^e cinco peset.as, pudiendo el
campesino recurrir de la ^im^posición
de los ^corre^ctivos ante la Asamblea
de la Co^munidad. La Asamblea tendrá
facudtades para imponer los mismos
correctivos, ;pero la mudta podrá lle;^ar
hasta la canti^dad de 15 pesetas.

Las multas im}^uestas se llevarán al
debe del campesino objeto de 'la san-
ción y las reprensiones se harán cons-
tar ^por escrito.

Art. ]0. El Cabezalero, o por susti-
hcción o delegación uno de los Síndi-

cus, llevará cueuta de los ingt•esos y
gastos en un li^bro que, di^ligcnciado,
sellará y foliará la Secretaría de la
Junta provincial rewpectiva. En ^este li-
bro se anotarán ,las aportaciones que
hagan los Comuneros de apéros, gana-
dos u otros elementus de su propie-
dad., o e^l i^mporte de los trabajos, la-
bo^res y derechos ^que se les reconoz-
can como anteriores a su ingreso.

Todos los a,peros, má^quinas, ga^na-
dos, abonqs, semillas y frutos que
existan en las tierras de la Comunidad,
est^én o no ^parceladas, se presumen
que sun d^e la .pertenencia codectiva,
salvo qu^e conste la privativa de dos
Com.uneros o ^de terceras ^personas.

Art. 11. La Com^uu'.dad podrá afre-
cer en garantía ,de los ^préstamos que
reciba para fines agrarios co^lectivos los
frutas, a:peros, ^máquinas y ganado,
cua^lqui,era que sea el rég^im^en de ex-
plutacion individuad o marrcomunado
de la finca y la pertenencia privada o
co^munal ^de los antedic^hos bienes, si
bien se necesitará el consentimiento
de^l respectivo drreño en el caso de ,que
en la Sección de aportaciones d^el Li-
hrĉ dc Adnt.inistración, a que se refic-
re el anterio^r artículo, ^conste la }^e^rte-
ncncia particu,;ar de al;gicn Cocnur:eru
sobre cua9quiera ^de los bienes que se
hayan de dar en garantía. Cuando la
Carnunidad tenga abligaciones pen-
d'.entes con el Institutc, no •padrá
a^quélla ^pi`norar tales bienes y a.ece-
sorius o elementos de expdotación sin
la autorización de éste, ^consider"ando-
se nulo todo acuerdo ^en contrario.

Art. 12. A1 final de cada aiío a;grí-
cola o en las épo^cas que la Comunida^
acuerde, la Junta rendirá cuentas a la
colectividad y liqui.dará el haber de
cada asentado, enviando ce^p^ia de esta
L'quidación al Instituto de Reforma
Agraria.

Los heneficios en régimen •de explo-
tación codectiva se asignarán ^propor-
cionaómente a]os brazos y elementos
de explotación que cada uno aporte y
a l^s joruadas de trabaio exeeptnadas,
salvo, en cuanto a esto último, los so-
currus por enfermeda•d o invalidez que
la Asam^blea conceda.

En régi^men de parcelación corres-
ponderán a cada usu.ario ilos rendi-
mientos ]í^qu:,dos de su pa^rcela.

En uno y otro ^caso habrán de ^des-
contarse el ^costo de ^conservac^ión de
ias cosas y elementos co^munes, las
cuotas de seguros, las cargas de ad-
ministración, ^as amortizaciones de ma-
terial que pracedan y el im:porte de las
obligacianes a favor de tercero, enti-
dades de crédito o[nstituto, en 1a for-
ma y cuantía que éste determine ^pre-
via^mente, y en estos últ:mos casos, los

acuerdos de ^^liyu^idación y ent^re^;a de
haberes no serán ejecutivcs hasta que
recaiga la aprobación de la Junta pro-
vincial. Tampu^co los usuarios ^de par-
celas detenminadas podrán disponer de
las cosechas y;produ^ctos hasta que
recaigu ac^uerdo de la Comunidad au-
torizándoles para ello.

Las Comrrnidades furmarán un fon-
do de reserva, previsión y com,p^tem^en-
to de socorro, destinando para ello una
parte de los ^ingresos que ;praporcio-
ne la finca, sea de explotación indivi-
duaí o colectiva el régimen que se si-
^a. En todo caso la Com^unidad co-
municará a fa Junta provincial un ex-
tracto de las gastos, productas, ingre-
sos y estado de obligaciones pendie;r-
tes de crrmplinriento, y la Junta, co^
ias comprobaciones que es^tim^e perti-
nentes, remitirá co^pia ^^ informcs al

^Instituto.
Art. 13. Para entablar l^s rrc ^ •

a que se refiere la ,base IV dc ta Ley,
se necesitará que los disi^derrtes ;^ u^,
por lo ^menos, la sexta parte d^el ',t<^'
de cabezas de familia asentadas, sal-
vo cuando se trate de la ex,pulsión d^^
algún campesino o de la 1^iquidacióa de
haberes y reconoci^mieuto de ios .^c-
rechos al separarse de la Comuni^i c^,
en ^uyos casus se ad^mitirá el recurso
indivi^dual ^del perjud^i.cado. No se ad-
ntitirán recursos contra lus actos de
gestión y plan de cultivo o exp^uta-
ción, salvo la res^ponsabilidad en que
incurran dos m^iem^bros que co.metan
fraudes o abusos graves, y^la facultad
inspectora que, en todo caso, incumbe
a! Instituto y, por delegación ,perma-
vente de éste, a las Juntas provincia-
les.

Ue ;los recursos cono^cerá el Insti-
tutu cuando se im^pugne a},írn acuer-
do de la Comunidad o de su Junta
que viole prece,pto expre:o de la ley
de Reforma Agraria o de es't^. Dc^•^ e' o,
o que se refiera a reclaruaci,nca e!t-
tre CoRnunidades de distinta^ piovin-
cias, y de los dent.ás cono•_c^•:^n la^
Juntas pruvinciades en úni,;a ir••!ar^c:a
por delegación del Instituto, n^^ue
éste pueda reclamar .para si ^I c•c.c:
m;ento de cualquier asun+o o recur:^o
o iutcrvenir en los mismos ^: rs,edio
de tm Delegado ^es;pe^ial.

El Instituto^ podrá arnclar de oficio,
mediarrte resolución fundada, 1 c, :^
acuerdos yue las Juntas provi t.^ :^s
adopten en ^los recursos eri y:r. ce-
nozca.

Art. 14. El Instituto queda facu^lta-
do para recla^mar a los Cabezaleros de
la Junta y de la Asam^blea, todos los
datos o noticias que estime pertinen-
tes y para inspec2ionar ^por medio de
delegaoianes el desenvolvimtiento y ad-
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^Sri^uitur^^^
ministración de las Comunidades, cui-
dando especialmente ^dc ^la integridad
y conservaoicín de las fincas y de srr;
elementos de exp'otación.

La delegarión del Instituto reclama-
rá, investigará y comprobará los par
ticula:rc^s que a tal arganismo inter:-
sen, pudiendo reunir la Asamblea g_-
neral y presidir sus deliberaciones.

Las Juntas ,provinciales y e^l Institu-
to deberán tener conocimienho previ^
de los planes de explotacirin y cultr-
vo, por comun^cación yue obligat ^ria-
mente le dirijan las Co^munidades, p^^-
diendo ayuellos or^anismos o^poners •,
en caso de yue no responda a una
explotacicin rai:ional. Si el Instituto
^^•u{wencionare la explotación, señadará
por med^io de sus técnicos las bases
que han de observarse en ellas.

EI Instituto po^drá, ^por medio de ór-
denes circu^lares, orientar la v:da de la
Comunidad cam,pesina, rectificando, si
procediere, sus errríneos rum^bos inicia-
les; aclarando y desarrollando las ba-
ses de este Decreto y acomodarxlo el
desenvolvimiento .de las Comuni^la^des
a las normas que la técnica y la expe-
riencia aconsejaren, debiendo respetar
y forta.lecer en tado caso la autonomía
interior de las mis^mas.

Art. 15. Las actas a que se refieren
!os artí,culos 2.", 3." y 4.", serán auto-
rizadas por Notario en los casos que
e^l Instituto, la Jrm^ta pravincial o la
Comuni.dad reclamaren su intervención,
extendiéndose la matriz y co^pia en pa-
pel de oficio, sin percepción de dere-
chos.

Los Secretarios de Ayuntamientos y
Maestros nacionales aux liarán gratui-
tamente a las Comtmidades en los ca-
sos que éstas solicitaren sus servi^cios
para la formalizacicín de la conta,b`li-
dad y redaccicín de oficios, escritos o
acuerdos; debierncto ser todo hecho con
la ma^yor sencillez y claridad.

Los Cabezaleros y Sindicatos po-
drán acudir a los Re};istradores de la
Prqpieda^d y Notarios del d^ist^rito, pa-
ra que estos frmcionarios les evacuen
^^ratuitamente las consultas yu: pre-
cisaren sabre cuestiones jurídicas re-
la^tivas a la Comunidad.

Art. 16. F.I ca*rpes'.no pedrá sepa-
rarse l^ibrem^ente de la Comun^^dad, sod-
ventando antes sus déhitos pendientes
con ella, ^con las res^ponsat^il'.dades de
yue sea partíc pe. En caso contrario,
se entenderán rcnurn^iados en benefi-
cio de la Con.un:dad tcdos I^s de•e-
chos que tenga en ella, incluso sobre
las aportac:nnes c,ue huhiere i^echo, y
sin perjuicio ^ir c.ue la Comrmid^.; p^rc-
da reclan^arle el saldo, s: tlrl'tr:'i n..os

hieees. La C^^mrmidad desi};nará al
campesino que haya de sustituir a. se-

parado, libremente, pero guardando
las preferencias lena4es. Si el as^ntado
yue se separase no tuvie^ra débitvs ni
responsabilidades que solvent^•, f^odrá
retirar los e^lementos que hay.r .^porta-
do, . r el e^tado que se errcont:aren,
sicn,pre yuc r:o fueren n r:^snrics al
nornrai c'.esenvolvimientc c`^e ia exl-,'o-
ta• ^ in, sréndoles reconoc•^?r:a e ^^:arm-
nizadas las mejoras a que se refiere
e; pártato c;uinto de la óase \VI de la
1^.y de fleí,^rma Agraria, l;e,:hns en '.a
parce^a yut individual:ne-tt ^ hara po-
se'do y : i importe de ]os efemc-^to> de
ex, !ota^ ir,n que la Comt;nidaa reiu-
^•iere.

Ef asenta^do yue se elimine por
acuerdo de la Cortrunida•d, en virt:rd de
ias causas que se expresan en el ar
ticulo octavo, perderá todo^ los dere-
rhos que tuviera en ^a m^sma.

Acordada o pedida la separación de
un Camunero, se entenderá éste des-
poseído de la parcela oc:;p?da y de los
elem^entos ^de expdotac^cíu yue use y
que sean o deban yuedar prr^piecizd de
la C^^munidad, sín ^perjru.i^t del reco-
nu^cimiento, li^quidación y púgo de Sus
derechos en los casos irro,:edent ^s.

Art. 17. En caso de maerte de rm
campeyino, sustituirá a ^ste en la Co-
murridad, y quedará submgado en sus
derechos y ubligar•rónes, la viuda, si
ésta quedare como cahe^:r de famií^a.
En otro caso, el hijo :abr,.dor aue e!
padre o la ^madre en su .1eFecto dcsig-
nare en testamento como sucesur er ia
Comunidad, o en cualquier otro su-
puesto, el mayor de los hijos labrado-
res que .permanentemente hayan auei-
liado al ,padre o a la ^madre en el cul-
tivo de su parcela o en (os tra^bajos de
la Comunidad, abonándose en meta:i-
co su participacicín a fos demás here-
deros, bien al contado o a plazos. :1
fa•Ita de testamento, si se ori^;inare
controversia sobre cuál de los herede-
ros ha de ocu^par el lugar del campe-
sino fallecido, la Comuni^dad resolverá.
E.^ caso de divor^io, yuedará en la Co-
mun:dad el cónyune a,cuyo cargo
nermanezcan los hijos.

Art. 18. EI instituto levantará el
^.sentamiento de u n a Camunidad,
cuarrdo como tal colectiwid^ad ^proceda
con abuso grave y uotorio, ne^ligen-
cia habitua^i e incorre,^ible o con•ducta
fraudulenta, así como cuando se co-
loque en situación de rebeldía frente
a las órdenes del Instituto. Cuando es-
fos actos sean ejectrtados porlos ges-
tores o carrnpesinos determinados, la
san^ción recaerá exclusivamente sobre
los autores. "También procederá al le-
vantamiento parcial o total, en los ^u-
puestos indicados en el art. 6."

Acordado el devantami^ento de la Co-

n;unida^d, queciarán secuestrad^ de
pleno derecho a favor del Instihrto, to-
dos los hienes, gana•dos, máyuinas,
:rperos, trrrtos y elementos dE explota-
ción yue pertenezcan a la Comunidad
o de los cuales se halle en posesión,
ncm.brándose por ayuel organis7rro rm
Ad^m,inis^trador de todo e^llo, ^hasta que
practique la li^qu`.dación correspon-
diente.

En ios ca:^os en yue el Institu^to
aUrecie mala fe, la Comunidad en di-
so^lución sólo tendrá drrecho a los bie-
nes a^portados o a su justa estimación,
si el Instituto decidiere que se reser-
ven ,para la Co^munidad entrante. Si no
se aprec'are mala Fc, 9es serán indem-
nizables además las mejoras útiles y
los t?ienes o ele^mentos adquiridos con
dinero común o privativo.

Los titulares de predios que cansti-
tuyan un bien de familia formarán par-
te de la nucva Comunidad, conservan-
do la tenencia que anteriormente tu-
vieren, a no ser que se consi.deren par-
tícipes en la causa que provoque e^l le-
vantamiento.

En cua^lquier caso quedarán a salvo
los derecfios de terceras personas vá-
lidamente adquiridos, su^brogándose el
Instituto o la Comunidad entrante en

las obli^^aciones procedentes ^de las

m^ismas.
Art. 19. Las Comunidades, una vez

asentadas, podrán solicitar los auxilios
económicos que est'.men procedentes a
los fines de ^explotación, y el Instituto
de Reforma A;,^raria, pre.vios los ase-
sora^m^ientos ^precisos, podrá conceder
las cantidades prudencial.mente bastan-

te>, bien •de cua^lyuiera d^e los fondos
d^^stinados ^ Reforma A^*raria, o bien
de los específicos de^l Crédito A^ricala.

Fstas cantidades tendrán para su
devolución como <,arantía, la personal
de los asentados y la real de los fru-
tos pend'entes, liyuidándose con .prio-
rida^d a toda otra obliga^ción una vez
Ilegada la época de venta d^ los pro-
ductos recolectados."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Reglamento de la
o^ga^ízacíón sín-

dical a^rocera
EI Decreto de 17 de mayo de 1t133,

creando la sindicación obligatoria de
todos los cultivadores directos de
-trroz de las provincias de Valencia,
Tarragona, Castellón y Alicante, con-
fiaba la eficacia de la misma al órga-
no adecuado en él ;previsto, que era
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la Agrupación de Sindicatos locales
formando Juntas Regionales y la de
éstas ^para constituir la Fedcración
Sindical de Agricultores Arroceros.

La orientación de la producción
arrocera ^por los nuevos cauces que
le señala el mencionado Decreto de
organización exige actuar rápidamen-
te •partiendo de los Sindicatos locales,
a cuyos efectos el Comité provisional
de la Federación Sindical de Agricul-
tores Arraceros pruyectó y discutió
un Reglamento yue sometió a la aipro-
bación del Ministerio de Agricultura,
para ^ue con sujeción al mismo se
constituyera y funcionara en cada tér-
mino municipal un Sindicato que re-
uniera a todos los agricultores arroce-
ros del término de su jurisdicción, so-
licitando la desi,gnacicin de Delegados
de este Ministerio, a quienes confiar
la formación rápida del Censo de cul-
tivadores y la convocatoria y hresi-
dencia de la Asamblea };eneral, inicial
de la vida de estos Sindicatos.

La angustiosa situación actual de
los cultivadores de arroz, producida
por las anormales relaciones económí-
cas internacio^nales, que ^han impedi-
do la salida al extranjero del sohrante
de nuestra producción de arroz, agra-
vada por la proximidad de la reco-
lección de la nueva cosecha, necesita
urgente e inmediato remedio, que de-
be prestar el Servicio Naciona} de
Crédito Agrícola en condiciones de
rapidez, sin que ^por ellas sufran me-
noscabo las normas ^de garantía que
regulán su funcionamiento, ya que,
obligatoria la sindicación, queda cons-
tituida la máxima garantia y la má-
xirna responsabilidad en estas estida-
cies colectivas, por ser ellas las de-
positarias del arroz sobre que ha de
verificarse el préstamo.

Pur todo lo cual, y de cunformidad
con el Consejo de Ministros y a^pro-
puesta del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:

I." Se aprueba el adjcrnto Regla-
mento de organización sindical arro-
cera, con el carácter •de único para

to^dos los Sindicatos locales.
2.° Se autoriza al Ministerio de

Agricultura para que designe los de-
legados encargados de confeccionar el
censo de cultivadores e intervenir en
la ordenacicín y constitución definiti-
va de los Sindicatos locales de agri-

cultores arroceros.
3.° A partir de la publicación del

presente Decreto en la Gaceta de Ma-

drid, los préstamos que por el Servi-
cio Nacional del Crédito Agrícola se
concedan, con arreglo a los artículos
23 y'l4 del Rcal decreto de 22 de

marzu de 1929, reformados par el De-
creto de la Repúb^lica de 18 de se^p-
teiembre de 1931, con garantía pren-
daria de arroz en las provincias de
Valencia, ^'arragona, Castellón y Ali-
cante, se gestionarán por conducto e
intervencicin exslusiva•mente del Comi-
té directivo de la Federación Sin•dical
de Agricuftores Arraceros, crea^do por
Decreto de 17 de mayo de 1933, sin
quc por el indicado Servicio se trami-
ten las peticiones que a él Ileguen por
otro conducto.

4." En cuanto a los indicados ^prés-
tamos, no serán de aplicación las cua-
tro formas de garantía que bajo los

apartados a), b), c) y d) señala el
artículo 'l4 citado, sustituyéndose és-

tas pur la prenda sin desplazamiento,
o sea en poder ^del prestatario, y con
la responsabilidad subsidiaria del Co-
mité directivo de la Federación, sub-
sistiendo las demás condiciones que
para ios préstamos con garantía pren-
daria sobre ^productos agrícolas seña-
lan dieho artículo y los concordantes
del mismo Decreto.

:^.° Las solicitudes de los ^présta-
rnus a yue se refiere este Decreto, di-
ril;idas al Presidente ^de la Junta de
Crédito Agrícola, y en las que se Ira-
rán constar el nombre del peticiona-
rio, su domicilio, características de la
prenda ofrecida y]ugar de su depó-
sito, se presentarán al Comité direc-
tivo de la Federación, y éste los re-

mitirá al Servicio Nacional de Crédi-
to Agrícola, con declaración certifica-
da de la constitución del depdsito de
arruz yue se ofrezca en garantía, y el
compromiso de responder subsidiaria-
mente de la devolución del capital
prestado, con arreglo a lo que para
los Ayuntamientos señala el articulo
:^0 dcl citado Real decreto de 22 de
marzo de 1929, modificado en 15 de
septiembre de 1931.

6° En la misma forma y con igua-
les reyuisitos se formularán las ins-

tancias de petición de prórroga de los
préstamos así concedidos, refiriéndose

la declaración certificada del Comité
directivo de la Federación a^que can-
tinúa existiendo el depósito con igua-
les garantías.

Disposición transitoria. Las ^pró-
rrogas de los ^préstamos concedidos

antes de la ^publicación de este De-
creto sobre arroz, se concederán pre-
via la declaración del Comité directi-
vo de la Federación acerca de la exis-
tencia del depósito, si bien éste conti-
nuará en las mismas rondiciones que
estaba y con la responsabilidad del

ricultu r^r^
Ayuntamiento respectivo, J^asta su
cancelación.

SINDICATOS ARROCE^ROS

CAPITULO PRIIvtERO

Constitución y fines

Artículo 1." Ue acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo 4° del llecreto
del Ministerio de Agricultura, Indus-
tria y Carnercio de 17 de mayo de
1933, se constituye en ... un Sindicato
Arrocero, al cual pertenecerán, con
carácber ablGgatorio, los cultiva^dores
directos de arrozales de la zona de su
jurisdicción, que abarcará todo el tér-
mino munici^pa] (o grupo de términos

en su caso).
Art. 2.° EI Sindicato gozará de

persona juridica con la capacidad que
concede el artículo 38 del Código ci-
vil y tendrá el carácter de Sindicato
Agrícola, con todos los derechos y
ventajas que atribuye a estas entida-
des la ley de 28 de enero de 1906.

Art. 3.° Son fines del Sindicato:

a) Constituir la Junta regional que
establece el artículo 5.° del Decreto
antes mencionado y designar los de-
legados ^para la elección de la misma
en la forma preceptuada en el artícu-

l0 6.° de aqueilla disposición.
^b) Formar parte con todos sus

sacios de la Federación Sindical de

Agricultores Arroceros.
c) Intervenir obligatoriamente en

las aperaciones mercantiles de arroz
cáscara almacenado en la localidacf
(o locali,dades) de su jurisdicción.

d) Percibir al realizarse las ope-

raciones de co^m^praventa de arroz cás-
cara la cantidad o canon de ^pago obli-

gatorio que fije el Comité directivo de
la Federación Sindical de Agriculto-
res Arroceros, con arreglo a las nor-

mas que señala el artículo ]0 del De-

creto de 17 de mayo de 1933.

e) Fonmar las estadísticas de su-

perficie ^cultivada y ^producción de
arroz y el censo de cultivadores del
mismo en el término de 5u jurisdic-

ción.
f) Cooperar ^por medio de ]a Jun-

ta regional de Sindicatos Arroceros a
los fines que enumera el articulo 2"
del Decreto de 17 de mayo de 1933.

g) Realizar, en general, cuantos
objetivos autorice la legislación vigen-
te de Sindicatos Agrícolas en benefi-
cio de la producción arrocera, esta-
bleciendo pa^ra ello, si fuera preciso,
las secciones correspondientes con la
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^,^^^ricultur'^^
intcrvencirin y aprubación dcl Cumité
directivo de la Federación Sindical de
Agricultores Arroceros.

CAPITULO 11

lnterren^^ión e^r las operacioiies mer-
cunti^es rtel arroz cáscara

:1rt. 4." Todos los cultivadores de
arroz yue integren el Sindicato vie-
nen abligados a darle cuentas, en las
épocas que éste fije con la debida
publicidad, de la superficie cuitivada
por cada uno de ellos, variedad que
cuitivan, precio del arriendo de la tie-
rra o remuneración ^por el dominio
útil, de no ser los prapietarios del
suelo, lugar donde almacenan el gra-,
no y cosecha obtenida.

Art. 5.° El Sindicato organizará,
tan ,pronto se lo permitan sus medios
económicos, el servicio preciso para
el almacenaje del arroz de los socios
yue lo soliciten.

El arroz que conserven aquéllos en

sus graneros tendrá carácter de de-

pósito bajo la custodia del socio a

que pertenezca, siendo sólo el Sindi-

cato quien podrá dispaner del grano

para su enajenación.

Art. 6° El Sindicato intervendrá
en todas las operaciones mercantiles
del arroz cáscara almacenado en su
demarcación, a cuyo efecto los cose-
clieros deberán darle cuenta de las
demandas que reciban.

Ef Sindicato adoptará las disposi-
ciones pertinentes en cuanto a la for-
ma y eficacia de su intervención, que
habrá de realizar sin entorpecer ni
demorar innecesariamente la opera-
cicin de que se trate.

Art. 7.° El Sindicato abonará al
coseohero, al venderse la mercáncía,
la parte de valor que se acuerde con
carácter general :por la Federación
Sindical de Agricultores Arraceros.
Esta parte no podrá ser menor del 80
por 100.

Art. 8° Anualmente el Sindicato
^propondrá, para su aprobación, a la
Junta regional la escala de compen-
saciones a aquellos socios que por
calidad o falta de m^ercado aún con-
serven su arroz, con el fin de indem-
nizarles de los gastos de almacenaje
y retraso en percibir la .parte corres-
pondiente del valar del grano, corno
primer pago.

Art. 9' En el mes de agosto de
cada año quedará ultimada la 1`qu^d^-
rión de las operaciones de venta de
arroz que haya realizado el Sindicato.

En la li^quidación, el arroz no ven-

dido se valorará al precio de venta

posible el ^iia dc Ía liyuidacitiit, y cll-
trará su valor en el cáiculo de furma-
ción del precio del año a recibir por
cada uno de sus socios; se ajustará
al precio medio de todas las apera-
ciones realizadas por dicho Sindicato,
habida cuenta de lo d•,spuesto en e^
articulo anterior.

Art. IU. EI Comité directivo de la
Federación Sindical podrá acardar
^por mayoría de votos el tanto por
ciento sobre el precio medio ^que po-
drán retener las Juntas regionales,
para constituir un fondo de reserva
suficiente ,para vencer las. dificultades
económicas del arraz en los períocios
de crisis, y fonmar en las épocas de
normalidad el capital de una Caja de
acción social, cuya finalidad habrá de
ser la concesión de préstamos a lus
socios en las formas más recomenda-
bles para alcanzar a los cultivadores
de arroz un crédita agrícola rápido
y eficiente.

Art. 11. Las variedades especiales
de arroz serán vendidas por los Sin-
dicatos, sin que su ^pago al coseihero
sea sometido al .pro7nedio. Las comu-
nes, no entregadas en estado conve-
niente de lim^pieza y conservación, ten-
drán el justa demérito, que pesará ex-
clusivamente sabre su dueño, quien
en caso de discrepancia ^podrá aco-
gerse al fallo de la junta regional,
pudiendo apelar al fallo definitivo de
la Estación Arrocera de Sueca.

Art. 12. El Sindicato podrá ^por si
u de acuerdo con los demás Sindica-
tos yue formen la Junta regional u la
Federación Sindical, gestionar, en be-
neficio de los socios, operaciones de
crédito con garantía de dicho grano.

Art. 13. EI Sindicato dlevará en li-
bro registro, y por riguroso orden, las
peticiones de venta de arroz que los
socios le formulen. Al formular la so-
licitud los interesados, serán recogi-
das muestras de sus gráneros ^por un
delegado del Sindicato, y éstas que-
darán inscritas con un número, para
ser ofrecidas a los compradores.

El mencionado libro se sujetará al
mudelo aprobado ^por la Federación
Sindical.

Art. 14. La venta de arroz, sin in-
tervención del Sindicato, en la zona
de su jurisdicción, así como la infrac-
ción de las normas que se acuerden y
hagan públicas, motivará la formación
de un expediente, con la audiencia del
interesado, que será elevado con la
prapuesta de sanción a la Junta re-
gional o a la Federación Sindical, se-
;;ún corresponda.

La com^petencia de estos organis-
mos, así como la clasificación de las

faltas y la funna y cuantía de las
sanciones, serán reguladas por acuer-
dos del Comité directivo de la Fede-
ración Sindical y sometidos a la apro-
bación del excelentisimo señor Minis-
tro de Agricultura.

{^ontra la imposición de las sanciu-
nes cabrá recurso de alzada ante el
Ministerio de Agricultura, dentro del
plazo de veinte días trábiles, a^partir
del siguiente a la notificación, en el
cual se hará constar necesariamente
este derecho y el término para ejerc
tarlo.

Las multas, una vez firmes, podrán
hacerse efectivas por el ^procedimien-
to de apremio administrativo.

Art. 15. EI Sindicato llevará un li-
bro en el que se registrarán con todo
detalle las peticiones de arroz cásca-
ra que formulen los industriales ,per-
sanalmente, o por representantes con
documento debidamente autorizado.

Art. 16. El iprecio que regirá en
las aperaciones será el señalado por
la Federación Sindical de Agriculto-
res arroceros, sin más ^diferencia en
exceso o defecto yue las nacidas de
la vari^edad y de la mejor calidad o
demérito del pro•ducto y las especia-
les que para la zona o lo^calidad se-
ñale el Sindicato o la Regional; alfe-
raciones que someterá a.la aprobación
de la entidad superior mencionada.

CAPITULO lll

Percepcióa del ^rur^umen sobre el
urroz eúscuru

Art. 17. Efectuado el ^pago al Sin-
dicato por el adquirente del arroz cás-
cara que se haya cedida a aquél para
su venta o garantizado el referido ^pa-
go por aval bancario, ordenará el Sin-
dicato la entrega de la mercancía, in-
tcrviniendo ésta su Delegación, que
comprobará con la mayor escrupulo-
sidad si la calidad responde con toda
exactitud a la muestra.

La mala fe en las ofertas y cual-
quier género de fraude, dará lugar al
expediente y pro^puesta de sanción en
la forma y requisitos quc previene cl
artículo 14.

Art. 18. Del importe de toda o,pe-
racián de venta de arroz efectuada
se descontará el canon a que se re-
fiere el apartado d) del artículo 3."
de este Reglamento.

Art. 19. EI Sindicato liquidará a
la Federación Sindical de Agriculto-
res Arroceros el importe del mencio-
nado canun, con arreglo a las órde-
nes emanadas de aquella entidad. A
los efectos pertinentes, habrá de con-
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siderarse el dinero irttervenidu ^por el
Sindicato en las operaciones de venta
y el gravamen como depósitu a su
custodia, garantizado por la Junta,

Art. 'LU. EI Sindicato podrá •pro-
pone; a la }=ederación Sindical la su-
basta para el arriendo de la cobranza
del impuesto.

CAPITULO 1V

Estcrdistica

Art. 21. EI.Sindicato furmará lus
censos de cultivactores de arroz de
su demarcacicin y por la declaración
de los interesados y lo, medios de
com^probación a su alcance introdu-
cirá en ayuéllos las modificaciones del
términu.

Art. 'l2. EI Sindicato facilitará da-
tos co•mpletos de los términos medios
de producción por partidas, al objeto
de formar la estadística de produc-
ción de arroz. Corrtprenderá ésta un
avance en el mes de agosto y la de-
finitiva en el mes de septiembre.

El Sindicato comunicará diariamen-
te a la Junta regional la cantidad de
arroz ráscara pesado y los detalles
yue pueden ser de interés y fiscali-
zará la actuación del peso ^pírblico.

C.^PITULO V

Crédifo agricola

Art. 23. ^EI Sindicato divulgará las
instruccivnes y fomentará entre los
agri^cultores arrocero ; las operacione:^
de crédito del Servicio Nacional del
Crédito Agrícola, auxiliando la tra-
mitación de las ^peticiones.

Art. 24. El Sindicato será forzosu
intermediario en las peticiones de
préstamo ^que se formulen a la Fede-
ración Sindical de Agricultores Arro-
ceros, ^debiendo Ilevar éstas el infor-
me de la Junta del Sindicato res^pec-
to al cumplimiento de las garantías
impuestas, Las Juntas regionales re-
solverán la concesión o negativa de
préstamo dando cuenta a la Federa-
ción Sindical.

CAPITULO V!

De los socios

Art. 25. Pertenecerán al Sindicato
como socios con carácter forzoso los
cultivadores directos de tierras arro-
zales quc tengan almacenado el arroz
en la zona de su jurisdicción. -En el
cultivo de aparcerías corresponderá
solamentc al aparcero formar parte
del Sindicato.

A los efectos del capitulo I1, se con-
siderarán como socios cuantos ^perci-
ban arroz en concepto de pago de
arrendamiento de las tierras o de
participación en su explotación.

Art. 26. Son dereohos de los so-
cios:

a) Tamar parte en la Junta gene-
ral del Sindicato.

b) Gozar del derecho de sufragio
activo y,pasivo para los cargos de la
entidad o representaciones de ést^.

c) Pertenecer voluntariamente a
cuantas secciones y servicios estal^lez-
ca el Sindicato, sujetándose a Regla-
mentos o Estatutos respectivos.

d) Disfrutar de todas las venta-
jas que concede este Reglamento y de
cuantas otras logre el Sindicato para
eus asociados.

Árt. 27. Son deberes de los so-
CtOS:

a) •Cum^plir en todo momento las
^prescripciones de este Reglamento y
los acuerdos que legalmente adopte

el Sindicato, la Junta regional y el
Contité directivo de la Federación Sin-

dical.
h) ^Responder fielmente al cumpli-

miento de los compromisos adquiri-
dos en el Sindicato.

c) Desempeñar con el mayor celo
los cargos o cometidos que se les con-
fieran.

d) Acudir a los actos y retmiones
a que fueren convocados.

Art. 2R. EI incumplimiento de los
acuerdos Y disposiciones del S`nd^catn

^^ transmitidas por éste de ia or^ani-
zación de que forma ^parte, podrán ser
objeto de sanción, corrforrne a]as nor-
^mas prevenidas en el artículo 14.

CAPITULO VII

Asamhfeas gerterales '

Art. 29. El Sindicato se reunirá
tma vez al año en Asamblea ceneral
ordinaria v en las extraordinarias aue
nuedan convocarsP oor la hmta d^rP^^-
tiva, bien a iniciativa nronia o a peti-
ción de 25 socios, mor lo menos.

Cada socio ten•drá trn ^^ot^, cnat-

nuiera que fue^e 1a extensión de tie-
rra aue cuitive. Porlrá rieleear la asis-
tcncia a la .Asamtrlea v derecho de
sufraeio, confiriendo anoderamiento a
^+n rnn^ori^ mediante rarta ^ escrito
diri^ido a 1a lunta directiva.

T,a rnnvo^atoria se hará con auinrc
^t^a¢ rle antiri^nacihn. r^r ln menos. ;r
r^r fCcha de ia celehrarir5n de la Asam_
htea Se ie rlará la dehida publicidad
n^r hanrio núblico reoetido. nrecisan-
do los locales en que estará expuesM

,^^QríC^^lt^^r^.^
el orden del día y fijando la fecfira
en yue se celebrará por segunda con-
vocatoria si no hubiere el número ba ĉ-
tante de asistentes para celebrarla en
la .primera.

El Presidente de la ^^samblea será
el yue lo sea de ]a Junta dir•ectiva o
^haga sus veces, y como Secretario ac-
tuará el del Sindi^cato.

Para formar parte de la Mesa co-
mu escrutadores se designará ^por la
Asamblea dos socíos.

Las vutaciones se harán por mayo-
ría.

La Asanrblea se considerará cons-
tituída en primera convocatoria ron
la asistencia de la mitad, por io me-
nos, de los socios presentes o repre-
sentados.

Caso de no poder rewtirse dichu
número, se celebrará otra en segunda
convocatoria, sin sujeción al yuonrnt,
en feoha lo más próxima ^posible, que
deberá haber sido previamente seña-
lada.

Todos los socios tendrán derecho
a presentar pro^posiciones, intervenir
en los debates y examinar las cuentas,
justificantes y documentos del Sindi-
cato, a cuyo efecto deberán ser pues-
tos de manifiesto por un plazo de
ocho días antes de la celebración de
las Asambleas.

Se exceptúan de lo establecido an-
teriormente, respecto del número de
asistentes, las Asa.mbleas en que por
disposición expresa de este Reglamen-
to se exija ma^yur concurrencia para
considerarlas válidamente constituí-
das.

^CAPITULO VIL[

Dirección y administrac•ión

Art. 30. EI Sindicato estará diri-
gido y administradu por una Junta
integrada ^por cinco Vocales propieta-
rios, cinco su^plentes y un Secretario.

Los Vocales propietarios serán ele-
gidos ^por votación nonnal, cun mayo-
rías y minorías al efecto con^^o:ada^
en las que tendrán dereoho de votc
to^dos los cultivador•cs de arroz dc I^t
jurisdicción del Sindicato, corres^pon-
diendo un sufragio a cada votantc,
cualquiera quc sea la extensión que
cultive. La designación habrá de re-
caer en un socio que no tenga rela-
ción directa con la industria y co-
mercio del arroz.

Los Vocales suplentes deherán re-
unir las rnismas condiriones y scrán
ele^ridos por cl mismu procedimiento,
en convoc•atoria distinta y sesión ce-
lebrada siete días después. Tendrán
voz en las reun:ones, f^ero no voto,
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ríCUltur^
excepto en los casos de ausencia de
los pro:pietarios.

EI nombramiento de Presidente co-
rresponderá a los Vocales propieta-
rios, quienes de entre ellos lo elegirán
en la primera sesión.

El de Secretario corresponderá nom-
brarlo a la Junta regional, a,prapues-
ta del Sindicato local.

Art. 31. Las Juntas se renovarán

cada dos años, excepto el cargo de

Secretario.

En caso de que el Sindicato no
cumpliera sus fines o los acuerdos e
instrucciones de la Junta regianal o
de ]a Federación Sindical, esta últi-
ma entidad podrá proponer al Minis-
terio la suspensión de la Junta direc-
tiva y el nombramiento de otra inte-
rina y la convocatoria de nuevas elec-
ciones.

Las condiciones que deben regir pa-
ra el concurso-oposición del personal,
remuneración y funciones, serán acor-
dadas por la Asam^blea general y so-
metidas a la aprobación de la Fedc-
ración Sindical de Agricultores Arro-
ceros.

CAPITULO IX

Del Presidente

Art. 32. Correspond^e al Presidente
la representación del Sindicato en la
Federación Sindical, en la Junta re-
gional y en todos los organismos y
corporaciones ante las que hubiera de
connparecer. Asimisrno asumirá el ejer-
cicio de las acciones civiles y crimi-
nales. Convocará y presidirá las se-
siones de la Junta del Sindicato y de
las Asambleas generales y cuantas
Comisiones se constituyan, diri,^iendo
los debates v autorizando ias actas
que se extiendan.

Habrá un Vicepresidente, elegido
por la Junta directiva, que reempla-
zará en sus ausencias al Presidente.

CAPITULO X

Del Interventor

Art. 33. Se designará de entre los
componentes de ]a Junta del Sindi-
cato un Interventor, cuya misión se-
rá la de autorizar con su firma, junto
con la del Presidente y Secretario,
los talones de pa^o contra la presen-
tación del correspondiente li^bramiento
^rdenado ^por la ^presidencia; interve-
nir en los libramientos y cargaremes,
así como todas las operaciones de
contabilidad y Caja. Firmará. los ar-
queos que deberán ser remitidos a la
Jtmta regional semanalmente.

CAPITULO Xl

Del Secretario

Art. 34. La designación d^l 5^cre-
tario la ^hará la Junta regional a pro-
^puesta del Sindicato local.

Art. 35. Será misión del S^ecreta-
rio custodiar los li^bros de actas y do-
cumentacibn general del Sindicato, así
como desempeñar la Jefatura de las
oficinas y dirigir la actuación fiuro-
crática de las mismas, velar Uor el
exacto cumplimiento de todas las obli-
gaciones que se confieran al Sindica-
to. Asesorará a la Junta en todos los
casos y tendrá la obligación de ad-
vertir a aqué'lla, consignándolo en el
acta, cualquier infracción en que in-
curra. .

Art. 36. EI Secretario quedará so-
metido a las prescri^pciones del Regla-
mento que se ^dicten para los fun-
cionarios ^de los orga^nismos arro^ceros.

CA^PITULO XLI

De los medios económicos

Art. 37. El Sindicato tendrá como
ingreso la cantidad de 0,10 pesetas
por cada ]00 kilos de arroz cáscara
en cuyas aperaciones intervenga aquél,
y que deberá serle abonado por la
Federación Sindical de Agricultores
Arroceros, con car^^o al canon que
señala el artículo 10 del Decreto de
17 de ma,yo de 1933, del cual se dc-
ducirá la expresada suma.

Art. 38. El Sindicato podrá admi-
tir donativos, herencias y subvencie-
nes. Asi^mismo los socios, reunidos en
Asam^blea general previamente convo-
cada al efeoto y constituída por las
tres cuartas ^partes de aquéllos, po-
drán acordar el contribuir con otra
cuota aparte de aquella que estable-
ce el articulo 10 del Decreto, siendo
preciso que se hallen conformes en el
establecimiento y cuantía de la mis-
ma las dos terceras partes de los vo-
tos presentes o representados en di-

cha sesión.
Art. 39. Después de abonar los

gastos de administración y de aten-
der a sus fines, el Sindicato ^pondrá
mensualmente el sobrante a disposi-
cicín de la Junta regional, con el que
ésta atenderá a los gastos de los Sin-
dicatos cuyos ingresos no fueran su-
ficientes para cubrirlos.

Art. 40. EI Sindicato podrá prapo-
ner a la Federación• Sindical de Agri-
cultores Arroceros la ampliación de
su zona de jurisdicción si lo estimara
conveniente a los fines que le son con-

fiados.

CAPITULO XIIf

Disolución

Art. 41. En caso de disolución del
Sindicato, los fondos de que dispu-
siera tendrían la aplicación que se-
iiala el articulo 16 del Decreto de 17
de :mayo de 1933 para la Federación
Sindical de Agricultores Arroceros.

Artículo transitorio. En la campa-
ña arrocera cíe 1933-34 cumplimenta-
rá el Sindicato las d^sposiciones de
la Federación Sindical de A^griculto-
res Arroceros referentes al régimen
de transición que precisa adoptar.

(Gaceta del 22 de agosto.)

PRE^CIOS PARA LAS DISTINTAS
VARiEDADES DE A.RROZ

EI si^uiente Decreto del Ministerio
de Agricultura se publicó en la Ga-

cetrr del día 22 de agosto.
"Con el fin ^de ^reme^diar en lo posi-

hle la crisis que en ]a ^producción y
camercio del arroz en cáscara deter-
minahan las cotizaciones del mercado
cuyos precios no alcanzaban a remu-
nerar el COSte de producción y previo
un estudio de las circunstancias que
concurrían en la cosecha de 1932, se
dictó el Decreto de 4 de noviem^bre
írltimo, estableciendo en su artícu-
l0 1.", con carácter obligatorio, el pre-

cio minimo de 32 ^pesetas los 1O0 ki-
los ^para el arroz en cáscara sobre
secadero y señalando las sanciones
para los infractores de dicha dispo-
sicicin.

Posteriormente y por Decreto del 17
de mavo dc 1933 se ha creado la Fe-
deración Sindical de Agricultores
:lrroceros, que comprend-e a todos los
cultivadores directos de las provincias
de Valencia, Tarragona, Castellón y
Alicante, con elementos asesores téc-
nicos y representaciones del Estado
y^entre cuyas atrihuciones está seña-
lada en el a}?artado a) del artículo 2°
la de fijar el precio mínimo de venta
remunerador para el arroz cáscara,
que deberá aprobarse antes de entrar
en vigor por el Ministerio de .Agricul-

tura.
En virtud de tales atribuciones y

una vez examinadas por el Ministerio
de Agricultura las infor^naciones re-
cibidas del Comité organizador de 1^
mencionada Federación y de la esta-
ción arrocera de Sueca y teniendo en
cuenta las circunstancias actuales v la
co^echa prohahle de arroz, de acuer-
do con el Consejo de Ministros y a
propuesta del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
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Artículo l." Desde la fecha de ^pu-
blicación del presente Decreto se es-
tablece como ^precio mínimo para la
variedad benllocfit y similares de arroz
en cáscara limpio y sin defecto en la
era, el precio de 33 pesetas los 100
kilos para las prodcrcciones de nueva
cosecha en las provincias de Valencia,
Castellón y Alicante, y el pre.io mini-
mo de 31 pesetas los ]00 kilos para
el arroz de las mismas condiciones

producido en la zona del Ebro; man-
teniendo, par tanto, la diferencia tra-

dicional de precio entre las produc-

ciones de ambas zonas.

Art. 2° Queda vigente en cuanto

se refiere a sanciones a los infracto-

res de esta disposición cuanto se pre-

ceptúa en el artí^culo 2,° y siguientes

del Decreto de 4 de noviembre de

1932 (Gaceta del 22 de agosto).

.^._ ^._.^.^.^.^.^.^.^.^.

^,xtracto de algtxnas disposiciones de
la «^aceta»

"Gaceta" del día 23 de agosto

Urden del Ministerio de Trabajo v
Previsión disponicndo que la circuns-
cripción comprendida en los partidos
judiciales yue se indican, adscrita a la
competencia del Jurado mixto de Tra-
bajo rural de (iranada, pa^e a depen-
der del de igual clase de Motr;l.

"Gaceta" del día 24

Urden del Minaterio de Al;ricu^titra
aprohando los Estatutos para cxpl.tta-
ci<ín colectiva de nredios rústicos y au-
torizando •para concertar contratos de
arrendamiento colectivo de las Sacie-
dades yue se indican.

"Gaceta" del día 31

ma que cuando proceda a nueva fija-
cicín de los expresados línrites para
cada término municipal de di^cha pro-
vincia no establezca otras distinciones
yue las estahlecidas en el apartado 13
de la base 5.' de la Ley.

La misma Direoción, dando n^rmas
a los Registradores de la Pro:piedad
referentes a las suntas de extensiones
superficiales de fincas radicantes en
los términos municipales.

"Gaceta" del día 4

Ordenes del Ministerio de Af;ricnl-
tura aprohando los Estatutos para ex-
plotación colectiva de predios rú,ticos
y autorizarrdo para concertar contra-
tos de arrendamiento colectivo a las
sociedades que se mencionan.

Urden del Ministerio de A};riculturl
disponierrdo yue el maíz exót:co qu^
se importe devengará por dere^ho
arancelario la cantidad de 6,65 pese-
tas oro por quintal métrico.

-Otra del mismo Min'sterio dapo-
niendo yue por los In^^en`eros jefes dc
las Secciones a};ronómicas de las pro-
vincias tri^ueras se proceda a formu-
lar una cuenta detallada de productos
y gastos del cultivo de1 triro corres-
pondiente a las distintas zonas de su
provincia en el año actual.

"Gaceta" del día 1." de septiembre

Urden del Ministerio de Agricultura
disponiendo yue lus Gohernadores ci-
viles de las •provincias yue se menc:e-
nan presten ayuda y col^rboración cn
la labot que van a realizar los Dele-
gados inspectores del Instituto de Re-
forma A;;raria.

Uireccicín ;;eneral del Institutu de
Rcforma A^^raria.-Uejando sin e.fecto
la fijacicín de límites superficiales acor-
dada por !a Junta provincial Agrar:a
de Guadalajara y ordenando a la mis-

"Gaceta" del día 5

Decreto ^del Ministerio de Agr;cultu-
ra relativo a las atribu^ciones de los
órganos que cómponen el lnstitcrto de
Reforma A^raria.

"Gaceta" del día 8

Decreto del Ministerio de A^r^cultu-
ra creando ^las Comuni^dades de Ca^r.:-
^pesinos.

Ordenes del mismo Ministerio apro-
hando los Estatutos para explotación
co!ectiva de predios rústicos y autori-
zando para concertar contratos dc
arrendaaniento colectivo a las socieda-
des que se mencionan.

"Gaceta" de! día 9

Ordenes del Ministerio de A^ricul-
tura aprobando los estatutos .para ex-
plutac;cin colectiva de predios rítsticos
y autorizando para concertar contra-
tos de arrendamiento colectivo a lás
suciedades que se mencionan.

Otras del mismo Ministerio resol-

rícultur^^
v:endo instancias presentadas por las
entidades que se indican.

Dirección general de Ganaderia e
Industrias Pecuarias, disponiendo la
ceiebración de los cursillos intensivos
yue se mencionan para el mes d: oc-
tubre ^próximo y dejando para fines
del actual la publicación de la convo-
cator:a para los de noviembre.

"Gaceta" del día 10

1
Urdenes del Ministerio de Agricul-

tura aisponien^do que el número 3." de
la de 19 de agosto próximo •pasad.,
yue^de redactado en ^la forma que se
^ins^rta. ^

Otra del ^mi;n?o Minisferio dispo-
niendo yuc a partir del día 11 del co-
rriente, el maíz excítico yue se i^mpor-
te devenr^ará por derecho arancelario
la cantida•d de 6,h5 pesetas oro por
quintal métrico.

Utras de igcal i^linister•io resolvien-
do instancias presentadas ^por las en-
tidades yue sc indican.

"Gaceta" del día 12

(lydenes del Ministerio de A;^ricul-
tura aprobando los estatutos para ex-
plotación co^lectiva de predios rústicos
y autcrizando para corrcertar contra-
tos de arrerrd^amiénto colectivo a la ^
sociedadcs que se mencionan.
^^;ar^ i

"Gatcta" del día 14

Ordenes del Ministerio de Al;ricul-
tura aprobando los estatutos para ex-
plotación colectiva de predios rústicos
y autorizando para concertar contra-
tos de arrenda^miento colectivo a las
sociedades que se indican.

"Gaceta" del día 15

Ordenes del ,btinisterio de Agric^rl-
tura aprohando los estatutos para •rx-
plotación colectiva de prcdios rústicos
y autorizando para con^certar contra-

tos de arrendamiento colectivu con
das ventajas le};ales a las entidades
yue se mencionan.

"Gaceta" del día 16

Uirección general del Instituto de
Reforma Agraria, disponiendo que el
Jurado mixto de la Propiedad rústica
de Murcia tenga jurisdicción iinica-
n:ente en la capita^l.

La rnisma Direcc•ión, abriendo un
plazo de veinte dias para yue las so-
ciedad^es yue se indican envíen a la
Subdirección Socia! Agraria los docu-
mentos que se mencwnan.
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HFRC^ (Pedro). - Apicultm-a.-
Madrid, 1933. 244 págs. y 54
grabados. Editores Manuel Ma-
rín y G. Campos, S. L.; 3,50 pe-
setas.

Este volumen de la biblioteca
"Fuentes de Riqueza" lo dedica el
autor a tratar los conocimientos
fundamentales que deben servir de
estudio previo al de la técnica apí-
cola propiainente dicha, que con-
siste en la aplicación de estos co-
nocimientos fundamenta(es a la
utilización de las abejas con un
fin económico, estudio que el autor
se propone desarrollar en otro vo-
lumen de esta biblioteca que se ti-
tulará Explotación del colntenar.

En los distintos capítulos de que
se compone la obra se ocupa de
la importancia de la apicultura en
España, del suelo, clima (tempe-
ratura, Iluvia, vientos), carácter
que el conjunto de estus factores
imprimc al clima de las distintas
regir^nes. Da en el capítulu terce-
ro un catálo;gu de las especies
melíferas más impurtantes en Es-
paña, acompañando un vocabula-
rio, por orden alfa^bético, de nom-
bres vulgares castellanos, de las
especies que figuran en el prece-
dente catálogo, y otro, también por
orden alfabético, de las familias
botánicas que figuran cn el catá-
logo y a continuación en el mismo
capítulu se ocupa de los nectarios,
salida del néctar, variaciones que
experimenta la producción de néc-
tar, su composición y néctares pre-
feridos; mielada, ligamaza o me-
laza; polen, propólcos, agua, y ter-
mina este tercer capítulo con la
áemarcación de ]as zonas melífe-
ras de España.

En los restantes capítulos estu-
dia el autor la abeja en su aspecto
exterior, así como los diversos ór-
ganos y aparatos de que el insecto
está constituido y el funcionamien-
to de los mismos; la puesta; ciclo
cvulutivu; razas; biología de la
abeja (reina o madre; obreras,
zánganus o machos) ; las construc-
cinnes de las abejas (panales, cel-
das) ; su estructura, manera de

efectuar la construcción y dura-
ción de los panales; enjambrazón
y funcionamiento de una colmena.

Termina tratando de los produc-
tos aprovechables del colmenar
(miel y cera).

Es un libro de verdadero inte-
rés para los que se interesan por
las cuestiones apícolas.

URANGA (Francisco). - Ganado
mular y asnal:Madrid, 1933.
209 páginas; 34 grabados, Edi-
tores, Manuel Marín y G. Cam-
pos, S. L.; 3,50 pesetas.

E1 autor de este volumen realiza
un estudio del principal motor ani-
mado con que cuenta nuestra a^ri-
cultura, enumerando y razonando
las ventajas e inconvenientes que
presenta su empleo y comparándo-
las con las de los demás motores
animados de que el agricultor pue-
de disponer, facilitándose así los
datos que éste necesita para que
estudiando las características de
su explotación pueda decidirse a
em^plear el motor animado que me-
jor ha de cumplirle su cometido.

Siendo el ganado mular un pro-
ducto híbrido, va precedido su es-
tudio del de sus progenitores, rea-
lizando el correspondiente al ga-
nado asnal con alguna extensión,
teniendo en cuenta que una de ]as
aplicaciones más ^importantes de
esta clase de animales es la pro-
ducción muletera, en cuyo éxito
influye tan decisivamente la elec-
ción de burras y garañones.

Del ganado caballar se ocupa de
pasada y sólo en cuanto su con-
curso esindispensable para la pro-
ducción de los híbridos.

La obra está dividida en tres
partes: en la primera se estudia el
asno; en la segunda se trata lige-
ramente del ganado caballar, co-
mo pruductor de híbridos; en la
tercera del ganado mular como
animal de tiru, estudiando los pros
_y los contra de su empleo com^
animal de tiro en nuestra agricul-
tura de secano.

Termina su obra con unos datos

estadísticos de la po.blación asnal,
caballar y mular de España, asi
como de las exportaciones e im-
portaciones que de los mismos sc
realizan, lo que hace que este ma-
nual resulte de gran interés para
los agricultores.

NAGORf3 (Daniel).-Cultivo de ce-
reales.-Madrid, ]933; 222 pá-
ginas y 90 grabados. Editores,
Manuel Marín y G, Campos,
S. L.; 3,50 pesetas.

Es éste un manual escrito cun el
propósito de divulgar los conoci-
mientos precisos para aumentar el
rendimiento unitario en E1 cultivo
cereal. Está desarrollado con au-
sencias de cientifismo, dado el fin
práctico y primordial que con su
publicación se persigue.

Después de un preámbulo en
que el autor trata de la antig ĉedad
de los cereales, importancia de
ellos y plan a desarrollar, se ocu-
pa de las características morfoló-
gicas de los distintos cereales, ra-
zas y variedades en cada uno de
ellos, dedica dos capítulos, uno al
cultivo de cereales de invierno, en
el que se describe el clima, suelo,
alternativa, labureo del suelu, abu-
nado, siembra y cuidados durante
su vegetación, que termina con
una indicación referente a las va-
riedades de primavera de trigo,
centeno, cebada y avena, y el otro,
referente al cultivo dc los cereales
de primavera (maíz, sor;go, mijo,
panizo, alpiste, arruz y alforjón).
Expone después en otro capítulo
los métodos del cultivo cereal en
acentuado secanu, describiendo lo
que agrónomos españoles han de-
ducido respecto a estos procedi-
mientos, que tienen como funda-
mento predominante única y exclu-
sivamente el mantener el terreno
en remoción casi continua. Dedica
unos capítulos a la recolección,
rendimiento, empleo, conservación
y enfermedades de los cereales,
terminando con un capítulo dedi-
cado a selección genealógica y otro
al fomento de la cerealicultura es-
pañola.

Es un trabajo muy útil en el
que el agricultor encontrará per-
fectamente resumidos y en forma
1'<ícilmentc asequible los más in-
dispensables conocimientos^ para
obtener el máximo rendimiento de
sus tierras.
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Cantribución al estudio de la in-
fiue-ncia del medio nutritivo so••
bre la variabilidad de los carac-
teres fisiológicos de los Saecha-
rcrnycetos, }^or el Dr. K. Ncor<^I
y Dr. J. Blaha. Vestnik.-Boletín
de la Academia Checoeslovaca
de Agricultura. Mayo 1933.

Los principios fundamentales de
la variabilidad tíenen también su
validez completa para las levadu-
ras. Los cambios en los diferent^s
caracteres, como consecuencia de
la variabilidad, pueden ser de una
naturaleza estable o inestable; en-
tre éstos existen los tipos transito-
rios, segím la duración y la calidad
de las diversas condiciones de cul-
tivo.

Para ver la influencia de la na-
turaleza y de la composición del
medio nutritivo sobre los caracte-
res fisiológicos y morfológicos de
las levaduras de la raza "Nevro-
kop", particularmente respecto a
su capacidad de producción de a1-
cohol, se han hecho ensayos en di-
ferentes medios nutritivos con di-
cha raza de levaduras después de
un largo paso y cultivo en medics
naturales y artificiales, habiéndose
reali•r.ado un gran número de en-
sayos de fertnentación con los cul-
tivos resultantes después del pasu
por los diversos medios.

Los resultados de ]a primera
parte de los ensayos han mostra-
do que la capacidad de fermenta-
ción de los cultivos desarrolla^ios
en medios nutritivos diferentes no
ha cambiado con relación al culti-
vo normal. No se puede, pues, prn-
bar ninguna influencia del medio,
snbre las propiedades de la 'eva-
dura, que no cambiaban. Los re-
sultados de la segunda parte d^
los ensayos son los mismos que en
la primera. Solamente cultivando
las Icvaduras en mosto de cervezn
presentaba el curso de la fermer.-
tación algunas irregularidades. Se
trata aquí de un efecto suce5^vo.
En la tercera parte, los cultivos har:
resultado conforrnes con el cultivn
,i^,rmal. Sirviéndose del mosto de
cerveza cmm^ medio nutritivo, el
curso de la fcrmentación fué irrc-

gular. Los resultados de la cuarta
parte de los ensayos han demostra-
do claramente que el cultivo de ]as
levaduras en los medios-mosto
con adiciones diversas (azúcar,
alcohol, tanino, ácido sulfúrico,
tártrico, acético)-ha ejercido una
influencia desfavorable sobre la in-
tensidad de ]a fermentación de la
levadura. La capacidad de fermen-
tación ha permanecido intacta.

En la última parte, los autores
han buscado si la duración del cul-
tivo y el número de los pasos eran
bastante numerosos para desarro-
llar la variabilidad de los caracte-
res. Para ello se han servido de
un cultivo de la misma raza de le-
vadura, cultivada durante siete
años en medios rnutritivos, con do-
sis de alcohol y de azúcar progre-
sivas. Los ensayos se efectuaron en
mosto de uva y en mosto de cer-
veza. Se ha comprobado que tam-
bién el cultivo durante varios años
en un medio con alcoho] y azúcar
no ha ejercido ninguna influencia
snbre la levadura, que fermentaba
normalmente.

Las consecuencias prácticas que
resultan de estos trabajos son, en
resumen, las siguientes:

Los medios nutritivos empleados
para el cultivo de las ]evaduras en
el laboratorio antes de su empteo
en la práctica vinícola ejercen una
influencia diferente sobre ^los ca-
racteres fisiológicos de la raza. En
la mayoría de los casos, desnués
del cambio de medio de nutrición,
no se apercibe cambio de las pro-
piedades. Pero en otros medios, la
influencia de este factor fué clara-
mente demostrada. El efecto de las
materias tóxicas sobre las levadu-
ras es muy diferente en los diver-
sos medios ntrtritivos, estando su
intensidad li^gada con la composi-
sión de éstos. En el mosto de cer-
veza fué mucho más marcada que
en el rnosto de uva. La capacidad
de fermentación queda siempre
constante, mientras que la intensi-
dad de la fermentación revela toda
una gama de diferencias y cam-
bios.

Ensayos sobre algunas cuestiones
relacionadas con el abonado po-
tásico, por O. Leusmernutnn.--
"Die Erntihrung der Pflanze".-
Berlín, 15 mayo-1 junio ]933.

Desde 1930 se vietren realizando
ensayos de abonados potásicos en
parcelas y en tiestos en el Campo
experimental de la sección de Quí-
mica agríco^la y Bacteriología ctel
Instituto Agronómico de Berlín-
Dahlem.

El suelo de las zonas (A y B) en
que se realizan dichos ensayos es
de naturaleza arenosa, escaso en
limos y en humus. El de la zo^.t :\
aumenta progresivamente en ferti-
lidad del Norte al Sur de dicha z^^-
na, y esta falta de uniformidad ha
permitido comparar los resultados.

Por cada parcela de 20 metros
cuadrados se recolectaron en kilo-
gramos:

Regiones peores:
1930.-Cebada de prima-

vera, grano .............. 1'2 1,5
1931.-Remolacha forra-

jera, raíces ............... 35'7 34'5
1932.-Cebada de prima-

vera, grano .............. 2'9 3'2

Regiones mejores:
1930.-Cebada de prima-

vera, grano .............. 5'8 6'6
1931.-Remolacha f^orra-

jera, raíces ............... 84'7 88'7
1932.-Cebada de prima-

vera, grano .............. 4'9 5'2

Los ensayas en recipientes se
han efectuado con tierras prome-
diadas. Con las tierras de regiones
peores se obtuvo una cosecha en
grano de avena en 1932 y por re-
cipiente de 3'8 sin potasa y de 44'0
con potasa, y en las de re;ic,nes
mejores de 9'3 sin potasa y de 46'7
con potasa.

Tanto los ensayos en parcelas
como en recipientes, han coincidido
en señalar sólo una débil acción de
la potasa el primer año, más in-
tensa en el segundo y especialmen-
te marcada en el tercero.

La determinación de las reservas
en elementos nutritivos acusó una
proporción de potasa menor en las
regiones peores, pero la coinciden-
cia no fué siempre posible entre los
resultados obtenidos en las parce-
las y los métodos de laboratorio.

Los estudios sobre la influencia
del abonado potásico respecto a la
actividad de los rnicroorga.^i^ ^os
han demostrado que esta actividad
no ha sido modificada ni por la
p^iasa ni p^r el ácido fosfri t^n,
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CONSULTA NUM. 704

EI abonado del naranjo y su rela-
c^on con la cllidad ael ^ru4o

Recibimos de la Asociación c1e
Parraleros, de Dalias (Almería),
la si^uiente consulta:

"Un hucrto de naranjos, en cl
rual hay plantas que dahan na-
ranja de ^piel fina y delgada, ha
sido abonado el año ^pasa^do con
una regular cantidad dc abono
natural de cuadra, ^-, además, con
tma dosis prudencial clc un };uano
compucsto en la siguiente propor-
ción: 60 por 100 de Superfosfato
de cal, 20 por 100 de Cloruro po-
tasa, 10 por 100 de Sulfato amó-
nico y 10 por 100 de Sulfato dc
hierro; e] resultado ha sicio fr^s-
cura y desarrollo en las plantas
y en el frtrto, pcro ^ste ha perdi-
do la finura y delgadez de la piel,
haciindose ésta basta y ^ruesa,
lo cual le hace desmerecer. ^, Pue-
de esto corref;irse? ^ Con qué cla-
sc de ahono?"

Rest^uesta ^

No se puede resolver exacta-
mente y con sólo los datos ex-
puestos la prehunta que se nos
hace. Faltan datos de esencial in-
ter^s, comu son : el nombre de la
variedad, naturaleza del terreno
(arcilloso, silíceo, etc.), cantidad
de abono mineral empleada ^por
árbol, Idem de estiLrcol, etc., etc.
Asimismo sería preciso conocer
cómo ha venido ahonándose cn
años anteriores, y, en particular,
si han padecido los nal'anjOS por
falta de agua. Todas estas cir-
ctuistancias, a más de otras, in-
f^luyen en la calidad del fruto, par-
ticularmentc en la finura de la
picl. A falta de datos rnás cuncre-
tos para poder enjuiciar cun exac-
titud, damos a continuación unas
nurntas l;enerales sohre abonado.

La fc'^rmtda empleada por cl
cotts4t!t?nte no puccie ser accpta-

da como base para un abonado
racional con vistas, desde lue^o,
a]a obtención de elevados rendi-
mientos; es en ella patente la des-
proporción entre el superfosfato y
el sulfato amónico. El naranjo
es tan exigente en nitróQeno como
en potasa, y en ambas materias
mucho más que en ácido fosfóri-
co, y la fórmula mencionada ado-
Icce, fundamentalmente, de un de-
fecto de sulfato amónico, en rela-
ción con la cantidacl de superfos-
fato.

EI cultivo económico de un na-
ranjal aconseja forzar la cosecha
mediante el empleo intensivo de
abonos minerales, sin que ello su-
pon^a merma en la calidad del
fruto, para lo cual será preciso
que entre los elementos fertilizan-
tes hásicos exista una adecuada
proporciCin. Qebcrá partirse de un
rnínimo de cuatro o cinco kilos
por árbol y ensayar la aplica-
ción de dosis crecientes, micntras
se observe que el árbol responda.
Es aconsejable la siguiente fór-
mula:

Superfosfato ... .. . ... . . ... 40 %
Suffato amónico ... ... ... ... ... 35 %r
C9artiro o sulfato de ,potasa.... 25 %

para el abonado de primavera. En
verano convendrá dar un, se^undo
abonado en julio para las varie-
dades tempranas, y en agosto pa-
ra las de sangre y las tardias. Se
sustituirá en la fórmula anterior
el tanto por ciento de super por el
de potasa. La cantidad a em^plear
podrá ser de dos a tres kilos por
árhol.

Las naranjas de san ĉre ^- las
tardías siempre acusarán benefi-
ciosamente los cfectos de este se-
^tmdo abonado. En cuanto a las
naranjas tempranas y la conocida
con el nomhre de "comtma", ho-
dria temerse en ellas un reblan-
clecimiento del fruto al alcanzar
la madurez, perdiendo con ello
aptitud para el embarque. Por
este motivo, la aplicación de este

se^undo abonado tendrá que ser
objeto de una gran atención por
partc del a^ricultor. Si la naranja
acusase el mencionado defecto,
deherá reducirse en cl:chas varie-
dades la proporción dc sulfato
amónico, Ilefrando incluso a su-
primirlo en este se^tmclo ahona-
do, si por la naturaleza especial
del suelo huhiese nran propensión
a que se presentasc lo que en Va-
lencia sc llama e^l "bufado" dc la
n a r a n j a(rehlandecimiento del
fruto, separándosc la piel de la
^^parte intcr^or). Aun cn cste caso
se mantendrá el ahonad^ dc vcra-
no, a base ftmdamentalrnente ^de
potasa y ttna mitad aproximadn-
menfe de supcrfosfato, con lo qtte
se tenderá a meiorar la calidad
del fnrto en cuanto a cualidades
comestibles v condición de cmbar-
que. J

El emhastecimiento de la piel a
que se refiere el consultantc, t^uc-
dc ser muy prob;rhlemcntc debido
al abonado con cstiírcol de cua-
dra, que influyc clcsfavorahlcmcn-
te sobre la calidad del fruto. No
dehc, S111 emhar^o, interpretarse
esto en el sentido de que convie-
ne prescindir totalmente clel abo-
no or^ánico en el naranjo, si no
en el de emplear cantidades mo-
dcradas dc estiírcol y no todos
los años; unos 10.000 kilos nor
hectárea, cada tres años, podrá
ser tma dosis recomendablc.

No hay que olviclar tampoco
que el exceso de abonos nitro^e-
nados perjudica a la naranja, tan-
to en su asnecto exteriur y rnndi-
cibn de emharque, como disrni-
nuvendo la cantidad de ju^o que
resulta asimismo más ácido v mc-
nos dulce, y que la aplicación
ahundantc de sulfato am^inico po-
drá ser tolerada a condición de
que vava acomttaña(ia dc canti-
dades proporcionalcs dc sut^crfos-
fato V de potasa, de acuerdo con
las normas antcs expttestas.--
Carln.e Garcia Gishcrt, 1n^enicm
a;;rónomo.
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CONSULTA NUM. 705

Contratos de arrendamiento

Uoña María Polaina, viuda de
(^uesada, de 1Vienjíbar (Jaén), pre-
gunta:

"Si existe algún decreto que
disponga que las roturaciones de
tierra en que sólo se cría cañi-
zos, por ser márgenes del río, ]os
colonos que las efectíren tienen
derecho a tener^las como mínimo
seis años.

Yo cedí parte de una finca quc
yo labro a unos colonos por cua-
tro atros, y al cumplir el contraio
verbal, mandé a mis criados a le
vantar la rastrojera, habiéndulu
impedido dichos colonus alegan-
cto due hay un decreto ciue les au-
toriza su permanencia hasta los
seis años.

Como desconozco tal decret^, a
pesar de haber leído la legislaci,;u
que ustedes publican en la Re ^i^ -
ta, y en ella no encuentro na ia
que justrfique esta decisión de Ies
colonos, les agraclecería me con-
testasen ,para saber a qut ^lebu
atenerme."

Respuesta

Uesconocemus en abso^luto el
decreto sobre e9 que sus colonos
pretenden fundamentar su dere-
oho; es más, creemos que tal d^e-
creto no existe, por lo que se re -
fiere a consolidar determinad„
plazo de arrendamiento en un te-
rreno roturado, siendo este terre-
no de propiedaci privada.

Si el terreno fuese de propie-
dad del Estado, nos faltan mu-
chos datos en su consulta y, en
todo caso, cotno antecedentes nc--
cesarius, sería preciso averigua:
]a naturaleza del misrno, uso a
que estaba destinado antes de la
roturación arbitraria, etc., para
poder darle una orientación sohre
la materia.

Acaso el derecho que preten-
den tener esos colonos no sea otru
que el reconocido en la ^ley de 11
de septiembre de 1932, tat^tas ve-
ces citada en ^esta sección de con-
sultas, que dispone que en los
contratos de arrendamientos de
fincas rústicas cuya renta no ex-
ceda de 1.500 pesetas, la accii>n
de desahucio sólo podrá ejercitar-
se por falta de pago.

Todo esto sin perjuiciu de lo
que resulte del pra_yecto de }ey d^

.4rrendatnientos de fincas rústicas
pendiente de aprc^bación por 1^^
Cortes, el cua4 dará la pauta a sc-
;uir por situacáones jurídicas am-
paradas en leyes de excepción y,
por tantu, comp^letamente provi-
sionales.-Paulino Gallegn r^lar-
córz, Abogado.

CONSULTA NUM. 706

Lucha contra el gorgojo del trigo

Ei Sindicato Agrícola dc Inies-
ta (Cuenca), nos pregunta lo si-
guiente:

"Modo de combatir el gorgojo
del trigo (gusano blanco), en los
graneros, cuyo origen creemos
procede de ]as lluvias de este ve-
rano. Tengan presente que la rna-
yoría de los graneros de este pue-
blo no están en condiciones para
procedimientos de evaporaciones,
pues casi todos están a teja va-
na."

Res puesta

Por correo recibirá la entidad
consultante notas relativas a la
desinfección de graneros, redac-
tadas por la Estación de Pato9o-
gía Vegetal de la Moncloa. F.l no
disponer de graneros en buenas
condiciones, no sólo es wia difi-
cultad para poder defenderse con-
tra el gorgojo, sino que constituye
una circunstancia favorable para
que la infección perdure en los lo-
cales, de un año a otro.

Si el grano no se entra hien so-
leado, es más propenso, sobre to-
d^o la cebada, al ataque de la po-
li'lla (Sitotroga cerealella), hacién-
dome pensar en ella la alusión a
las ]luvias.

Por otra parte, el hablar de ^u-
sano blanco parece indicar que se
trata de larvas de mavor tamaño
que las del gorgojo y tal vez t^u-
dieran ser de la 7^in.en ^rrarte(lcr.

Sería, pues, muy interesante ei
examen de una muestra para
identificar el insecto de que se tra-
ta y aconsejarles con mayor cona-
cimiento de causa. Uesde luego,,
una destrucción del insecto qu^
tenga el grano, si luego ha de^
seguir almacenado en el local
donde esta^ba, en el ^que ^ha^brán
quedado vivos algunos insectos
guarecidos en las grietas y otros
albergues parecidos, no resuelve
el problema, pues estos insectos
se reproducirían de nuevo y ata-
carían el grano otra vez.

Si el grano es trigo y se conser-
va sólo para destinarlo a[a 5iem-
bra, la desinfección en seco cc^n
carbonato de cobre le preven.dría^.
contra el ataque del gorgojo, y a11
sem^brarlo, contra el "tizón" cv
"caries". Pero si el trigo ha de ir
al molino o destinarse a a^limento
del ganado, este tratamiento es
irraplicable, pues el grano queda
recubierto de tu^a strstancia vene-
nusa, cual es ei carbonato de co-
bre.

Sin acudir a la fumigación, la
destrucción del gorgujo no puede
realizarse más yue mediante la
aplicación del calor. Aparte del
sistema que se le detalla en las
nutas remitidas ^por curreo, po-
dría ensayarse el empleo de un
rnétodo que se aplicó para comba-
tir el gorgojo de la lenteja y que
consiste en hacer pasar el granc^
por el interior de un cilindru me-
tálico de dobles paredes colocacicy
con inclinación suficiente para fa-
cilitar su vaciado por tm extremou
provisto de su tapa, y en forma
yue pueda girar subre su eje y re-
ciba el calur de un hogar en la
cantidad ^^ durante el tiempo irr-
dispensable para producir la
muerte del insecto, cosa no difícil
de determinar con unos ensayos
l^revios.

Este m •todo tiene el inconve-
niente c1e que el grano se deseca-

.1^^^^^^^1^^^^^0^1^^^1^^^01^^^^^^^^^^^^101^0^^^ ^^^
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EI abono que aumenta la
cosecha y mejora la calidad
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^,r .r,. ^^ricuitur^
rá y perclcr.i ^I^• p,:,.; y, drscle lue-
go, yurdará inirtil para clestinarlo
a la siembra.

En cuanto comience el frío, los
daños se detendrán, y si la inva-
sión es grande, lo mejor será que
procuren venderlo cuanto antes y,
dcsde luego, antes de ^que pase el
invierno, defendiéndolu entretan-
to lo posible mecliante frecuentes
apaleos y procurando no esté al-
macenado en grandes montones. ^
Los apaleos pueden prescindirse
de dar a tm pequeño montcín en
el que se irán acumulando los
gorgojos y se le podrá escaldar
con agua hirviendo.

Es lástima que ese Sindicato
no estudiara la posibilidad de es-
tablecer unos graneros bien dis-
puestos, que permitieran defen-
derse de estos enernigos y que
pudieran ser utilizados por sus
asociados. Creemos que es una
o^hra cuyos bencficios la amortiza-
rían ^prontarnente.--M. Renllnch,
ingeniero agrónomo.

rí par<c qu^^ dejarau los híe•rr; l^a-
ra quc los trabajcn m^s hij.rs ^luc
han venido de Amé^:ca por falta
cle trahajo y ser rrosotras nrayo-
res cie setenta años. Todo de
acuerdo con los cluer^os de la prn-
piedad.

EI aparcero se h:.t negaclo di-
ciendo que le perten.c^^ la mitaa
de la posesión. En la c:as;t que m^
corresponde como arrendata^io es
clonde se recoge el gana.^n, de la
que les cecií parte para i,abitación
y cocina, sin renta.

Pregtu^to: ^ Tiene derecho el
aparcero a la mitad no teniendo
ninguna garantía? ^(^ué debe ha-
cer el arrendatario para hacer los
nuevos arriencios y qué procedi-
miento debe seguir para desahu-
ciar al aparcero? Hay que tener
en cuenta que la posesión no es
suficient: para sostener dos fami-
lias."

Respuesta

Hasta la fecha no están prohi!
bidos los contratos de aparcería
y subarriendo. Unicamente estos
últimos lo están para fincas urba-
nas, cuando no se ha pactado lo
contrario.

Estas consultas de arrenda-
mientos no es fácil darles una so-
lución satisfactoria mientras no se
apruebe el proyecto de ley de
Arrendamientos rústicos que está
discutiéndose en ias Cortes.

Lo vigente es-lo que ya se ha
reiterado en mrmerosas consul-
tas-la l^ey de 11 de septiembre
de 1932, q^ue dice terminantem^en-
te: "No podrá ejercitarse la ac-
ción de ciesa^hucio en los contratos
cie arrendamientos de fincas rírs-
ticas, cu^ltivadas o aprovechadas
por agricultores o labradores cu-
va renta o m^^erced anual no exce-
da de 1.500 pesetas, excepto
cuando la demanda se funde en
falta de pago del pre ĉ io conve-
niclo. Y-añade esta ley en su ar-
tículo 3.°-esta disposicibn es
aplicable por analogía a las apar-
cerías y tipos contractuales simi-
lares."

Uc mocio cs quc, hasta que sc
promulgue la fritura ley cle .1rre^r-
darnientos, nada hay que hacer en
este asrmto. Puecle usted, eso sí,
respecto a esas habitaciones y co-
cina que no entran, por lo visto,
en el contrato de suharrendamicrr-
to, incoar un desáhucio u otra ac-
ción civil ante la jurisdicción or-
dinaria, para que le deje e^l uso y
clisfrute de esa parte cedida en
precario o por otro títudo que no
se hasa ^en el ^cuntrato de rcferen-
cia. - Paulino Gullego Alarcón,
Aboga^do.

CONSULTA NUM. 707

Contratos de aparcería y subarrenda-
mientos

I
Don f ulio González Pumariega,

cl'c Sa}inas (Asturias), formula ]a
siguiente consulta:

"F_.n enero de 1924 ceclimos pa-
ra que la trabajara una familia
una posesión que yo llevo en
arrcndarniento, por el sistema de
aparceria, clándoles todes los
irtensi^lios necesarios para el cu^lti-
vo y cediéndoles una casita para
que la habitaran, sin ^^ue trwi. ran
qne pagar nada por renta ni con-
trihuciones c1e ninguna clase. Es-
ta posesión se compone .I, ^^arias
fincas cledicaclas a cultivo, pasto^
v ganadería, con ur.a supzrficie
^ie 14 hectáreas y 37 áreas, y 11
hectáreas, 25 áreas de ;^irizre^; ^•
harbecho, que pertenec^n a^ due-
ño de los bienes, que pagó por
sembrarlos.

En vista de la nueva Lcy que
prohibe las aparcerías ';, reque-

jPROPIETARIOSI jREGANTES!
PRODiICTOS ^^^

Bombas de todas clases s Motores de explosión ^ Compresores
Bombae CONIFLO para pozos

Socieda • Spañola de Bom •as y Maqninaria

WOI^THINCTON

CONSULTA NUM. 708

Forraje para conejos

Recibimos de don Severino Co-
ca, de Cardiel de los Montes (To-
ledo), la siguiente consulta:

"^(1ué forrajes de secano serán
, más convenientes para conejo or-
dinario, tanto en verde corno-y
principalmente - para henificar
como alimento de invierno? ^Y la
remolacha forrajera semiazuca-
rera?"

Respuesta

Según las locxlidades, así pue-
cien ser recomendablcs para los
conejos el cultivo de unas u otras
plantas forrajeras de secano para
su henificación; peru nos parecen
las más indicaclas el guisante fo-
rrajero y la alverja, so^bre todu es-
ta última, segada en plena flora-
r'bn; porque más adelantacla en
su vegetación es tbxica para el ga-
naclo si la comiese en vercle, que
birn pudiere suceder, aundue en
su mayoría se her;ificase.

La remulacha forrajera es tam-
bién muy propia }^ara alimenía-
ción del conejo, sobre todo, para
las conejas de cría y, en general,
para mezclar con otros alimentos,
^^a que la ración debe ser varia-
da en todo caso, ^dehiendo única-
mente ser parcos en el em^pleo de
la rcmolacha al tratarsc cic cone-
jillos jóvenes para no provocar en

EQUIPANDO SUS FINCAS CON
BOMBAS WORTHINGTON
TENUREIS MAS AGIIA CON
MENOS GASTO.- CONSULTENNOS

MADRID, Marquée de Cubas, 8.
BARCELONA, P.^ de la LIniversídad, 3.
VALENC[A, D. Juan de Austria, 25.
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_ ^;^ J-.,^riCU^tur^:^^. .,
ellos la diarrea. Es innecesaria cl
agua empleando tal raiz como ali-
mento.

Para más detalles en el raciuna-
miento de conejos, consulten lo
que en esta Revista Ilevamos ex-
puesto en varias ocasiones, y es-
pecialmente en el núm. 44.-Za-
carías Salazar, Ingeniero agró-
nomo.

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^,

CONSULTAS DE SEGUROS
^

Para cualquier consulta relaciona-

da con Seguros de todas ^clases,

diríjase al representante local de

PLUS ULTRA, Com^pañía Anónima

de Seguros Generales, o a la Di-

rección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

CONSULTA NUM. 709

Encabezamiento de los vinos y em-

pleo de diversos productos enológicos

Don Jesús Gómez, de Az^queta
(Navarra), nos pregunta:

(^ué procedimiento se emplea
para encabezar los vinos. (^u^
cantidad he de emplear por hec-
tolitro y por grado de alcohol que
quiera aumentarse. (^ué defectos
se pueden corregir con el empleu
del aceite de oliva y en qué pro-
porcivnes ha dc en^iplearse. (^ue
el>lpleo tiene el cloruro de socl^o
y en qué cantidad se emplea;
ídem íd. del carbonato de cal;
ídem íd. del ácido cítrico; ídem
ídem de las sales, éteres, esen-
cias, savias, aromas. Especifican-
do si han de ser empleados en el
mosto o en el vino."

Reshrrest u

Para el mejurauiiento mediantc
la práctica cie encabezado, debe
tenerse en cuenta lo que previene
el nuevo Estatutu del Vino res-
pecto a este asunto.

Es decir, que el encabezado de-
be hacersc con un buen alcohol
vínico y sin pasar de dos grados
sobre la graduación media de los
vinos de esa zona.

Respectu a]a cantidad de al-
cohol a emplear, tenga en cuenta
que el grado alcohólico e^ el tan-
to por ciento de alcohol en volu-
men. Es decir, que para aumen-
tar dos grados un hectolitro c^e
vino necesitaríamos emplear dos
litros de alcohol absoluto; esto
teóricamente, no t e n i e n d o en
cuenta, por su poca importancia
desde e] punto de vista que usted
lo precisa, la contracción que se
produce al agregar el alcohol. Si
deseara efectuar tma mezcla con
criterio más científico que comer-
c i a l, puede consultar cualquier
obra de Enología, en donde en-
contrará la fórmula precisa para
efectuarlo.

Respecto a los demás extremos
de su consulta, hemos de decirle
lo siguiente:

Empleo del aceite de oliva.-
La propiedad que tiene este acei-
te de absorber los malos gustos y
ulores, le hace útil en algunas
ocasiones para corregir vinos de-
fectuosos, pudiendo emplearle a
razón dc medio litro próxima-
mente por hectolitro.

Es preferible emplear este mis-
mo aceite emulsionado, pero su
preparación es más complicada, y
si le interesa, puede verla en cual-
quier obra cíe Enologia.

Desde luego, no son prácticas
acunsejables para vinos finos, y,
en muy limitados casos, compen-

sará el ernpleo cle esta suhstan-
cia.

Cloruro de sodio.-Se emplea
para facilitar las clarificaciones,
cuando se emplean en las mismas
m a t erias albuminoideas, puesto
que el agua o el vino, con peque-
ña cantidad de sal común, facili-
tali la disolución de estas subs-
tancias.

La preparación de los clarifi-
cantes orgánicos a base de albú-
mina y sangre o albúmina de hue-
vo, debe hacerse en agua o vino
en el que previamente se haya di-
suelto un poco de sal común, que
no debe pasar de 15 a 20 gra-
mos por hectolitro a clarificar.

Carbonato de cal.-Es uno de
los desacidificantes empleados pa-
ra quitar el exceso de acidez fija
de los vinos en años que, como
el actual, tienen un gran exceso.
Mejor que emplear este produc-
to, es aconsejable el del tartrato
neutro cie potasa, en dosis apro-
ximada de tres gramos por cada
gramo de acidez fija que se quie-
ra disminuir, contando, desde lue-
go, estas cantidades por litro. Es
decir, 300 gramos por hectolitro
para rebajar un gramo de acidez
fija.

Acido citrico.-Se aconseja su
empleo para corregir los vinos po-
bres en acidez, lo que, desde lue-
go, no ocurre con los del presen-
te aiio. Es un producto más áci-
do que el ácido tártrico, y, por
tanto, debe emplearse una quince
parte menos, próxiinamente, que
aquél. Es aconsejable para la co-
rrección en los vinos blancos.

Sales, éteres, arontas, esencias,
etcétera.-EI nuevo Estatuto del
Vino prohibe, muy acertadamen-
te, el empleo de todos los com-
puestos de forma genérica, s i n
composición b i e n determinada.
Por esta razón, nada de lo que
comprende su pregunta a este res-

C O^^^ O S P ^RA ^ELETERIA, DE IiIJO Y CARNE

CHINCHILLAS aelectraímos, adultoa, 40 peeetae ejemplar. De
deatete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 30 ptas. ejem-
plar. Gigante BLANCO BOUSCAT, de deatete, a 26 peaetas
ejemplar. HABANA-REX, CIIINCHILLA-REX, y ARMIRO-REX,

lo más perPecto en cunicultura, a 25 peeetae por mea.

PATOS

OC AS

IMPERIAL PEKIN gígantea, gran poatura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. ejemplar.

DE TOLOUSE, muy grandea, primera pueata, 60
pesetas ejemplar.

PAVOS HOLANDESES BLANCOS

FORTUNY, 37 :: TELEF. 3241i :: MADI2ID M A R T I N E Z
636



^^^^'^rícultur^,^_
p^eto puede ser entpleac!o c^n vi-
nificación, ya que las prácticas
permitidas están puntualmente de-
talladas en el Estatuto del Vino
que se publicó en el número del
mes de septiembre de esta Re-
vista.-Francisco Jiménez Cuen-
de, Ingeniero Agrónomo.

CONSULTA NUM. 710
I

Contrato de arrendamiento. Rebaja de
renta por caso fortuito

Don Víctor Ramírez, c1e E3ur^
gos, nos hace la siguiente con-
sulta:

"l.levo varias fincas en arrien-
do, de las cuales tengo algtmas
scrnbradas de menuclos, quc por
una enfermedad criptogámica se
han perdido en su totalidad, y co-
mo no he cogiclo nada, he c}ueri-
do que amistosamente rne reduje-
se la renta, si^quiera en este año
en un 25 por 100, pero no acce-
de, y me obliga a pagar la renta
igaad que en años anteriores, en
trigo que he. de comprar, puesto
que no he cogido, amenazándome
con el ciesahucio si no le pago, y
aunque yo quiero pagar, me veo
en un gran apuro.

Desearía me ciijese si tengo al-
grin dereoho a que me rehaje o he
de pagar religiosamente como
hasta aquí he venido haciendo."

Respuesta

Vaya por anticipado mi opi-
nión: la renta debe ser rebajada
en ese 25 por 100 que usted pre-
tende.

EI procedimiento para que us-
tecl consiga esto, ^es citar cle con-
ciliación (aun cuando no sea ne-
cesario este trámite) al propieta-
rio de las tierras y, si no accede
a su pretensión, fundamentar su
derecho en los artículos 1.575 y
1.105 del Código civil.

Dice así el artículo 1.575: "EI
arrenclatario no tendrá ^derccho a

rcbaja c1c la renta por estcrihclacl
clc la ticrra arrenciada o por p^r-
dida cie frutos provenientes de ca-
sos fortuitos ordinarios, ^tero si,
en caso dc t^érdida de rrtás de la
mitad de tns f rutos por casos f or-
tuitos extraordinarios e imprevis-
tos, salvo, siempre, el pacto es-
pecial en contrario."

"Enti ĉndese por casos fortuitos
extraordinarios^ el incendio, gue-
rra, peste, inundación insólita,
langosta, terremoto u otro igual-
mente desacostrrmbrado, y gue los
contratantes nn hayan podido ra-
ciowalntentc prever."

Maravillosamente analiza este
artículo, con su acostumbracla
maestria y el color de humanidad
que pone en sus comentarios, un
fallecido e ilustre tratadista clel
derecho español.

En este punto, mi parecer, coin-
cidente en lo esenciai con el su^•o,
es que la té^cnica de1 Código civil
no es de una precisión y claridad
necesarios; pudiera decirse que la
exPresión es ambigua.

Afortunadamente, los antece-
dentes de nuestro derecho de las
Partidas, al _̂;una legislación f^>ral
como la cie Navarra y los Códi-
gos extranjeros, tratan esta máte-
ria en forma que conceden al
.crrendatario rm1 rehaja en la ren-
ta en los casus que, como e] pre-
sente, ^on clesa.cost!rmbrac^us, por
efecto del caso fortuito imprevisi-
ble o inevitable en la pérdida dc
la cosecha.

Casos fortuito^ ^rdinarios y cx-
traordinari^os l^os Ilama el Código
en ^esta parte. Y ai enumerar los
ítltimos, por vía de ejemp^lo, no es
muy af7rtlmadn. Tc.l enumcración
es enunciativa y no lirnitativa, co-
mo lo indica la expresión "u otro
igrtalmente desacostumbracio y
que los contratantes no hayan po-
dido ^prever".

Y, en efecto, en este caso so-
metido a consulta, no es previsi-
trle el hecho de tma enfermedacl
cri^ptogámica aue se haya presen-

(a^lcl y quc^ ^lc^ sc^t frecuc^ntc en
c^^os tirntinus mwticipalcs. Aun
en °I caso c1e ar^e fuera previstble,
de quc tal circunstancia pudiera
;^roharsc, es l^recisu ciemostrar
(prueba que incttmbe a ustecl) :7ne
cra inevitable. Ta^l es la doctriha
del artículo 1.105 ciel Código ci-
vil, que clice así: "Fuera de los
casits expresamPnte mencionaaos
en la ^ley, y de los en que así ^lo
cleclare la obligación, nadie res-
ponderá d^e aquellos sucesos que
no hubieran podiclo preverse, o
y^!e, nrevistos, fueren inevitahl^^^s."

A mi juicio, no cxpresó bic n el
Código su pensamiento, al enu-
merar en el artículo 1.575 los ca-
sos fortuitos extraorciinarios, pues
que incluye entrc lus mismos el
incendio, dejando, en cambio, sin
enunciar, a ^uisa de ejemp^^lo,
otros.

E'I incendio es del clominio pír-
blico, cuando se produce, es in-
evitable; perfl es previsihle en
cuanto a sus consecuencias eco-
nómicas por m^ciio del seguro;
del mismo mociu c^lue, repartiendo
el ries^o por meclio ete esta insti-
tución, lo van siendo también
otros accidentes meteorolílgicos

^or to^do lo expuesto, con la
forzada cor^.cisii^n y dcsmac]'eja-
miento c1e estas consultas, es mi
opinión ^que puede y debe usted
obtener una rehaja de la renta, si
en el contrato no se ha pactado
expr^aamente io contrario en este
punto.--Paalino ^;allel;o fllarcrin,
Abogado.

CONSULTA NUM. 711

Las le^uminosas en la producción de
leche .

Ei señor Administrador c1e Ha-
cienda de Sant Jorcii de Mollé,
L3alaguer (Lérida), nos pregunta:

"Las arvejas y habones tienen
tui gran valor nutritivo (segíul las
tahlas de Rosell y Vila, en rela-
ción con e] precio clel m^rcado:

,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^o^.^.^.^.^.^,.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.s.^.

S¢guros coofira Accid¢afi¢s -:- Caja d¢ ^¢guros Mufiuos confira Accid¢ufi¢s d¢I Trabajo Qu la Agriculfiura........................
9eguro obligatorfo que han de hacer todos los patronos agrícolas para los obreros de sus explotacionea.

F.sta CAJA formali^a contratos, tanto para cubrir la obllgación de asistencia médlco-farmacéutica, como la de indem-
nlzaclones correapondientes a las incapacidades temporales, permanente o muerte. (`ubre también la responsabindad de in-
domnización cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarse en forma de rent.a.

Los contratos pueden hacerse a base de hectfireas o por jornales, según sea mRa cómodo a los patronos.

Pida detalles a las Ofícinas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15. - 11^IADRID
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^Q^^rícultur^^..^
^podrían darse molidos al gana-
do vacuno, principalmente al de
leche?"

Respuesta

Las arvejas y habones, como
todas las leguminosas y demás
productos ricos en nitrógeno, y,
por tanto, de carácter plástico, es-
tán indicados como alimento en
aquellas producciones que impli-
quen formación de tejidos o de
materia nueva, tales co ĉno crías
en crecimiento, gestación y pro-
ducción de leclie, que es el caso
que se consulta. Y como las cita-
das leguminosas serán, segura-
mente, las de más económica ad-
quisición en Lérida, no cabe cíuda
que deben emplearse en el racio-
namiento de las vacas lecheras,
alter-nando con alimentos acuosos,
como nabos, remolachas, alfalia,
efcétera, que también son preci-
sos para componer ^raciones cun
arreglo a las normas de alimen-
tación que la Zootecnia indica.-
Zacarías Salazar, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 712

Adquisición de cabras murcianas

Uon Francisco Mascort y Puig,
de Espolla (Gerona), nos consul-
ta lo siguiente:

"Mucho le estimaré se sirva in-
dicarme dónde puedo adquirir
una buena cabra murciana de las
Ilamadas "huertana", para el con-
sumo diario de leche de la casa."

Rc:spuesta
I

Para tal adquisición ^puede di-
rigirse a]a Asociación General de
Ganaderos (Huertas, 30, Madrid),
o a la Asociación ^provincial de
Murcia. T a nt b i é n al Servicio
Agronómico o Estación Sericícola
de Murcia.

También ofrece buenas cabras
granadinas, hermanas de las mur-
cianas, don Miguel Peria, Cuesta
del Chapiz, 56, Granada.

CONSULTA NUM. 713

Los gazapos se mueren

1
Don Pedro Mallón, de Zas

(Coruña), nos consulta lo si-
guiente:

"lledicándome descíe hace poco
más de un año a la cría de^l cone-
jo, aunque en rnodestísima escala,
he tenido una gran mortalidad en
los gazapos, sin que yo pueda
precisar las causas de la enterme-
dad. Los animales enfermos son
gazapos de treinta y cinco a cin-
cuenta días, habiéndose rnuerto
diez y seis en menos de cinco días.
Los síntomas son difíciles de pt:c-
c;sar, por el poco tiempo que du-
ran ios enfermos, pero en algu-
rtos he notado: falta de apetito,
tristeza, los movimientos torpes,
moviendo la cabeza continuamen-
te y algo de abultamiento en el
abdomen, pero es tan rápi^da la
enfermedad que desde que sc no-
tan los primeros síntomas apenas

LOS CONSEJOS DEL MEDICO

El mal sabor, de boca al levantarse

Indica que sus órganos digesti-
vos y de eliminación no funcionan
como deben, que la bilis no se se-
grega normalmente y que su híga-
do y riñón fueron presa del artri-
tismo, precursor a su vez de mo-
lestos padecimientos, dolores reu-
máticos, calambres, jaquecas y su
frimientos de la peor especie.

Asi, pues, es preciso que dé us
ted más importancia a ese sínto.;^sr
y sin aguardar tnás se someta cz-
da mañana al beneficio de una du-
cha interna que lave sus teji,ius
despojándales de las consiguiente,

toxinas. Eliminadas éstas, r^cobra-
rán los riñones la permeabi^idad
indispensable, el hígado e intzsti-
nos cumplirán fielmente la misrún
que les está encotnendada y ur^a
sangre pura y vigorosa círct:l^u^á
por sus venas dando a su c^.erpu
la fuerza y l^zania de sus añ^s ju-
veniles.

Un vaso de agua con una cucr,z.-
rada de Urodonal en el acto dc le-
vantarse restabiecerá el eq^.r^.^ibr^o
de sus funciones y remuz?rá su
organismo.

Tan sencillo tratamiento r^ astara
para alejaP el peligro del artritis-
mo y le dará una sensaciGn .1e
bienestar que predispondrá s^a áni-
mo favorablement^^ para la lucha
del día, permitiéndole al.anzar c^^n

si duran unas cuantas ^horas. Li^s
alimentos que les dov a los gaza-
pos consisten exclusivamente crz
coles, cogidas dc un día para
otro, y algunos granos de maíz.

He de advertir a usted que des-
pués de los tres meses no se ha
muerto ninguno, siendo el régimen
alimenticio casi el mismo.

Aunque en varios nrámeros de
la Revista he visto algunas de las
raciones que ustedes mandan,
agradecería me indicasen qué ali-
mentacibn debo darles, teniendo
en cuenta que se trata de una ex-
plotación modestísima para apro-
vechar los desperdicios de la
huerta, que consiste en coles prin-
cipalmente.

Tatnbién tengo un Plateado de
Champaña yue tiene un tumor en
el cuello, y desearía saber qué
hay que hacerle. Dicho tumor ha-
rá unos seis meses que lc empe-
zG; al principio era una cosa pe-
queña y dura, pero ahora es del
tamaño de un huevo y muy blan-
do; el animal comc como siempre,
y lo único quc se le notó es que
acíeigazó 1nUC110. ComO temo se
trata de rui caso de tuber^ur^ ^•^s,
desearía saber si es contagiosa al
hombre.

Como a pesar de todos estos
fracasos, soy un gran entusia^ta
de la cwlicultura, desearía saber
qué obras hay buenas en esa ma-
teria, par a adquirir más corro.r-
mientos a los poquísimos que n^^^-
seo, y librar de la muerte a tan
simpático animalito, ya que +ti;i
prupósito es dedicarme a la ea-

menor esfuerzo mayor rend^miento.
El reputado doctor Juan Sala,

^te la Facultad de Meaicina ;:^ .'.;r-
ragoza, corrobora esta af:r.ración
diciendo: "Cuanias veces i^ ^ ^:sado
el Uroúrnal cn las diversas rnanr-
fesiaciones dcl aríritismo, a-r ^r^^,-
esclerosis, reuma, gota, cóli^ ^ hc-
pático y nefrítico, neuralgins, he
obtenido los mejores resu^ta^los,
por lo cual lo prescribo diari ^men-
te a mis clientes, con la s^guri.;ad
que les proporciono un p{^ itiv i
beneficio."

Para completar sus conoc^nner:-
tos pida a los Laboratorio ; der
Urodonal, Apartado 718, Ba^crlc-
na, el libro del cloctor Dutna; "La
Medicación de( t-[ogar", que gra-
tuitamentc se le facilitará.
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plutaciún en grande si es quc hay
mediu de aminorar las defunciu-
nes, pues de seguir éstas como en
el tiempo que llevo dedicado a
esta industria, «cabarán por ma-
tar mis ilusiones de cunicultor;
pero confío que con las expii::a-
ciones que ustedes saben clar a
sus suscriptores, y algo que yo
ponga de mi parte, cunsegu^ré
salvar cle la muerte a mis ar,ima-
litos.

Utra de las cosas que descaria
saber es si el "gigante blanco" de
España, que es el que yo tengo,
es más de}icado que el leonado, ti
el cual es más corpulento."

Rcst^uesta

Las bajas producidas en su co-
nejar son muy con^ientes, tratár--
dose de gazapos cte destete, época
crítica siempre y propensa a las
diarreas e infecciones de toda cla-
se del aparato digestivo y glán-
dulas anejas, por el cambio rápi-
do d^e régimen alimenticio que su-
pone. Para evitar tales diarreas,
debe c}arse a los conejos jóvenes
alim^ntación seca casi exclusiva-
mente, y por eso las coles no de-
ben emplearse, sustituyéndolas
por henos y granos o salvado,.

La humedad en cl lacal es pre-
ciso también evitar, y si se trata-
se de coccidiosis (hígado infarta-
do y con granulaciones), puede
emplearse, además del régimen
dicho, el extracto etéreo de hele-
cho macho, distol, etc., según ins-
trucciones que acompañan a ta-

les espccíficus, y en clusis de 3-i?
gotas.

Con respecto al ttunor de refe-
rencia, debe rajársele, y con una
pera de goma Iavarle bien con
creolina. No es de temer el con-
tagio dc este padecimiento al
hombre.

No hay gran diferencia en rus-
ticidad y tamaño entre el gigante
leonad^o y el blanco, atmque es
preferible el primero, de acuerdo
con el púb^lico que }os ha de co-
mer.

Por lo demás, pued^e consultar,
además de los artículos publica-
dos en esta Revista, en las oóras
siguientes :

Crespo: "Conejos y Conejares".
r^yala: "Cunicultura". Charon:
"Lapins, lapereaux", etc.-Zaca-
rías Salazar, Ingeniero agróno-
mo.

CONSULTA NUM. 714

Negrilla del naranjo y del olivo

Recibimos de don Francisco A.
Ruiz, de Reus (Tarragona), la si-
guiente consulta, que dice así :

"Me interesaría sa^ber lo más
eficaz para combatir el "tizón o
negrilla" del naranjo, olivos, etc.
Y dónde podría encontrar plan-
tas de moscatel rosada y negra,
que desconozco quién las vende."

l^es puesta

Para conrbatir el "tizón o ne-
grilla" deI naranjo y olivo, preci-

sa luchar contra las cochinillas
que, generalmente, sun causa del
desarrollo de esta enfermedad.
Estos insectos segregan una sus-
tancia que embadurna hojas y ra-
mas, y es en ella en donde el hon-
go se implanta.

Tanto en el naranjo como en el
olivo suele ir acompañada la ne-
grilla de la presencia de la cochi-
nilla Saissetia oleae, pero en el
primero puede también presentar-
se como consecuencia del ataque
de la "serpeta" o "piojo rojo".

Si el naranjo está muy invadi-
do de cochinillas, lo más eficaz es
la fumigación con ácido cianhi-
drico, siempre que sea posible y,
sabre todo, si e} ataque es de "ser-
peta". De no poder realizarse es-
to, cabe el emplear las emulsio-
nes c1e aceites minerales ("Volck-
naranjos", "Emulso"), al 2 por
100, después de ]a poda y antes
de la movida del árbol.

De precisarse un nuevo trata-
miento en el verano y cuando ya
el fruto tiene, por lo menos, el ta-
maño de una nuez (antes no es
aconsejable) , sería conveniente,
si se emplea "Emulso", rebajar la
dosis al 1 por 100 y añadir 100
gramos de caseinato de ^ca^lcio por
Hl, para ciisminuir el peligro de
quemaduras. Ue todas maneras,
cuando se trate de la "scrpeta",
lo mejor, repetimos, es la fumiga-
ción ciarrhídrica.

En el caso del olivo no puede
pensarse en la fumigación cian-
hídrica, pues resultaría antieco-
nómica. Y de las emulsiones de

P^RITOS AGRICOI.,AS
Preparaeión para el ingreso en la ESCLIELA DE PERITOS A GRICOLAS
a cargo de Ingenieros y Peritos, bajo la direeción de loe herrnanoe

Ca11tOS A bad ^Ingenieroe)

ACADEMIA CANTOS
Sar. BPrnardo, niímero 2. ^ M A D R I D

Llnico Centro dedícado a la preparación de ingreso dF sde qne la Escv ela fué
establecida en Madrid; en su prirnera convocatoria el 90 por 100 de los in-

gresados se prepararon en ACADEMIA C ANTOS
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aceites citadas, sólo el "Emulso",
que se vendc^ más harato, es acnn-
sejahle.

Ue qurrer disnrimrir tudavia el
coste del tratamiento, habría de
e^nplearse, aun con merma cie la
ehcacia conseguida, la fórmula
S^rrano: Resina en polvo, 1.600
;ramos, Carbonato sódico (sasa
Solvay), 800 grs., 4 ó 6 brotes de
unos 50 centímetros de olivarda
flnula viscosa) ; agua, 100 litros.

La mejor época para combatir
la cochinilla del olivo es cuando
;e observan solamente las larvas
jóvenes de la primera generación,
que se las clistingue ^por el envés
de las hojas y a lo largo de ]a ner-
viación principal como puntos
amarillentos del tamaño de ru^a
cabeza de alfiler. Más adelante, la
eficacia disminuye sobremanera.

Como la gran espesura de las
co^pas y^ ^la falta de vigor son cir-
cunstancias que favorecen el des-
arrollo de la "negrilla", el aclareo
que permita una mejor ventilación
y solearniento de ]as ramas, y así
como la vigorización de los árbo-
les, contribuirán también a defen-
derse de esta enfermeciad.

Un examen de muestras del ca-
so particular del consultante a la
vista de lo expuesto anteriormen-
te, permitiría aconsejarle con ma-
yor conocimiento de causa.--Mi-
guel Bcnlloch, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 715

Anillos viscosos contra los insectos

^
Recibimos de don Severino Co-

ca, de Cardiel dc los Montes (To-
ledo), ]a siguiente cónsulta:

"La llamada "cola de árboles",
para impedir que suban los insec-
tos a los mismos, ^es completa-
mente inofensiva para la corteza
de los árboles y aun para la más
delicada, de arbusto? No he oído
nada en contra. Es simplemente
una cautela por si fuera perjudi-
cial."

kc>sl^crest a

Tratánduse de í:r:;ulcs jbvcncs
o •e corteza delicada, es preferi-
ble no aplicar directamente lo que
usted llama "cola de árboles", al
igual que otras fórmulas de ani-
llos viscosos para irnpeciir la su-
bida de las ^hormigas u otros in-
sectos. Para evitar el posible per-
juicio que pueda producirse, bas-
ta colocar un trozo de arpillera
sujeta con un bramante (nunca
con alambre) y aplicar sobre ella
la cola. De esta manera, pasada la
oportunidad del tratamiento, pue-
de dejarse la corteza limpia. En
iugar de arpillera se utiiiza igual-
mente un trozo de papel alquitra-
nado.

Si se trata de árboles con bas-
tante corteza vieja, la pr^caución
es innecesaria. i3 s más, entonces
conviene descortezar ligeramentc,
sin llegar a los tejidos vivos, an-
tes de aplicar la cola o sustanc^a
viscosa ^para evitar que quede mal
distribuída y no tenga ra debi • a
eficacia.-M. Benlloch, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 716

Fabricaci^n de la harina de pes-
cado

Recibimos de don Luis Valcu-
cia, de Castañares (Asturias), la
siguiente consulta:

"Poseo una pequeña Grarija
Avícola, y existiendo cercana a
ésta un puerto de mar, donde pue-
do adquirir a precio bajo, pesca-
cíos blancos (sardinas-bocarte, et-
cétera), desearía sa^ber un proce-
dimiento para fabricar harina de
pescado con fines avicolas, y su
conservación indefinida.

^Puede emplearse igual proce-
dimiento para convertir en harina
los despojos de los mismos, intes-
tino, cabezas?

^ Puede recomendarrne algun
texto o libro que trate de la cita-
da fabricación?"

Ile.^lrrresfct

La fabricación de la harina cic
pescado, figura como anexa en ias
fábricas de obtención de aceite de
pescado, como aprovechamiento
del sub^producto que en ella se o^b-
tienen.

Los pescados enteros o sus re-
siduos (cabezas, tripas, etc.) son
som^tidos a la acción del vapor
recalentado (140'^ a 160°) y pre-
sión de 4 a 6 atmósferas, para
extraer el aceite. Ei residuo que
queda de esta extracción, se dese-
ca, tritura y pulveriza, constitu-
yendo la harina de ^pescado.

Esta harina, para que no cause
trastornos en el organismo, no de-
be contener más del 4 por 100
de sal común, ni más del 12 por
100 de grasa. Las harinas que
cuntienen mayor proporción de
grasa, comunican sabor desagra-
dable a la carne y huevos de las
aves, análogamente a lo que ocu-
rre con las aves marinas, que se
alimentan de pescados crudos.

Por lo dicho anteriormente, se
comprende ^que la fabricación de
harina de pescado para ser eco-
nómica, requiere ei aprovecha-
miento de tm subproducto, y^ que
por exigir maquinaria especial, no
está al alcance del simple avicul-
tor.

No conozco ningím tratado es-
pecial que se ocupe de la fabrica-
ción de estas harinas.-Ricardo
de Escauriazu, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 717

Pulgón del almendro.

FZecibimos de don José Amorós,
de Alcampel (Huesca), la siguien-
te consulta, como aclaración a]a
que hizo anteriormente:

"A lo que yo me refiero, es pa-
ra pulverizar tantu el tronco como
las ramas ^para que de esta forma,
el llamado "pulgón" no dañe a I^
planta, y para que el insecticida
que usted me indique mate a las

Dl rector exp^ataeión agrícoia de r tbolestfrutales y fnaranjos,rseanecesíta peo
sona de buenas referencias, que conozca perso^

nalmente toda clase de cultivos y poda. Indispensable haya ocupado la direccíón de otra explotao
ción a^rícola símilar; asímísmo es indispensable conozca cuando menos el francés.

EL QUE NEUNA ESTAS CONDICIONES, DIAIJASE A ESTA OINECCIDN: BANCO DE CONSTRUCCION, S. A. - Jlun Bravo, 8l. - MADRID
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hurrnigas quc sc conten cl tallo.

Agradeciéndole me diga si el
insecticida que usted me reco-
miendc para los almendros podría
emplearlo para pulverizar las oli-
veras que están entre los almen-
dros, o si por el contrario, me re-
comienda otro sulfato para dichas
oliveras."

Res puesta

El tratamicnto de invierno con-
tra el pugón del almendro no pue-
de aconsejarse con garantía de
eficacia para la vel;etación si-
guiente, y por esta razón, puede
decirse que es práctica que nadie
realiza. Por correo recibirá el con-
sultante una hoja divulgadora de
la Estación de Fitopatología Agrí-
cola de la Moncloa, en la que se
detallan los medios dc lucha acon-
sejables contra los pulgones, y
asimismo iutas notas res^pecto a la
manera de defenderse contra las
hormi};as.

Por lo que taca a tratar los oli-
vos con el mismo insecticida que
los almendros, lo primero que hay
que saber es, cual es el insecto
que les ataca, que suponemos no
será el mismo. Lo mejor sería qtte
nos remitiera unas muestras en
tiempo oportuno, y a la vista de
ellas podríamos aconsejarle con
mayor conocimiento de causa.--
M. 13enlloch, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 718

Obras sobre abonos

Recibimos de la Asociación de
Parraleros, de Dalias (Almería),
la siguiente consulta:.

"Nos tomamos la libertad de
molestarle para si lo estima opor-
tuno, se sirva indicarnos un ma-

nual, que sea sencillu y práctico,
para examinar las primeras mate-
rias de que los Socios Agriculto-
res cle este Sinclicato se sirven
para sus cultivos."

Rc^shuesta

En el níunero de AcRtcuLTURA
correspondiente al mes de junio
del próximo pasado año, y en la
cunsulta núm. 506, encontrará
contestada la consulta que nus
hace. ^

A la relación en ella publicada
puede agregar la obra actual-
mente en prensa "Los abonos",
por Aguirre Andrés, y editada
pur la Biblioteca Agropecuaria
"Fuentes de Riqueza".-Redac-
CIO11.

CUNSULTA NUM. 719

Cochinilla y negrilla del olivo.

Recibimos de don Bonosio Sal-
cedo Ruiz, de Malagón (Ciudad
Real), la siguiente consulta:

"Ruego me informe de la enfer-
medad que tengo atacados once
olivos cuyas muestras remito, y al
mismo tiem^po me recomiende el
tratamiento; la finca tiene en to-
tal setecientos setenta olivos y,
como dibo antes, sólo once est^in
atacados. ^Los trato todos? Mé-
todo a seguir y forma de hacerlo."

f^esl,aesta

Las muestras recibidas presen-
tan un intenso ataque de la coohi-
nilla Saissetia oleae, que segrega
la sustancia que recubre hojas y
ramitas en la que se desarrolla el
hongo Antennaria elaeoplcila, que
es el que forma ese polvo negruz-

.......,.....

co que presentan las ramas remi-
tidas.

Si sólo tiene once olivos ataca-
dus, a cllos debe limitar el trata-
mientó, ya que no puede actuarsc
preventivamcnte. Suponemos, sin
embargo, yue ^habrá algún otro
pie atacado, aunque con poca in-
tensidad y que aparentemente pa-
rezca libre. Si una observación
deteni^da se los descu^bre, extien-
da usted tambiét: a ellos el trata-
miento.

Como en las muestras examina-
das hay muchas coohinillas jóve-
nes, podría aplicarse ahora lma
pu}verización con una emulsión de
aceites minerales, "Emulso", por
ejemplo, al "L por 100. Y antes de
!a pulverización hacer una poda
que aclare un poco las copas y
iintpie el árhal de las peores ra-
mas.

Estas enwlsiones de aceites
minerales preparadas, que se en-
cuentran en el comercio, todavía
resultan caras ; pero desde lucgo
resultan más eficaces y más ino-
cuas que las preparadas casera-
mente a base de aceite usado de
automóvil, y por ello, y por tratar-
se de pocos olivos, prescindimos
de detallárselas.-Miguel Ben-
lloch, ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUIVI. 7LO

I
Plantaciones de árboles en terrenos

pantanosos

Recibimos de don Migue^l Ro-
sales ^^elasco, de Puebla de Alco-
cer (Badajoz), la siguiente con-
sulta: "Tcngo una porción de te-
rrenu pantanoso en donde quiero
formar ura alameda, y deseo sa-
ber la clase de árboles más con-
veniente, así co ĉno la distancia a
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Equipos para =

Fábrica: sASaurz>< ^viZ^a,.a>

AVICULTURA
ESTABLOS

PORQUERIZAS _-

VENTILACION -

PRADO HERMANOS =

Oficinas: Luchana, 8. - B I L B A 0=
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yue debo plantarlos, clase cie
plantones, sus precios, casas que
pueden surninistrarlos en mejores
cnndiciones y fecha de la planta-
ción.' •

Respuesta

Si el terreno pantanoso se en-
cuentra de modo ^permanente
inundado o embebido de agua, no
debe efectuarse pla^ntación alguna
sin previamente sanear el suelo.

En Portugal, en la circunscrip-
ción de Figueira da Foz, en el pa-
raje denominado Pantano del Jun-
cal Gordo, hemos tenido ocasión
de contemplar las plantaciones
realizadas en terreno que se pre-
sentaba totalmente enc^harcado y
que mediante adecuadas zanjas y
canalillos cle avenamiento fué de-
secado en el año 1910. Hoy ese
terreno es un ^hermoso bos^que de
Eucaliptus Eu;enoides y de Aca-
ci1 Melanoxylón.

Semilla de una y otra especie
es posihle que pueda obtenerse en
cnndiciones económicas de los
Servicios forestales que tienen a
cargo los referidos trabajos: el
encargado de los mismos tiene su
residencia en Fígueira da Foz.

Hacemas hincapié en que no se
verifique ]a plantación sin previa-
mente sanear e] terreno, porque
es bien sabido que ^las raíces, co-
mo todo órgano vivo vegetal, ne-
cesita crrmplir sus funciones fisio-
lógicas, entre las cuales se halla
la de respiración, que difíciimente
se realiza si un exceso de hume-
da^l impide ^la renovación del aire
en las capas del suelo.

De no efectuar los trabajos de
saneamiento, y siempre que la hu-
medad no sea excesiva, ^puede en-
sayarse plantar sobre montículos

o sobre terraplenes que vengan a
tener un metro de altura, con el
fin de que las raíces encue ntren
un rnedio adecuado donde des-
arrollarse en los años en que ellas
tienen menor vigor, ^- que logren
así adquirir el suficiente desarro-
Ilo y potencia para resistir las
condiciones adversas del suelo en-
charcado.

De todos modos recomendamos
que entre el saneamiento del sue-
lo y la ^plantación se deje trans-
currir por lo menos un año, con
el fin de que el suelo pierda la
acidez que siempre le proporciona
la ^humedad.

Las plantas clue van mejor en
los suelos húmedos son ]o ĉ cho-
pos, y sobre todo los alisos. En
Vizcaya se han rea^lizado planta-
crones con esta especie en terre-
nos hiunedos, con resultado alta-
mente favorable.

Entre otras especies que po-
cirían ensayarse en terrenos hú-
medos debemos citar: Erioden-
drum anfructuosum. Ejemnlares
de esta especie existen en Lisboa
en el jardín de la Escuela Politéc-
nica, y es posibie que en ese Cen-
tro puedan suministrar semilla de
tal especie, sin que res^pondamos
de que la proporcionen, como
tampoco podemos asegurarlo, con
resnecto al Eucaliptus Eugenoi-
des y a la Acacia Melanoxylón, de
las que hay vastas arboledas en la
circunscripción de Figueira da
Foz.

En terrenos muy húmedos de
aluvión granítico y calizo próxi-
mos a Coimbra, hemos visto la
alameda denominada del "Cho-
pal", en la cual entre otras espe-
cies que van muy bien en esas tie-
rras podemos citar: (^uercus pa-
lustris (roble de los pantanos),

f-^BONOS Y f^G 1 DOS
^ ' ^,^^^ ^ ^^^^r^,.^u Ic ^^^1 ^i ^^/z^^^. 3^

F

Ú^ 'l.^f^ . f^

Í,Cl^7^^^.^^

;i^I ``^^-^' .^-^

L.iriodencirun tulipifera, árbol coi^
madera de un bello duram^^n ,c-
gro precioso. Gimnocladus cana-
densis, de desarrollo pareciclo al
ailanto, per^^ de basra^?te mejur
madera parecida al olmo; hay allí
h^^rmosos rodales cle Plztanus oc-
cidentaiis, v ta^mbién crece en esos
terrenos el Pociocarpus ferrugi-
neum, duramen rígido, fibra rec-
ta, madera ^parecida al tejo. Mo-
rus alba ^- nigra. Populus alba o
chopos con más de 50 metros de
altura; el Carya alba, cie peor
madera que el nogal, pero de tan-
to desarrollo como éste, y de fru-
to también comestible, y por úl-
timo Castaños de Indias o Aescu-
lum hipocastanurn, madera floja,
aunque siempre rnejor que la de
los chopos. También hay en esa
alameda una variedad grandísima
de especies de eucaliptus, entre
otr^s el Eu^;enoides va citada. Se-
millas de todas esas especies re-
coge y almacena el servicio fores-
tal que reside en Coimbra.

Después de contesiar a las ;^re-
guntas relativas a las especies que
pueden ir bien en terrenos panta-
nosos, nos falta contestar en lo
r.,ferente a distancia, plantones,
precios, casas que pueden surni-
nistrarlos y fecha de plantación.

Res^pecto a distancia, depende
del tcrren^, ^neraciones de sanea-
miento v especie. En términos ge-
nerales, ^podemos aconsejar que
se realice la plantación en filas
di>tanciaclas tres metros y espa-
cíando ios árboles otros tres me-
tros.

Plantones: si son de chopo 0
aliso, deben tener una altura de
1,50 a 2 metros.

Si se tratase de cualquiera de
las otras especies que hemos in-
dicado, nosotros aconsejaríamos
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^ ST^^^STf ,.^^^ ^^ MINC^f^LES Y Of3Gf^NIGOS.

_a. ^^_^r^s^ '
- (^I^ij ^ •̂ ,/^I.C^%7,1C^%^-^-

^%í^R^cnoEn^uxu^^ ,^u^ - -
^^ ^

^t.rí.^^C ll J ._._

-^^?^̂ir•?^ ^-
ro

^^^^^-.^^ 6.- ^ ^^r^^

: -f;^f^^r ^r^ ^ ^ . -

642



que sc hiciese ^u1 peyuei^o vivero,
para criar las pequeñas plantitas,
qrre debieran después repicarsc al
tener un año, con el fin de favo-
recer el desarrollo de sus raici-
Ilas y luego los plantones llevar-
los al sitio definitivo cuando tu-
viesen la altura que antes hemos
indicado, 1,50 metros.

Casas: Existen algunos viveros
que surninistran buenos p^lantones'
cle ohopos. Hijos de Manuel San-
juán, en Sa^biñán (Zaragoza) ; en
13ilbao tenemos entenclido que hay
varios viveros de carácter prefe-
renternente torestal. El ^ervicio
cic la Diputación provincial de
^-izcaya poclría informar sobre cl
particnlar, así como quizá podría
rndicar si ese Servicio qu^ tiene
rnagníficos viveros, podría pro-
porciunar plantas a los particu-
lares dc: fuera de la }^ravincia y a
qué precios.

En Túy (Pontevedra), en Lugo,
en Oviedo y en León, etc., nu•.^s-
tros Servicios de Montes dispo-
nen también de viveros que cies-
pués de atender a las necesidaries
dc las repoblaciones del Estado }^
de los pueblos, atiende la^ ie-
mandas de los particulares, sin
más que cobrar un precio ins^g-
nificante por gastos de arranquc
y embalaje de plantas.

Las peticiones de plantas, espe-
cificando el ntímero de plantones
dc cada especie, tienen que diri-
rirse al señor Presidente de la
Sección 2.° del Conseio forestal,
Cucsta de Santo Domingo, 3, Ma-
drid. EI reparto de ^plantas sue?c
hacerse en cl mes de diciembre.

Las piantaciones deben hacerse
cn el invierno, t^ero conviene te-
ner preparado el suelo por lo me-
nos con un año de anticipación,
snbre todo en los terrenos muy
húmedas.- ĉ̂ ntnnio Lleó, Ingen^e-
ro c1e Montes.

CONSULTA NUM. 721

La semilla de girasol como alimen-
to de las gallinas

Recibimos cte clon Ricarclo Sal-
vado, de C3rozas (Cáceres), la si-
guiente consulta ^

"En <lviculturu, del profe^or
señor Castelló, he leído que en
América es cl pi^nsu corriente y
rriu^^ apreciado para las gallinas
el girasal, hor la cantidad c1r pro-
teínas e iticlrocarbono que dicha
simiente contiene, y yue vienc a
scr la que con el rancho comi^ues-
to clc harinas dc carn^s, hueso, al-
falfa, ostras, salvaclillo, etc., se

trata de conseguir. ^Podría, pues,
su:^tituir este ranoha por dicha se-
milla? En caso afirmativo, forma
de dárseio. Yo conozco el girasol
de jarclín u ornamento, ^ es e^l mis-
mo? De no ser, ^dónde ^puedo ad-
quirir el qúe sea?, y clase de cul-
tivo de éste; quiero cultivarlo en
terreno de vega."

Respuesta

La semilla de ñirasol o copa de
Júpiter (}ieliantus annus I,.) tiene
la siguiente com^posición en prin-
cipios nutritivos digestibles:

Proteína, 12,8 por 100; Gra,c:,
30,7 por 100; Hidrocarbonados,
10,3 por 100. Por consiguiente, su
relación nutritiva es 1: 6,6, resul-
tando demasiado amplia par^ po-
nedoras, no pudiendó rec^mplazar
a las mezclas secas que general-
mente se emplean y cuva r^lac`:,••
nutrítiva es de 1: 3.

1^ n América, y nrinc^;^almentc
en Méjico, donde se d^_ c..pontá^-
neo el girasal, se utiliza ^i?uch^^ ^^n
la alimentación de las gal^inas rur
su gran economía, pero to por-
que sea sunerior a otros piet^5os,
siendo al^ó análogo a lo qr;e ocu-
rre en Galicia con el ma^.:, quc se
da casi exclusivamc^nte a las aves,
no obstante perjudicar a la pucs-
ta, por favorecer extr^ro:.9ir,r,ria-
mente el er^Q^^rde.

• Las semill<rs de r.Jiras^l t^u, d^^n
entrar, de^de luego, com.^inaclas
con otros ^ranos a formar narte
de una rac^h*t de relación nutríti-
va apropiacia. Pero su ver;!aclero
valor en avictdtura, por la ;rran
cantidad de aceite que contierre, cs
para favorecer la nwda d^ las
aves. Una ración corn{^uesta clc^ 60
^ramos de maíz, avena v semillas
c1e girasol a partes iguales, sumi-
nistrada en la época de la muda,
además de ]a mezcla seca corrien-
te, acorta el período de salida de
las plllmaS y da a éstas un hrillo
extraordinario.

La variedad que f;^eneralmen+^
se cultiva es la giga^nte, que al-
canza hasta das metros de altura,
y cuya semilla es fácil adquirir en
•ualquier casa de granos de An-
clalucía, Levante o Castilla. Se
acostum^bra a sem^brar a lo largo
de las regueras de las ^huertas•
cortándole las hojas inferiores a
medida que crecen y dejáncloles
solamente una o dos flores ^para
que éstas sean de gran tamaño,
llegando al; tmas a tener 40 cen-
tímetros de diámetro.-Ricardo de

F_^ ^auriaza, Ingeniero agrónomo.

^^^rícultur
CONSULTA NUM. 722

Servidumbre de paso

Don Francisco Mengod Murcia-
na, de Albarracín (Teruel), con-
sulta lo siguiente:

"Poseo una finca rústica dedi-
cada al cultivo de cereales en una
dehesa propiedad del Municipio
dc mi vecindad--poblada de ca-
rrascas-; por medio de dicha
propiedad atraviesa tm ribazo de
unos dos metros de ancho, tam-
bién con carrascas, y^ieseo saber
si tendré perfecto derecho a di-
chos árboles silvestres para cor-
tarlos para leña para el hogar, los
cuales causan ^hastante dañó en la
finca. En tal caso, ^,de quién dcbo
solicitar permiso?"

Respuesta

La consulta se fialla formulada
en térrninos algo ambiguos e im-
precisos, por lo cual resulta difí-
cil dar una contestación definitiva
y categórica.

Sin embargo, hor lo quc se
ap^anta en la consulta se deduce
que el ribazo que cruza la finca
no pertenece al dueño de ést.a, y,
por consiguiente, no cabe por és-
cc alegar derecho alguno para
cortar las carrascas que en dicho
ribazo existen.

Por los rnismas términos de la
consulta cabe presumir también
que esc ribazo es el terraplén o
basamento de algím sendero 0
camino que cruza la finca, y, si
esto es así, todavía se acusa más
la carencia absoluta de derecho
del dueño de la firua a cortar ta-
les árbo{es. Si existe esta scrvi-
dumbre de paso por el corona-
miento de ese ribazo, es evidentc
que el dueño de la finca sirviente
no puede cortar las encinas. por-
uue e^te hecho podría contrib^tir
al desmoronamiento o cle^;rada-
ción del ribazo, y con esto podría
resultar entorpecida o por lo me-
nos dificultac.io el ejercicio ^ie ta.1
servidutnbre.

Y atu^c;ue esta servicltunbre no
existiese, por no existir tal sencle--
ro o cartiino, insistimos en qu^ no
le es posib^le al dueiio de la fin^, a
realizar tal corta y apropiación ^ie
árboles si cl rihazo en cuestión no
es también de su pertenencia. -^
Antonin Lleó, Ingeniero c1e Mon-
tes.
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^srícu^tur,^
Londres

Revísta qt^.írlcenal del rne^cado de frutas y hortalizas
Naranja

Fueron puestas a la venta duranté
la yuincena de que se trata 12.500 ca-
jas de Sud-Africa y 1].,SUU deil Brasil,
más al^unas ^peyuerias partidas de
Khodesia (solamente 15U cajas).

Tanto para la fruta ^del Brasil como
para la de Su•d-Africa, la demanda se
niostró muy activa en el transcurso
de estas dos semanas y más especial-
mente en la segunda, obteniéndose en

ss/t2s

Brasil :
Peras ... ... ... ... ... 9/- 11/-
Rfo Peras... ... ... ... 10/3 14/-

Sad-Africa:
Navels ... ... ... ... ... 9/3 13/-
S eedlings .... ... ... ... 9/6 10/-

Limones

La oferta de limones consistió en
estas ^dos semanas en unas 9.400 ^z
cajas de Murcia, 8.6Q0 de Sicilia (Pa-
lermo y Messina) y 5.fi(H1 de Nápoles.

Aun cuando este mercado se halla
poco animado en estos momentos, se
La notado en los írltirnos días una ti-

los últimos días .precios mucllo más
eieva^dos en g^eneral.

Este mercado se halla actualmente
en buena situación debido a] tiempo^
seco y caluroso de la irlti^ma tempo-
rada. Sin embargo, encuentra compe-
tencia actualmente en las ciruelas, yue
sólo se venden en -esta época del añv
y no permanentemente como la na-
ranija.

Las cotizaciones oscilaron entre las
siguientes:

150/176 200/:L62 288/360

9/- 12/- 9/6 12/3 10/- 12/-
10/9 14/6 12/6 16/- 11/- ]5/-

10/- 15/0 10/9 16/3 10/6 15/6
9/6 12/3 8/9 14/- 10/3 14/3

gera mejoría con un aumento ^pro};re-
sivo en las ^cotizaciones alcanzadas
para los li^mones de Murcia. No o^bs-
tante, ba^tanfes lotes fueron retira-
dos de la subasta sin encontrar postor.

"]'amb én ha mejorado al;o el mer-
cado de la fruta italiana.

Los ^precios o^btenidos en la yuince-
na fueron los siáuientes:

vo m^uy firme, cotizándose dicha fruta
a precio^ más aitos.

Los precios alcanzadas para la uva
de a^mbas ^procedencias fucrvn:

Almerfa, el barril... ... ... 5/9 a 21/-
Idem (mayoría)... ... ... 8/6 a 11/-
Lisboa, blancas, !2 caja. 4/- a 13/-
Idem, negras, idem... ... 7/- a 11/-

Cebollas

La oferta d.e la yuincena en las ven-
tas del "London Fruit Exchange"
(merca^do de Spita^lfields) ha ascen^di-
do únicamente a 1.650 cajas de cebo-
Ila valenciana.

Esta n^^ercancía ha s'.do muy reyue-
rida por la demanda, ^en contra de lu
yue ocurr^ para ;,rran parte de las de-
más. Sin embargo, en la última sema-
na se ha notado wla pcyueria reduc-
ción en los tipos máximos alcanzados
en las operaciones realízadas, yuc cn
el período que nos ocupa alcanzaron
las síguientes cotizaciones;

4'S s'^ s'fl

Valencia.... ...' 8/- 9/- 9,'6 11/- 8/- 9/-

240 300 360 501

3[urcia ... ... ... ... ... 9/- 12/6 10/9 20/- 10/- 16/9 8/- 17/9

300 grandes 300 360

tiicilia ... ... ... ... ... ... ...

N.tpoles, la caja...

149e:ones

Con ucas:ón ^de las subastas verifi-
cadas esta c^uincena, fueron ofrecida..
en total: 1.787 cajas d^e Elche, 1.275
de Nuu^cia y Urihuela y 5.3UJ d^ Va-
lencia.

Cun puca animación en este merca-

12/- 19/- 9/6 16/- 8/6 13/-

. ... ... ... ... 7/- a 17/3

do, se ha notado en los últimos días
yue han sido reyueridos con ^mayor
insistencia por la demanda los ^lotes
de primera calidad d^e mel.^nes ama-
rillos de Valencia.

Las cotizaciones obtenidas en estas
dos semanas fueron las que fi;^uran
sebuidanrente:

ls'^
Orihuela:

"Bronze" ... ... ... ... 8/3 8/6

^'alencia
"Honeydew" ... ... ... -
Amarillos... ... ... ... -
"Bronze"... ... ... ... -

:1lmería:
.'Bronze"... ... ... ... -

Elche:
"Honeydew" ... ... ... 7/G
"Bronze" ... ... .... ... 9i -

Uvas

Durante (a se^unda semana de esta
yuinccna, y por primera vez en la
campaña yue cornienza, se han pues-
to a la venta uvas de Almería. En tu-
tal, la oferta fué dc 7.75U barriles dc
Almería y^}.351 med^as cajas de Lis-
boa.

20's 24's 36's

7i6 9/- 7/3 9/-

10/- 12/9 12/- 14/6
10/6 11/- 13/6
8/- 8/6 8/-

9/-

11/- 8/- 1(1/- 7/3 9/3
9/- 9/- 10/6

La mayor parte de ia fruta alme-

riense estaba todavía verde e inrna-

dura, con algwlas partidas pi^cadas y

de cal^dad inferior. La deman^ia sc

mostrlr activa para los lotes en hucn

estado.

Como lus arribos dc uva de Li;i,oa
fueron muy reducidos hacia el fina] de
la se^^^rmda semana, la demanda estu-

Londres, 11 se,pticmbre ]933.

^n la ^eví.rtcz

ACR I CULTUBA
colaboran cerca
de un centenar
de 7ngenreros zJ,
otros técnícos

i .

a^ronom^cos

suscrib^éndoos a

Agricultura
dichos técnícos os re=
solverc7n gratis cuantas
dudas tengc'rís, agríco=

las o ^anaderas
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CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.-Ara^ón vende de 46 a 50
pesetas los 100 kilos.

Avida ofrece a 43 pesetas el quintal
métrico.

^Coruña pa^^a a 53 pesetas ^los ]00
kilos.

Navarra ^cotiza a 46 pesetas e! quin-
tal métrico.

Sevilla verrde de 45,50 a 46,50 pese-
tas los ]00 kilos.

Tarra^ona ofrece el monte catalán,
fuerte, su^perior, ^de 55 a 56 ,pesetas;
fuerza, de 53 a 54 ^,pesetas; media fuer-
za, de 49 a 50 pesetas; Casti^lla, ^de 49
a 50 pesetas, y comarca, tle 48 a 49
pesetas et quirrtal ,métrico.

Valencia .pa^a candeal Mancha a 4R
pesetas; j eja, a 48 ^ese+as, y hem^bri-
llas, a 45 pesetas los 100 kilos.

Valladolid cotiza a 45 pesetas el
quinta9 métrico.

Cebada.-Ara^ón ofrece de 28 a 30
pesetas los 100 ki.los.

Avila pa^^a a 25 ^pesetas e^^l qui^ntal
métrico.
Coruña vende a 34 pesetas los 100

kilos.

Nav^arra cotiza a 32 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla ofrece de 26 a 27 pesetas (os
100 kilos.

Valencia pa;^a a 30 pesetas el quin-
tal métrico.

V211adolid vende a 33,50 pesetas 1os
1(Nl kilos.

Avena.-Ara^*ón cotiza a 25 pesetas
el quintal métrico.

Avila ofrece a 24 pesetas los 100
I:ilos.

Coruña pa};a a 32 pesetas el quintal
m^étrico.

Navarra vende a ;i2 pesetas los ]00
kilos.

Sevilla cotiza la nrhia de 25 a 26
pesetas el quintal métrico.

Valencia ofrece la ^manche^*a a 2R
pesetas los 100 kilos.

Val}adolid paga a 25 pesetas el yuin-
tal métri^co.

Centeno.---Aragcírl vende de 3fi a 37
pesetas ]os 1(10 kilos.

Avila cotiza a 3fi pesetas el quintal
métrico.

Cortrna ofrece a 41 pesetas los IIbJ
ki^los.

Navarra pa^^a a ^13,áO p.setas cl
quintal métrico.

Maíz.-Ara^ón vende de 40 a 44
pesetas los 100 kilos.

Coruña cotiza a 42 .pesetas el yuin-
tal métrico.

Navarra ofrece a^45 pesetas I^s 1(N)
kilos.

Sevilla ^^pa;^a el del país de 32,5U a
33 pesetas el quintal métrico.

Valencia vende el Plata a 44 pese-
tas los 100 k-i4os, y del paí,, a 5 pc-
setas la barchilla.

Habas.-Aragón cotiza a 37 pesetas
los ]00 kilos.

Coruña o^frece a 50 .pesetas el quin-
tad métrico.

Navarra pa^^a a 44 }^.setas los 100
kilos.

Sevilla cotiza las Tarra;^ona a 40
^pesetas; m^aza-ganas bl^ ncas, de 3Ci :c
37 pesetas; moradas de 35 a 3^ p^ese-
tas, y^c^hicas, ^de 34 a.',4,50^ ^,pesetas e^l
qteintal ;métri^co.

Garbanzos.-Aragún vende de 125
a 1fi0 pesetas el quinta^l m^étrico.

A^vila ^cotiz^a^ a] 1 F ĉ pesetas los 1(>(1
kilos.

Co^ruña ofrece a 170 pesetas el quin-
tal métrico.

Navarra ^paga a 160 pesetas los 1(x)
kilos.

Sevilla ven^de, blancos tiernos, ^c1e
48/50, ^de 1(10 a 105 ^pasetas; íd'e^m
ídem cie 52!54, de ^(1 ^:'S peseta^;
ídem íd. de fi0/65, de 75 a R(; pesetas;
b4ancos duros de 4R/5^J, de 73 a 75
,pesetas; idem íd. de 52/54, de 6O a
62 pesetas; ídem í^d. ^de 60/65, cie 50
a 52 pesetas; mulatos tiernos, cie
50/52, de 72 a 74 hesetas; ídem ídem
de 54/5F>, ^de 63 a 65 pesetas; tdcm
ídem de fi3/6,5, de 5R a fi0 pesetas;
mu!atos duros de 52/54, de 58 a(íO
pesetas; idem íd. de 60/67, ^dc 5l) a
5'L pesetas; í^dem íd. de 70/75, de 42
a 45 pesetas el quintaf rnétrico subre
va^ón o muelle de Sevilla, sin saco.

Lentejas. Ara};ón cotiza de 13H a
140 pesetas los 100 kilos.

Navarra ofrece a 140 pesetas el
yuintal métrico.

,^^-^rícuitur^,,^^, ,^._

Valen^cia pa;;a a 6R pesetas los 1(PJ
kilos.

Algarrobas.-Ara<^ón vcncle dc 40 a
41 pesetas los 1lH) kilos.

Avila cotiza a 36 peset.+s el yrrintal
m^étrico.

Navarra ofrece a 4U ^pesetas lcr:. I
kilos.

Valencia
arroba.

pa^a a 2,75 ^pesetas la

Yeros.-Ara^^ón vendc de 33 a 3=}
pesetas ei quinta^l métrico.

Avila cotiza a 3R l^csctas los 100
kilos.

Navarra ofrerc a 3G pesetas el yuin-
tal métri^cc.

Altramuces.-Valencia pa^a I:^s del
país ^c 46 pesetas los lf1O kilus.

Judias.-Coruña vendr a 70 pesetas
el quintal rr,étrico,

Na^varra cotiza a 1J0 pesetas los 100
1<ilos.

Valencia ofrece Pinet, a 76 ^pcsetas;
Nlonquili, a 75 pesetas, y francesa, a
74 ,pesctas el quintal métrico.

Arvejotres.-Valen^cia ^ha^a a 36 ^pe^
se*,as los 1(1(1 kilos.

Guisantes.--Navarra vende a 160
pesetas el quirrtal 7^étrico.

Cañamones. Va'err^ia cot`za los sa-
nos y limpios, a 60 pcsetas los l^
kilos.

HARINAS Y SAi.VA00S

Harina de trigo.--,4ra,,cín ofrc^::

fuerza, de 75 a 41U pesetas; extra, dc

6h a fi^1 hesct,t;, )' rurr:enie, dC '.^d a

65 pesetas '.os 1Cd; I<iios.

Avi9a paga a 6O ^pesetas cl cln^ni^il
métrico.

Coruña vende a 67 pesetas los 100
1<rlus.

Navarra cotiza de fi2,5O a t3;3,50 pe-
seta., el quintal métrico.

Sevilla ulrece fina cxtra, a 61 pesc-
tas; pr:^mera somola^da, a 5^a ,pesctas;
pa•imera corricntc, a 5R ^pesctas; segun-
da ídem, a 57 pesetas, y tercera ídem,
a 5^ pesetas lus 10(1 kilus.

Ta^rra^^^^ona rotiza fuerza ^u,perior, dc
72 a 73,pesetas; fuerza, de 70 a 71 pe-
setas; ruedia ftrerza, de ti7 a fiR pe^^-
tas; b4an^ca su^per^ior, de 155 a 6fi hr^e-
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tas, y blanca corriente, de 64 a 65 pe-
setas el quintal métrico.

Valladolid vende selectos, a 64 pe-
setas; integrales, a 59 pesetas, y bue-
nas, a 58 ,pesetas los ]00 kilos, con
saco.

Harina de maíz.-Navarra paga a
45 pesetas el quinta•1 métrico.

Salvados.-Aragón ofrece de 4,50 a
5 pesetas los 25 kilos.

Navarra cotiza salvado y menudillo,
a 23 pesetas los 1W kilos, y remy, a
15 pesetas los 30 kilos.

Sevilla vende harin^illa, a 28 pesetas
los 70 kilos; rebaza, a 23 pesetas los
^60 kilos; fino, a 21 pesetas los 50 ki-
los; basto, a 21 pesetas los 30 kilos,
triguillo primera, a 25 pesetas los ]00
kilos, y de segunda, a 22 pesetas la
mi4ma cantida•d.

Tarragona paga sadvado de 5 a 6
pesetas los 22 kidos; menudillo, de 6 a
7,pesetas los 30 kilos, y cuartas, de 13
a 14 pesetas Jos 60 kilos.

Valla^dolid ofrece tercerillas a 28 pe-
setas; cuartas, de 19 a 20 ^pesetas; ho-
ja, de 19 a 20 pesetas, y comidillas, a
16 pesetas ios ]00 kilos, con cnvase.

(^ORRAJES Y PIENSO:^

Navarra cotiza a 0,80 pesetas el kilo.
Ciruelas.-Aragón vende de 0,40 a

U,50 ;pesetas el kilo.
Uvas.-Aragón paga ^la ^blanca a

0,70 pesetas, y la negra, de 0,40 a
0,50 pesetas el kilo.

Navarra paga a 0,70 .pesetas el ki.lo.
Higos,-Aragón ofrece a 0,25 pese-

tas el kilo.
Melones.-Aragón cotiza a 0,25 pe-

set^s el ki^lo.
Sandías.-Aragón vende a 0,20 pe-

setas el kilo.
Limones.-Coruña paga a 2 pesetas.
Plátanos.-Navarra ofrece a 1,10 pe-

setas la docena.

VERDURAS Y HORTALIZAS

Borrajas.-Aragón cotiza a 1,50
setas el fajo.

pe-

Acelgas.-Aragón vende de 1 a 1,50
pesetas el manojo.

Lechugas.-Aragón pagá a 1,60 E^e-
setas e1 roscadero.

Navarra ofrece a 0,20 pesetas una.
Ajos verdes.-Aragón cotiza a 1,25

pesetas el manojo.
Judías verdes.-Aragón vende a 0,60

pesetas el kilo.

Alfalfa.-Coruña vende a 14 pese= Pimientos.-Aragón paga tfe 0,25 a

tas el quintal métrico. 0,75 pesetas.

Navarra paga a 8 pesetas la pata Tomates.-Aragón ufrcce de 0,25 a

de 35 a 40 kilos.
Henos.-Av^la ofrece a 12 pesetas

0,30 pesetas el kilo.
Tarragona cotiza de 0,10 a 0,25 pe-

los ] 00 kilos. setas el kilo.

Coruria cotiza a J pesetas el quintai
m-étri^co.

Coles.-Coruña vende a 0,20 pese-

taS.

Paja de cereales.-Avila vende a RepGllos.-Coruña paga a 0,30 pe-

2,50 pesetas los ]00 Iciios. setas.

Coruña paga a 7 p^setas el qu r.tal Achicaria.-Navarra vende a 0,2Ó

n:^étrico. ^
Paja de leguminosas.-:lviia ofrece

pesetas una.

a 3,50 pesetas los 100 kilos. RAICES Y TUBERCULOS
Puipa: -Navarra cotiza a 24 pesetas

el quintal métrico.
Alholva.---Navarra vende a 35 pe^x- Patatas.-Avida ofrece a 10 pesetas

tas los 100 kilos. el quintal métrico.

Tortas de coco.-Navarra paga a 40
pesetas e! yuintal métrico.

Coruña cotiza a 18 pesetas los lOJ
kilos.

Navarra vende a 0,20 pesetas el kilu.

FRUTAS
Tarragona pa•ga de 0,90 a 1,25 oe-

setas los ]0 kilos.

Melocotones.---Ara,ón ofrece de O,tiO Remolacha.-Navarra ofrece ]a azu-

a 1,10 pesetas el kiio. car^ra, a 65 pesetas, y forrajera, a 54

Navarra cotiza a 1,20.pesctas el kilo. pe5etas la tonelada.

Tarra^ona vende de 0,40 a 0,6G pe- Cebc}las.-Ara ĉón cotiza a 0,75 pc-

setas el kilo. ^^.etas el kilo.

Peras.-Ara;^ón ^para de 0,30 a ^,80 Coruña vende a 6 pesetas el cluintal

pesl'taS CI k110. n;étri^co.

Coruña ofrece a 0,45 pesetas el k.lu. Navarra pa:=,a a 0,10 pesetas una.

Tarra^ona cutiza de 0,50 a 0,65 pe-
setas el kifu.

Manzanas.-Arar^in vendc de 0 >5
a U,35 pesetas el kilo.

Coruña paga a QPO pesetas el kilo.

PLANTAS 1NDUSTRlALES

Azafrán.-Curwia ofrece a 125 pc-

^eta^ la libra.

Navarra cotiza a 11 pesetas la unza
de 31 gramos.

Anís.-Tarragona vende el ;;rano
Mancha y Andalu^cia, a 140 pesetas los
100 k^los.

FRUTO^ SECO^

Nueces.-Coruña paga a 1 peseta el
kiio.

Pasas.--Navarra ofre^ce a 3,50 pese-
tas el kilo.

Cacahuet.-Valerrc:a cotiza a 39 .pe-
setas los 50 kilos.

Higos.-Navarra vende a 1,30 pese-

tas el kilo.

Manzana seca.-Navarra paga a 3
pesetas el kilo.

Almendras.-Tarragor,a ofrece cás-
cara Moflares Tarragona, a 85 pese-
tas; Mvllaretas Ibiza, a 70 pesetas, y
Fías Ibiza, a 65 pesetas los 50 kilos.

Valencia cotiza Marcona a 450 pe-
setas; Lar^^ueta, a 430 pesetas, y co-
mún V., a 404 pesetas Ios 100 kilos.

Avellanas.-Tarra:^ona vende cásca-

ra neñreta a 80 peseta^s ; cribadas, a
7,5 pesetas, y coracín, a 7U pesetas los
58 y ntedio kilos.

Valencia ofrece ,primera grano a 3S0
pesetas, y de segunda, a 368 ^pesetas

los ]00 ]c^lus.

ACEITES

Aceite de oliva: -Avi!a vende a 14'J

pesetas el Hl.
Coruiia paga de i70 a 180 pesetas

el Hl.
Navarra ofrece a 30 pesetas ia

arroba.
Sevilla cutiza el bueno corriente de

3 grados de 16,75 a 17 pesetas la

arroba.
Tarragona eende Tarra^^ona prime-

ra de 28 a 29 ipesetas ^los 15 kilos;
ídem se};unda, de 25 a 26 pesetas;
Tortosa primera, de 26 a 26,5O pese-
tas; i^dem se^unda, de 24 a'L5 pesetas
lcs 15 kilos; Borjas Ur^ell primcra, de
1SaO a; 1^a5 pesetas los 100 kilos, y se-
,^unda. de 180 a 185 }^esetas.

Aceite de orujo.-Sevilla pa^.;a el
ver^ft primera, a 90 pesetas cl quintal

métrica.

VINOS

:^vila vendr a^10 pesetas ei Hd.
Coruña o-frece cl del p.ais a 7(1 pe-

s^tas, y cl manche;;u, a 50 pesetas el

hcctulitru.

Navarra para el tintu a U,óO pesetas;
hlancu, a 1,50 ^^pcsctas; mo::^a[cl, a

2,50 pesetas ,y rancio, a 1,50 ^pesetas

el litro.
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